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			Presentación

			Para fomentar el conocimiento y la participación juvenil en temas de apertura gubernamental y transparencia proactiva, en 2017 el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) y el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO) firmaron un Convenio General de Colaboración. Este convenio estableció acciones conjuntas para profesionalizar y promover estas disciplinas esenciales. En 2022, decidimos reactivar este proyecto con el objetivo de involucrar más activamente a la comunidad universitaria a través de una serie de iniciativas, incluyendo foros, eventos, cursos, seminarios y la coedición de publicaciones.

			Este esfuerzo culminó en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2022, que sirvieron como un punto de encuentro para que estudiantes, docentes e investigadores colaboraran y sensibilizaran sobre la importancia del derecho de acceso a la información y la transparencia. Este año, el 18 de mayo, en colaboración con la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX), relanzamos el Proyecto Sociedad Abierta, reafirmando nuestro compromiso con estas agendas críticas.

			Los resultados positivos de las Semanas Universitarias impulsaron a lanzar una convocatoria nacional para 2023, que atrajo a más de 50 universidades e instituciones de educación superior en México. Me complace presentar las Memorias de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, un testimonio del diálogo fructífero y de las perspectivas compartidas por la comunidad académica durante estos eventos. Entre las actividades realizadas se destacan conferencias magistrales, conversatorios, talleres y debates estudiantiles.

			Como comisionado, participé en debates estudiantiles sobre temas centrales y coyunturales, incluida la relevancia de la inteligencia artificial (IA) para la transparencia y la protección de datos personales, en un entorno cada vez más digitalizado. En la edición 2023, celebramos 37 jornadas en 26 entidades federativas, con una audiencia itinerante de más de 14 mil 092 participantes y alcanzando más de 31 mil 395 visualizaciones en redes sociales. Estas cifras dan cuenta del enorme esfuerzo que llevamos a cabo y nos muestra que con la dedicación y cooperación interinstitucional se pueden realizar trabajos con un alto impacto en la educación de la sociedad.

			Para concluir, quiero expresar mi gratitud a los organismos garantes de transparencia y las instituciones de educación superior participantes en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023 pertenecientes a los estados de Aguascalientes, Baja California, Ciudad de México, Chiapas, Chihuahua, Coahuila, Durango, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sonora, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas. Tengan la seguridad de que su esfuerzo y compromiso han sido fundamentales para ampliar la conciencia sobre nuestra misión como defensores de los Derechos Humanos relacionados con el acceso a la información y la protección de datos personales. Este proyecto, no solo ha enriquecido el desarrollo académico, sino que también ha fortalecido nuestra democracia.

			Mtro. Adrián Alcalá Méndez

			Comisionado Presidente del Instituto Nacional de Transparencia,  Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales

			Prólogo

			En el amanecer de una nueva era de transparencia y acceso a la información, las Semanas Universitarias por la Transparencia, organizadas por Info CDMX, han marcado un hito en la historia educativa y cívica de la Ciudad de México. Este evento, más que una mera congregación académica, se erigió como un faro de luz en el camino hacia un futuro donde la claridad y la responsabilidad social son los pilares de nuestra sociedad.

			A lo largo de este encuentro, brillaron las voces de estudiantes y expertos, un coro de ideas y visiones que resonaron en los muros de la academia y más allá. Se debatieron temas cruciales como la protección de datos personales y el uso responsable de las redes sociales, cuestiones que en estos tiempos digitales cobran una relevancia sin precedentes. Cada conversatorio, cada mesa de debate, se convirtió en un crisol donde se forjaron nuevas perspectivas sobre la privacidad y la democracia digital.

			Las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023 no solo fueron un espacio de aprendizaje, sino también un llamado a la acción. Nos instaron a ser custodios vigilantes de nuestra propia información, a ser ciudadanos activos en la defensa de la transparencia y a ser parte de una comunidad educativa que valora y protege sus derechos digitales. Este evento fue un recordatorio poderoso de que la educación y la conciencia cívica son las llaves que abren las puertas a un mundo más justo y transparente.

			Al reflexionar sobre este evento monumental, nos queda claro que su legado trasciende los confines de su temporalidad. Ello, porque ha sembrado las semillas de un cambio duradero, inspirando a una nueva generación de líderes y ciudadanos informados, comprometidos con la construcción de un futuro donde la transparencia no es solo un ideal, sino una realidad palpable y cotidiana.

			Sirvan, así, las memorias aquí incluidas, como un testimonio indeleble de la grandeza que podemos alcanzar si trabajamos de la mano de las juventudes y las escuchamos con atención.

			Dr. Julio César Bonilla Gutiérrez

			Comisionado Ciudadano del Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México

			Discursos de bienvenida

			•

			La educación universitaria permite obtener los conocimientos y habilidades necesarios para el ejercicio profesional en las diversas ramas del saber. Tal formación es un elemento clave para que la sociedad cuente con personas calificadas que, eventualmente, puedan desempeñar un papel decisivo en la satisfacción de las necesidades surgidas de la interacción humana.

			Es esencial que las y los estudiantes universitarios conozcan la utilidad del derecho de acceso a la información en sus respectivos campos de especialización. También es importante que participen de las reflexiones que se producen en el intercambio de conocimientos en la materia, porque, de esa manera, se genera un pensamiento crítico que considera el derecho a saber como una herramienta provechosa para su práctica profesional y no solo un trámite para acceder a documentos.

			La base para construir una cultura de protección de datos personales en espacios universitarios, es la divulgación y análisis de la importancia de la autodeterminación informativa y la protección de datos personales. Es así como podrán ejercer sus derechos ARCO (de acceso, rectificación, cancelación y oposición) y, en caso de que asuman el carácter de responsables, facilitar ese ejercicio para aquellos titulares que les confiaron sus datos personales.

			Esta compilación resulta oportuna en tanto que recoge el intercambio de ideas que se generó en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, y da cuenta del análisis de los derechos que tutelamos, a través de la mirada de los más de 14 mil estudiantes de institutos y universidades de 26 entidades federativas que participaron.

			El impacto de ambos derechos en la calidad de nuestra democracia y en la vida cotidiana depende de que cada vez más personas cuenten con los conocimientos para utilizarlos, y los encuentros en espacios de educación superior son determinantes para lograrlo.

			Mtra. Blanca Lilia Ibarra Cadena

			Comisionada del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales

			•

			Es un honor darles la bienvenida a este libro que recoge la esencia y los logros de las Semanas Universitarias por la Transparencia, una iniciativa que se ha convertido en un espacio único de diálogo, reflexión y propuestas, creado en colaboración con la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX), los organismos garantes de transparencia de las entidades federativas y las universidades que decidieron sumarse a esta importante causa.

			Estos foros no solo se concibieron como un evento, sino como un movimiento que ha dado voz a las comunidades académica y estudiantil de todo el país. Sin duda, se ha construido un foro icónico que promueve el intercambio de ideas y el debate en torno a las agendas de transparencia que tutelan los organismos garantes de cada entidad federativa. Este espacio se ha convertido en un pilar fundamental para fortalecer la cultura de la transparencia y la rendición de cuentas en nuestro país.

			Los resultados obtenidos en las semanas nos enorgullecen. La participación de más de 50 instituciones de educación superior de todo México refleja el compromiso y la importancia que la transparencia, el acceso a la información y la rendición de cuentas tienen para nuestras universidades.

			Este libro es un testimonio de los esfuerzos colectivos realizados hasta ahora y una invitación a seguir construyendo juntos un México más transparente, con una sociedad más informada y participativa. Les agradecemos su interés y participación en este proyecto, y esperamos que las ideas y experiencias compartidas aquí inspiren futuras acciones en favor de una sociedad abierta y transparente.

			Dra. Josefina Román Vergara

			Comisionada del Instituto Nacional de Transparencia,  Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales

			•

			Las universidades deben ser recintos donde el conocimiento, la verdad y honestidad sean valores base de la formación, pues es aquí donde se forman los próximos profesionales que, con vocación, atenderán diversos rubros de nuestra sociedad para hacerla más fuerte desde los ámbitos político, de justicia, salud, desarrollo tecnológico y muchos más.

			Por ello, acercar al Sistema Nacional de Transparencia a las universidades es una obligación, pero sobre todo un beneficio para la sociedad en general porque se crea una alianza virtuosa.

			El proyecto que ha impulsado mi colega Adrián Alcalá en coordinación con Info CDMX es de gran importancia, pues es parte de una agenda apremiante que espera construir caminos de acción en materia de transparencia y acceso a la información para las y los jóvenes, donde tenemos como misión plantear nuevas rutas colaborativas para impulsar el derecho a saber y a la privacidad, establecidos en la Constitución, ante barreras como la desinformación y la disparidad de acceso a las tecnologías.

			Escuchar a las y los universitarios es vital porque están en una etapa donde las preguntas abundan, además de que su visión puede ayudarnos a construir de mejor forma una sociedad abierta.

			Para estos esfuerzos, la Plataforma Nacional de Transparencia es medular porque busca permear en toda la sociedad de la información y brindar herramientas necesarias para poder ejercer plenamente sus derechos.

			Debemos decirlo fuerte y claro, desde el INAI seguiremos trabajando arduamente en el diseño e implementación de planes y programas que sigan fortaleciendo el derecho constitucional de acceso a la información y protección de datos personales, para seguir transitando hacia una sociedad más informada, empoderada, pero sobre todo con un gran sentido de responsabilidad en la cultura de la transparencia y rendición de cuentas.

			Gracias.

			Dra. Norma Julieta del Río Venegas

			Comisionada del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales

			AGUASCALIENTES. Universidad Tecnológica Metropolitana de Aguascalientes, Alta Tecnología
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			Semanas Universitarias por la Transparencia: sociedad abierta, inteligencia artificial y violencia digital

			Gladys Perales Zermeño1

			La Universidad Tecnológica Metropolitana de Aguascalientes tuvo la oportunidad de llevar a cabo la jornada de las Semanas Universitarias por la Transparencia, a fin de difundir el derecho a la información y protección de datos personales en temas tan relevantes para la comunidad universitaria como la prevención de la violencia de género de la mano de inteligencia artificial. 

			En ese sentido, la relevancia de nuestra Universidad como organismo garante hace imperativo el dominio de la materia en sus nuevas generaciones como herramienta para lograr una mejor sociedad. Las universidades deben dar ejemplo de transparencia y formar a sus estudiantes en la cultura de la transparencia y respeto a los derechos fundamentales, de ahí la importancia de encontrar el equilibrio entre la obligación de transparentar y la obligación de proteger los datos personales de los miembros de la comunidad universitaria. 

			Lo anterior se debe a varios razonamientos: el primero, toda vez que mejora la calidad de la educación al permitir a la comunidad universitaria y a la sociedad conocer su funcionamiento, objetivos y resultados. El segundo, a efecto de generar confianza en las instituciones educativas al conocer cómo se utilizan los recursos y cómo se toman las decisiones. El tercero, al permitir la rendición de cuentas sobre las actividades universitarias y especialmente relevantes en la gestión económica y financiera, toda vez que la publicación de esta información es una garantía de que los recursos se utilizan de forma adecuada y transparente, y evita que se realicen malas prácticas. El cuarto, puesto que promueve decididamente la participación de los estudiantes en procesos de toma de decisiones, como institución educativa estamos convencidos de que la cultura de la credibilidad no debe contentarse con la denuncia y la crítica, sino que debe impulsar una serie de prácticas que pongan en el centro de nuestras acciones la implementación de criterios de transparencia de rendición de cuentas y honestidad institucional. 

			Si bien, en general, el acceso a la información pública y protección de datos personales abarca muchas variantes, en este caso se debatió entre la comunidad universitaria el tema específico de la violencia digital de la mano con la inteligencia artificial. 

			Este tema impacta de diversas maneras en nuestras juventudes y en la sociedad en su conjunto, inmersas en los avances tecnológicos y los desafíos que conllevan. En esta era digital un desafío de lo más apremiante es la violencia digital, la cual está marcada desde el ciberacoso hasta la desinformación en línea. La propagación de la desinformación representa una amenaza real para la sociedad. 

			Una de las interrogantes que se plantearon las juventudes de nuestra comunidad universitaria, fue la posibilidad de controlar la violencia digital a través de la inteligencia artificial y quién sería el responsable de hacerlo. Se tuvieron varias respuestas, pero la mayoría coincidió en la importancia de ser conscientes de la información que se sube a las redes sociales, puesto que controlar la violencia en su totalidad es complicado toda vez que la información que se sube a internet es prácticamente imposible de destruirla. 

			En el debate se explicó que la inteligencia artificial utiliza algoritmos –código que dependiendo de los datos recolectados se automatiza– y que en este caso el sistema podría enfocarse en ubicar ciertas acciones o palabras relacionadas con la violencia digital, aunque todavía no alcanza la interpretación humana y puede no advertir si una imagen es o no apropiada, lo que dificulta la prevención de la violencia digital. Es por ello que las y los jóvenes señalaron la importancia de no perder de vista que la inteligencia artificial estaba más enfocada en marketing que en el uso eficaz del algoritmo por los usuarios de internet.

			Una de la conclusiones a las que llegaron nuestras juventudes universitarias, es la necesidad de concienciar sobre la importancia de la protección de nuestros datos personales, pues si bien las redes sociales son una herramienta para la manifestación de la voluntad, no se debe perder de vista que existen riesgos los cuales no se pueden prevenir en su totalidad, aún con la inteligencia artificial que hoy en día va evolucionando rápidamente. Las y los estudiantes hicieron evidente que en muchas empresas, durante el proceso de reclutamiento de nuevo personal, consideran fundamental la información que obtienen de internet sobre el candidato; esta situación, entre otras, muestra cómo los datos personales que se suben a internet hacen a una persona identificable y localizable, de ahí la importancia de cuidarlos. 

			CIUDAD DE MÉXICO. Universidad Anáhuac México, Campus Sur
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			La inteligencia artificial y las instituciones de transparencia y acceso a la información pública

			Carlos Camacho Gaos2

			La irrupción de las nuevas tecnologías de inteligencia artificial (IA) generativa representa un avance importante para nuestra sociedad, gobierno, empresas y organizaciones civiles, así como para los individuos. En este contexto, es fundamental que instituciones como el INAI, Info CDMX y otras entidades estatales tomen las medidas necesarias para utilizar estas tecnologías de manera administrativa y garantizar el respeto a los principios de transparencia y seguridad en el manejo de la información.

			Estas instituciones tienen por objeto garantizar en el Estado mexicano los derechos de las personas al acceso a la información pública y a la protección de los datos personales, así como promover una cultura de transparencia, rendición de cuentas y debido tratamiento de datos personales para el fortalecimiento de una sociedad incluyente y participativa, que cumpla con lo establecido en la Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública y la Ley General de Protección de Datos Personales en Posesión de Sujetos Obligados.

			Existen numerosos organismos públicos a los que se puede solicitar información, como el SAT, IMSS, INE, universidades y CFE, entre otros. Sin embargo, es importante tener en cuenta que en ocasiones los solicitantes desconocen que su cuestionamiento es libre de la entrega de datos personales y estos proporcionan datos personales innecesarios que deben ser protegidos.

			Es fundamental garantizar el correcto resguardo de esta información para evitar su manipulación con propósitos distintos a los previstos inicialmente. Esto se vuelve especialmente complejo en un entorno donde la nueva tecnología puede generar riesgos para los individuos y la reputación de las organizaciones que la utilizan.

			No se evita mencionar que la IA generativa, como ChatGPT, ha avanzado a una velocidad sin precedente en los últimos años multiplicando los beneficios al igual de los riesgos de las innovaciones tecnológicas. Este fenómeno es la adopción tecnológica más rápidamente aceptada en la historia; actualmente tiene más de 200 millones de personas usuarias. De hecho, con el advenimiento de los algoritmos de aprendizaje y el análisis de enormes cantidades de datos (big data) la IA ha avanzado significativamente en sectores como salud, finanzas, transporte y comercialización, así como en la administración pública. Sin embargo, preservar la privacidad de la información es un reto importante para la IA.

			La privacidad de los datos es un derecho individual que implica el control de la información personal en todas sus etapas, desde la recolección hasta el uso, almacenamiento y transferencia de datos. En este sentido, es fundamental garantizar la privacidad de los mismos, ya que los algoritmos de aprendizaje automático se basan en ellos para mejorar su desempeño, lo que puede dar lugar a filtraciones de información y violaciones de la privacidad con consecuencias graves para los individuos. Delitos como robo de identidad, fraude financiero y daño reputacional pueden ocurrir, por lo que es recomendable evaluar la privacidad antes de poner en marcha la IA.

			Uno de los actores preocupantes son los hackers y cibercriminales que pueden explotar las vulnerabilidades de los sistemas de IA, con objeto de tener acceso a información sensible, como la manejada por tarjetas de crédito, por la seguridad social, los récords médicos y en este caso que nos ocupa, la que manejan entidades como el INAI y el Info CDMX. 

			Por lo tanto, los sistemas de IA deben incorporar medidas robustas de protección contra todo tipo de ciberataques. Es indispensable contar con este tipo de medidas de protección, pues el daño puede ser incalculable en lo individual y social. En la medida en que haya una legislación pertinente los reguladores de la misma deberán aplicar sanciones efectivas que minimicen las actuaciones criminales. En este sentido, es urgente lograr avances en la legislación sobre ciberseguridad y regulación ética de la inteligencia artificial, cuyas iniciativas ya se encuentran en el Congreso, pero que por indolencia o difíciles negociaciones políticas se encuentran con un mínimo avance, pero siempre hay que recordar que lo perfecto es enemigo de lo bueno y es indispensable contar con un marco jurídico, desde luego siempre perfectible, que enmarque la actuación debida de los entes reguladores. 

			Otro de los retos en la privacidad de datos en la IA se encuentra en la posibilidad de tener sesgos operativos, hay que recordar que los algoritmos de aprendizaje automático aprenden de la información para los que están “entrenados” y si la información es incompleta o sesgada en contra de un grupo específico de la sociedad, el sistema de IA produce resultados discriminatorios, por lo que hay que asegurar que los sistemas sean inclusivos e insesgados como un tema absolutamente crucial y para ello hay que contar con sistema de petición consentida de datos que tenga ese diseño.

			De igual forma se debe considerar la “explicabilidad” ya que, por lo general, los sistemas de IA son oscuros y difíciles de interpretar, opacando cómo llegan a las conclusiones (resultados). Esta falta de transparencia lleva a la disminución o pérdida de confianza pública en los sistemas y por ende en las instituciones u organismos que los utilicen, sean privados o públicos. Esta preocupación ha llevado a organizaciones internacionales como la OCDE o la UNESCO, e incluso a autoridades nacionales en Estados Unidos o China, a esforzarse para formular directrices que cubren desde temas éticos hasta específicamente regulatorios. 

			Finalmente, es vital el tema relacionado con el consentimiento explícito de los individuos al proporcionar los datos personales, dado que muchas veces no conocen plenamente cómo se recolecta su información o cuál será el uso que se les dará ni cómo cuidarán de ella. Tener el consentimiento proporciona un respaldo legal y válido para aplicar tecnología de cualquier índole. En suma, los sistemas de tecnología de IA deben ser transparentes, interpretables y basados en información consentida. 

			Reitero el ánimo y compromiso de la Universidad Anáhuac México para contribuir en los avances legislativos requeridos, así como en la organización de foros incluyentes de empresas y gobierno que lleven a tener la urgente legislación que nos permita avanzar en el benéfico desarrollo de la tecnología, siempre resguardando el estado de derecho que debe privar en nuestro desarrollo como nación. 

			La evolución de los derechos humanos dentro de una nueva sociedad digital

			Cristina Morales Hernández y Luis Zerrweck Pulido3

			En el mundo actual toda persona cuenta con derechos humanos fundamentales por el simple hecho de serlo y desde su concepción. No obstante, a lo largo de la historia, la evolución del entorno ha obligado al ser humano a adaptarse, implicando con ello cambios sociales, políticos, económicos, ambientales y culturales. Por esta razón, la gama de derechos humanos se ha ampliado a la par que lo han hecho las necesidades de las personas en relación con la dignidad humana, en determinado espacio y tiempo. 

			Entre las diversas ampliaciones que existen sobre los derechos humanos está la visualización de los diversos grupos antiguamente vulnerados y discriminados; sin embargo, en la actualidad se presenta un nuevo tópico de gran relevancia que debe ser cuidadosamente analizado para continuar protegiendo los derechos humanos y este se refiere al aumento acelerado de las nuevas tecnologías y su uso en una sociedad digitalizada. 

			Recientemente, la pandemia derivada por la COVID-19 movilizó a la humanidad hacia el mundo de las tecnologías de la información de manera masiva, mientras que las dinámicas del comercio y mercados internacionales transitaron a una red de globalización digital. Por ello, es necesario que los derechos humanos deban adaptarse a esta “nueva realidad digital”, ya que cada vez surgen más necesidades insatisfechas en torno al avance tecnológico-digital del mundo y cuya vulneración implica una violación directa a la dignidad de todo ser humano. 

			En la actualidad nos enfrentamos a diversos desafíos en materia de derechos humanos y uno de ellos es el acceso a internet y la protección de datos personales, los cuales forman parte del derecho al uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC). Estos derechos deben ser considerados fundamentales en las agendas jurídico-políticas y de seguridad humana a nivel mundial por parte de los Estados.

			Pese a que, en la teoría, el Estado guarda la obligación plena de promover, respetar, garantizar y proteger los derechos humanos de todos sus connacionales, en la práctica y de facto esto no siempre es así. Un ejemplo de ello es el caso de México, en donde solo 44.4% de la población tiene acceso a internet y únicamente 34.4% de los hogares tienen conexión a internet (CNDH, 2015).

			De igual forma, en el contexto de un mundo globalizado y digitalizado como el actual, se resalta la importancia de poder controlar la información propia que se encuentre en internet, es por ello que se debe proteger el derecho a la difusión de información personal a través de internet cuando su publicación no cumple los requisitos y permisos del individuo. 

			Este concepto ya existe y se denomina derecho al olvido digital, su objetivo es reconocer la solicitud de una persona física para eliminar los datos referentes a esta y que se encuentran presentes en la web. Este tópico ha sido discutido durante varios años y en otros países donde ya han comenzado a realizar regulaciones al respecto, por lo que consideramos que este debería ser otro de los derechos que se deben incorporar a la agenda pública en los países de América Latina. 

			Además de lo anterior, se debe resaltar la importancia del uso seguro de las redes sociales, en especial lo que refiere a la difusión de contenido sin consentimiento y la prevención de la violencia digital. Esto último es de vital importancia, ya que en los últimos años han existido una cantidad masiva de casos que han dado lugar a situaciones de extorsión y venganza que logran vulnerar socialmente a las víctimas, a tal grado que, incluso, pueden conducirlas al suicido.

			Actualmente en México existen dos leyes para castigar estas prácticas: la Ley Ingrid y la Ley Olimpia, las cuales son un conjunto de reformas legislativas que reconocen la violencia digital como un tipo de delito y se sancionan con multas económicas o penas de cárcel para quien viole la intimidad sexual de las personas a través de medios digitales, cometiendo el delito de ciberviolencia. Sin embargo, más que regulaciones locales para combatir los riesgos de las nuevas tecnologías, se requieren estrategias globales que promuevan el uso correcto de las redes sociales y eviten malas prácticas. 

			El único tratado internacional de carácter vinculante en materia de protección de los datos personales existente es el Convenio para la Protección de las Personas con respecto al Tratamiento Automatizado de Datos de Carácter Personal, mayormente conocido como el Convenio 108, al que México se adhirió en 2018, y cuyo objetivo alude a “garantizar a cualquier persona física el respeto de su derecho a la vida privada con respecto al tratamiento automatizado de los datos personales” (IFAI, 2010). No obstante, México no se ha dispuesto a ratificar el Protocolo de Enmienda a dicho tratado, el Convenio 108 Plus, lo que limita, parcialmente, la garantía hacia la protección de todo tipo de datos personales en México (Infoem, 2021); este Protocolo dispone la necesidad de crear una autoridad responsable y garante del cumplimiento del presente Convenio.

			Por último, otro riesgo para los derechos de la nueva sociedad cibernética es la difusión de noticias con contenido falso y se utiliza para la manipulación de miles de personas. México, por ejemplo, es el segundo país con el mayor índice de difusión de fake news a nivel mundial (Martínez, 2020). 

			En conclusión, es fundamental tomar conciencia y reconocer que el cambio de paradigma hacia la “extimidad”, que se ha producido con las nuevas interacciones diarias a través de medios digitales, ha provocado un cambio en nuestras conductas sociales, pasando de un entorno social personal a un entorno social análogo, es por lo que es necesaria la regulación y legislación para proteger los derechos humanos y lograr adaptarlos a las necesidades actuales. 
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			Los organismos garantes de acceso a la información pública y protección de datos personales frente a la corrupción en México

			Raúl Contreras Bustamante4

			Introducción

			Al contemplar el escenario internacional se advierte que México tiene una historia particular sobre la función y las instituciones encargadas de la transparencia y rendición de cuentas. Sin duda, el origen, desarrollo y evolución de dichos procesos e instituciones está ligado a las teorías y corrientes políticas a nivel mundial, las cuales a partir de la globalización han entrado en una fase de mayor convergencia. 

			Bajo este panorama, nuestro país ha tenido que adaptarse a las exigencias de la normativa internacional; razón por la cual, en la actualidad vemos con mayor frecuencia cambios y nuevas prácticas en materia de transparencia, acceso a la información pública y protección de datos. Se trata de una auténtica transformación en el marco jurídico y en las instituciones consagradas a la transparencia y la rendición de cuentas. Todos estos esfuerzos nos conducen a un renovado mecanismo de control del poder, así como a la consolidación del Estado de derecho y la democracia; no obstante, el camino avanzado no ha estado exento de retrocesos, lo que significa que no podemos dar por sentado un curso lineal y progresivo de la transparencia, pues uno de sus mayores obstáculos es la corrupción.

			La corrupción tiende a robustecer la brecha de desigualdad, haciendo más lacerantes las diferencias entre las elites y la ciudadanía común. La percepción general es que las personas funcionarias capturan las riquezas de los países a expensas del pueblo, lo que genera mayores niveles de desigualdad. Este problema, que en principio es grave, puede recrudecerse si se acompaña por altas tasas de pobreza.

			A pesar de que la corrupción ha engendrado una serie de vicios y defectos en nuestro país, no se ha logrado su prevención y castigo en su totalidad. Frente a esta problemática, mecanismos como la transparencia y la rendición de cuentas se han constituido como elementos fundamentales de las democracias contemporáneas, son instrumentos que permiten controlar el abuso del poder, disminuyendo la corrupción y garantizando que las acciones del gobierno se conduzcan con honestidad, eficiencia y eficacia.

			Mapeo de la corrupción en México

			Una indagación sobre los niveles de corrupción en México nos dibuja un mapa que produce alarma y preocupación. De manera constante, nuestro país aparece en los índices e indicadores de corrupción como uno de los peor calificados (Canales, 2015: 31-39). Y no solamente los indicadores perciben a México sumergido en las prácticas de corrupción, ya que la misma ciudadanía es consciente de este fenómeno –aunque es algo que ya no le genera asombro.

			El Índice de Percepción de la Corrupción (IPC) de Transparencia Internacional, es un índice normalizado, que comprende una escala de 0 a 100 puntos. Se trata de uno de los indicadores más empleados a nivel internacional, ya que ha sido pionero en el análisis y medición de este fenómeno. El objetivo del IPC es determinar la percepción de la corrupción en el sector público, con un alcance de 180 países.

			El informe del IPC de 2020 ha posicionado a México en el lugar 126, otorgándole una puntuación de 31 puntos de 100, lo que significa que nuestro país está reprobado en esta materia. Hay que señalar que México comparte el lugar 126 con Bolivia, Laos y Uzbekistán. Llama la atención que México está peor evaluado que otros países latinoamericanos como Panamá, El Salvador, Perú, Ecuador o Colombia.

			La situación de México es verdaderamente alarmante, si consideramos que no ha logrado obtener ni la mitad, que son 50 puntos, y, peor aún, que la puntuación media global es de 43 puntos de 100. En pocas palabras, México es de los países más corruptos en el mundo, ocupando los mismos datos observamos que en Latinoamérica países con un historial considerable de corrupción, como Paraguay, Guatemala, Honduras y Venezuela, se encuentran por debajo de México. 

			Los organismos garantes de acceso a la información pública y protección de datos personales 

			En los últimos años los organismos garantes de acceso a la información pública y protección de datos personales han evolucionado para convertirse en auténticos guardianes del orden constitucional y los derechos humanos; pues sus funciones estriban en garantizar los derechos fundamentales de acceso a la información y protección de datos personales mediante las siguientes atribuciones:

			•funciones jurisdiccionales para dirimir conflictos entre los titulares de los derechos y los sujetos obligados;

			•interpretación en materia administrativa para resolver antinomias;

			•promover acciones de inconstitucionalidad y controversias constitucionales; y

			•conocer inconformidades para actuar como instancia de revisión del orden local.

			Aunado a lo anterior, dichos organismos garantes deben de realizar un control de convencionalidad ex officio e interpretar los derechos tutelados a partir del principio pro personae, y en caso de colisión de derechos utilizar el test de proporcionalidad (Guzmán, 2020: 449).

			Conclusiones

			El actual diseño constitucional en materia de transparencia, acceso a la información y protección de datos personales se encuentra en armonía con el modelo del Estado constitucional de tipo garantista. Hay que subrayar que el ejercicio y la educación en estos derechos fortifican la participación ciudadana, las políticas públicas y el sistema democrático.
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			Academia y gobierno: binomio indispensable

			Marco Antonio Zeind Chávez5

			Para comenzar, cabe recordar que el proyecto de las Semanas Universitarias por la Transparencia surgió con la intención de darle voz a la comunidad universitaria alrededor del país para hacerla parte de la toma de decisiones y confirmarla como agente del cambio social. 

			De esta manera, los diversos perfiles de las juventudes a lo largo y ancho del país han identificado y criticado problemáticas en torno al derecho humano de acceso a la información, pero, sobre todo, han sembrado en nosotros, como testigos, la iniciativa necesaria para sumar esfuerzos y lograr el cambio conjunto. 

			Desde el lanzamiento de la convocatoria en 2022 –cuyo objetivo fue invitar al proyecto a toda institución de educación superior (IES) de la República mexicana– se han realizado 23 jornadas en 17 entidades federativas diferentes, con la participación de más de 12 mil 300 estudiantes que han vivido de manera directa este ejercicio democrático, sin mencionar el importante impacto en redes sociales con un efecto expansivo muy claro.

			Se debe recordar que las IES tienen como funciones principales la de impartir docencia, generar investigación y difundir la cultura. En este caso, la colaboración con las instituciones del poder público son una manera inmejorable en que la academia logra cumplir sobradamente con sus funciones. Por otra parte, las instituciones gubernamentales, en una época en que la democracia debe ser promovida no solo en lo relacionado con el acceso al poder sino también en lo referente a su ejercicio, cumplen con rendir cuentas a la sociedad con este tipo de colaboraciones. Es decir, es de aplaudirse que nuestras instituciones públicas, sean de gobierno o académicas, colaboren y busquen mejorar la calidad de nuestra democracia y ampliar la protección, promoción, garantía y defensa de los derechos humanos de la sociedad mexicana.

			Afortunadamente, el efecto multiplicador que ha tenido este loable esfuerzo, emprendido por el INAI, por el Info CDMX y la Facultad de Derecho de la UNAM, la universidad de la nación, ha sido contundente y acelerado. Distintos organismos garantes e IES públicas y privadas alrededor del país se han sumado y con ello se ha producido una tendencia que sin duda será replicada por otras instituciones de primera importancia para la agenda nacional.

			Es de destacar que en el marco de este esfuerzo nuestra Facultad de Derecho y el Info CDMX colaboraron para realizar la que se convertiría en una obra inédita a cargo de doce alumnas y siete alumnos de la Facultad, con distintos grados académicos y un historial muy destacado, con la finalidad de darles voz respecto a un tema que es relevante para la sociedad mexicana: el combate a la corrupción. 

			Algunas de las propuestas de las y los estudiantes que participaron en esta obra versaron sobre: 

			i)El fortalecimiento de las instituciones y de los marcos legales, implicando ello mejorar leyes relacionadas con el combate a la corrupción y asegurar su aplicación efectiva, establecer agencias independientes para investigar y enjuiciar casos de corrupción y garantizar la independencia del Poder Judicial y su capacidad para procesar a las personas responsables.

			ii)Transparencia y rendición de cuentas, empezando por fomentar la transparencia proactiva en la administración pública, garantizando el acceso a la información y publicación de datos relevantes, estableciendo simultáneamente mecanismos de rendición de cuentas, como auditorías externas para supervisar, por ejemplo, el uso de fondos públicos.

			iii)Educación y sensibilización, partiendo de la educación a la población sobre los riesgos y consecuencias relacionados con los actos de corrupción, promoviendo la ética desde temprana edad para construir una sociedad más consciente y responsable.

			iv)Participación social, buscando incentivar la intervención de la sociedad civil en la supervisión del quehacer público y la denuncia de casos de corrupción, así como fomentar la colaboración entre el gobierno, la sociedad civil y el sector privado en la lucha contra la corrupción.

			Finalmente, las juventudes coincidieron en la necesidad de fomentar la formación de ciudadanía y, luego, de las personas profesionales que el país y el mundo requieren en aras de propugnar por su desarrollo y mejoramiento permanente. 

			El combate efectivo a la corrupción requiere un enfoque integral que aborde tanto la prevención como la sanción de las conductas que conlleven este problema sistémico. Para esto, es importante la colaboración de todos los sectores de la sociedad.

			En este sentido, la voz de las juventudes es fundamental para empoderar a las generaciones venideras que ya son, y seguirán siendo, las encargadas de enfrentar esta problemática y seguramente serán las responsables de disminuir su incidencia. 

			Por lo anterior, es obligada la coordinación entre los organismos garantes del derecho humano de acceso a la información y las instituciones educativas de todo el país, pues de esa conjunción ya se puede ver que se tienen y deben seguirse promoviendo ejercicios que fomenten el trabajo colectivo y dispersen la convicción del deber ser en toda la sociedad.

			Brindar espacios a las y los jóvenes no solo es fundamental para su desarrollo individual, sino que también es esencial para crear sociedades más justas, inclusivas y preparadas capaces de enfrentar los desafíos presentes y futuros. 

			Impulsar la constante y activa participación de las personas estudiantes en la promoción de la democracia y del Estado de derecho, aunado a que al tratarse de una tarea de suma urgencia, es una forma de que todo el país comprenda que el respeto a los derechos humanos de todas y de todos es indispensable no solo para el bienestar colectivo en el tiempo que corre, sino lo es para garantizar la viabilidad misma del Estado.

			Unidos en el combate a la corrupción

			Katia Paulette Hernández Castellanos6

			En el marco de las Semanas Universitarias por la Transparencia, primer semestre 2023, la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX), el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) y las juventudes de la Facultad nos unimos para identificar, analizar, criticar y contribuir a la disminución de una problemática histórica en nuestro país: la corrupción. 

			A través de una obra sin precedentes que se compone por diecinueve capítulos desarrollados por doce alumnas y siete alumnos de la Facultad de Derecho de la UNAM, se visibilizó la necesidad de mitigar esta problemática en nuestro país, pues esta práctica socava la confianza en las instituciones gubernamentales y tiene un impacto negativo en el desarrollo económico y social de los países. La participación activa de las jóvenes generaciones en la lucha contra la corrupción es esencial para construir un futuro más justo y transparente.

			Este esfuerzo buscó fomentar el liderazgo de estudiantes y egresados de nivel licenciatura, maestría y doctorado, con la intención de involucrarnos activamente en la búsqueda de soluciones viables para esta problemática que aqueja a la sociedad en su conjunto; por ende, este fue el tema en común que se compartió en la Mesa de Debate que se desarrolló en nuestra Facultad. 

			En este tenor, conforme al capítulo octavo del libro Combate a la corrupción: una visión desde las juventudes, que tuve la oportunidad de desarrollar con la temática de los organismos constitucionales autónomos (OCA) como Garantes del Derecho Humano de Acceso a la Información, se debe visibilizar en primer lugar la importancia de este derecho. 

			Para ello, hay que comprender sus antecedentes. El 20 de julio de 2007 se publicó en el Diario Oficial de la Federación el Decreto por el que se añadieron siete fracciones al ­artículo 6 constitucional, destacando sobre todo las fracciones segunda y tercera. De dichas fracciones se puede concluir que el derecho humano de acceso a la información se compone de seis elementos: (i) es un derecho; (ii) que poseemos todos; (iii) es gratuito; (iv) permite acceder a información administrada o en posesión de las autoridades públicas; (v) es una obligación para las autoridades proporcionarla; (vi) el solicitante no necesita acreditar interés alguno ni justificar su uso. 

			A través de esto se garantiza que toda persona pueda contar con los elementos mínimos y adecuados para que se pueda evaluar el desempeño de la acción gubernamental y se manifiesten aspiraciones y demandas. 

			Como todo derecho humano, el acceso a la información debe contar con planes, estrategias y mecanismos que permitan garantizar efectivamente este derecho a la población. En este tenor, surgen los OCA, que, al contar con una naturaleza completamente independiente de los poderes tradicionales del Estado, plantean de origen independencia e imparcialidad en sus decisiones. Desde esta óptica, estos organismos son nuestros aliados para exigir rendición de cuentas, transparencia y con ello combatir los altos índices de corrupción en nuestro país. 

			Es así que, al día de hoy, existen OCA como el INAI a nivel federal y el Info CDMX a nivel local, que tienen las encomiendas de: (i) facilitar y garantizar el acceso de las personas a la información pública; (ii) permitir el acceso y protección de nuestros datos personales; así como (iii) promover la cultura de la transparencia en la gestión pública y (iv) garantizar la rendición de cuentas del gobierno a la sociedad. 

			En la teoría, estos OCA cuentan con las facultades suficientes para garantizar nuestro derecho humano de acceso a la información; no obstante, en la práctica, los poderes tradicionales se permiten interrumpir y obstaculizar su correcto funcionamiento, lo cual se opone a lo establecido en nuestra Constitución. 

			A través de lo que vivimos actualmente con la falta de designaciones de comisionados en el INAI podemos visibilizar la importancia de estos organismos, pues es inconcebible que, aunque su naturaleza es la de ser independientes a los poderes originarios del Estado, estos últimos están obstaculizando e impidiendo nuestro derecho humano de acceso a la información. 

			Debido a la intervención inoportuna y poco eficaz del Senado, el INAI ha quedado completamente inoperante sin poder emitir resoluciones definitivas y vinculantes; por lo tanto, podemos asumir esta omisión como una libertad que el Poder Legislativo se ha tomado en aras de “suspender” nuestro derecho. Todo esto sin olvidar la omisión en misma proporción del Poder Ejecutivo. Y lo mismo ocurre con los otros ocho OCA que enfrentan constantemente dilataciones innecesarias en las designaciones de sus comisionados. ¿No es esto suficiente para notar que debemos cambiar el procedimiento de designación y limitar la participación de los poderes Legislativo y Ejecutivo? 

			En suma, el derecho humano de acceso a la información pública contribuye al combate a la corrupción porque permite conocer activa o pasivamente las ideas, opiniones, hechos o datos que se producen en la sociedad y que permiten a todas las personas formarnos una opinión. 

			El ejercicio de este derecho fomenta la construcción y la participación ciudadana al proporcionar herramientas para el conocimiento de la comunidad que permitan proponer, intervenir y dar seguimiento a proyectos comunitarios y exigir rendición de cuentas a las personas servidoras públicas, en cuanto a las decisiones que toman en el ejercicio de sus funciones. El acceso a la información es un derecho humano, por lo que es importante destacar que se debe garantizar sin evasivas ni obstáculos. 

			Si nosotras y nosotros no estamos en posibilidad de conocer lo que hacen las autoridades en el ejercicio de sus funciones, difícilmente podremos identificar estos actos de corrupción. Por lo tanto, el primer paso para identificar el origen de la corrupción en nuestro país y atacarla, es ejercer nuestro derecho de acceso a la información. 

			La confianza que los coordinadores de la obra Combate a la corrupción: una visión desde las juventudes han depositado en nosotros, nos empodera y hace sentir escuchados en un espacio seguro. No obstante, también nos obliga a ser agentes activos del cambio, a prepararnos y a socializar nuestras ideas, pero, sobre todo, nos orilla a romper con el conformismo y luchar diariamente por lograr un México diferente. 

			Les invito a formar parte de la generación que luche diariamente por desterrar las concepciones equivocadas de nuestra sociedad y vencer los problemas históricos de nuestro país. Les invito a estar unidos en el combate a la corrupción. 
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			La importancia de promover el derecho a la información

			Mariana Cendejas Jáuregui7

			No cabe duda de que la información es un elemento indispensable en nuestra vida diaria. Las decisiones que tomamos las hacemos con base en la información que tenemos disponible y si no contamos con suficiente información para esa decisión nuestro instinto nos lleva a buscarla. 

			La creciente importancia que posee la información en nuestra sociedad no es exclusiva del ámbito privado, sino que se proyecta ineludiblemente en lo público. El establecimiento de adecuadas y cada vez más intensas relaciones informativas entre la ciudadanía y los poderes públicos constituye una realidad que ya nadie puede negar. 

			En la actualidad, se entiende que la ciudadanía es participativa en un Estado democrático si tiene la capacidad de conocer con detalle toda la estructura y funcionamiento de los órganos estatales. Cuando la sociedad sabe tanto el origen como el destino de los fondos públicos es más factible que pueda opinar, manifestarse, organizarse y exigir mejores resultados. Una información pública accesible hace realidad el postulado de la soberanía popular, en donde todo poder público se instituye para beneficio del pueblo, mediante una relación entre las acciones de los órganos del Estado y la ciudadanía que exige conocerlas.

			Esta exigencia por conocer, no solo lo que hace el gobierno, sino también el por qué y el cómo, se materializa a través del derecho a la información, el cual comprende (Carpizo y Villanueva, 2001):

			a)	El derecho a atraerse información, que incluye las facultades de: acceso a los registros, archivos y documentos públicos; y la decisión de qué medio se lee, escucha o se contempla. 

			b)	El derecho a informar, que incluye las libertades de expresión y de imprenta; y la de constitución de empresas y sociedades informativas. 

			c)	El derecho a ser informado, que incluye las facultades de: recibir información objetiva y oportuna, la cual debe ser completa; es decir, el derecho de enterarse de todas las noticias; y el derecho a que la información tenga el carácter de universal, o sea, que sea para todas las personas sin exclusión alguna. 

			La Declaración Universal de los Derechos Humanos, generalmente considerada la declaración por excelencia sobre derechos humanos internacionales, garantiza los derechos de libertad de expresión e información, hoy sintetizados en el denominado derecho a la información en el artículo 19. Este artículo dispone: 

			Toda persona tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión. 

			Este mismo documento recoge, en su artículo 26, el derecho humano de toda persona a la educación, que tiene por objeto, entre otros, el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales. 

			En México se encuentran garantizados por nuestra Constitución, tanto el derecho a la educación (artículo 3), como el derecho a la información (artículo 6) y, en específico, el derecho de acceso a la información pública. 

			A pesar de que la posibilidad de ejercer este último, a través de las distintas leyes de transparencia que surgieron en nuestro país hace más de 20 años, gran parte de la ciudadanía, en general y de los jóvenes en particular, desconocen su existencia o no los ejercen. Según datos de la Encuesta General sobre Derecho a la Información y a la Protección de Datos Personales, aplicada durante 2023 a más de 8 mil estudiantes de 27 instituciones de educación superior, alrededor de 60% manifestó que conocen ambos derechos, sin embargo, 80% dijo que nunca ha presentado una solicitud de información pública y 45% no sabe qué es o para qué sirve la Plataforma Nacional de Transparencia.

			A la luz de estos resultados, cobran sentido los esfuerzos emprendidos por el INAI y el Info CDMX, a través del proyecto Sociedad Abierta y la celebración de las jornadas de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, por socializar estos derechos y poner al alcance de toda persona las herramientas tecnológicas que permitan su ejercicio.

			La Iniciativa de Transparencia, Anticorrupción y Digitalización del Tecnológico de Monterrey (ITACDigital) tuvo la oportunidad de participar en estas jornadas. El evento se llevó a cabo en el campus Ciudad de México el pasado 18 de mayo y contó con la participación de estudiantes de los campus Santa Fe y Estado de México, lo que dio a la jornada un espíritu regional. 

			Otra cuestión innovadora es que el debate se llevó a cabo bajo el formato WSDC (World Schools Debating Championships), el cual fue elegido por los propios estudiantes por la oportunidad que proporciona a cada equipo de convencer al público de que su postura es la mejor. 
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			Imagen compartida por el estudiantado participante en el debate.

			En la ITACDigital agradecemos a ambos institutos por la invitación a formar parte de este ambicioso proyecto que prevé llevar a cabo estas jornadas en más de 50 instituciones de educación superior de todo el país durante 2023, lo que representa un aumento significativo respecto a 2022, año en que solo hubo nueve sedes. 

			Sin duda, la cereza del pastel de estas jornadas será la celebración del Rally de Conocimientos, que reforzará las competencias de los participantes en estas materias y que, con suerte, serán una caja de resonancia para la promoción de estos derechos. 

			¡Enhorabuena INAI e Info CDMX!
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			Desafiando fronteras: el debate sobre la regulación de la inteligencia artificial en un mundo conectado

			Natalia García Piña Cuéllar8

			En un mundo de mayor interconectividad y desarrollo tecnológico, donde estamos cada vez más cerca a través de medios digitales, se vuelve fundamental proteger lo que nos hace humanos y los derechos que hemos ganado a través del tiempo. Escándalos como software maligno utilizado para espiar por medio de Pegasus, mundos tan distópicos como Meta e inteligencia artificial al alcance de una búsqueda como ChatGPT distorsionan las fronteras de lo privado y lo público, y proponen un dilema ético y moral enorme sobre el uso de nuestra información. 

			Es por ello que debemos empezar a tener estas discusiones, y por lo que el 18 de mayo del presente año el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), junto con el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX) tuvieron la iniciativa de acercarse con distintas universidades para conocer la perspectiva de la juventud en este tema, ya que las actuales generaciones universitarias son quienes más contacto tienen con la tecnología y han apreciado sus efectos en la sociedad. Por lo tanto, tecnologías tan disruptivas como la IA pasan por procesos de regulación en donde la primera va siempre un paso adelante de la segunda. Así, debatir sobre la necesidad de su regulación y control es imperante para adelantarnos a posibles escenarios. En este sentido, cobra relevancia debatir el tema “En aras de proteger la privacidad, transparencia y bienestar de las personas; el desarrollo de la inteligencia artificial general debe restringirse exclusivamente a instituciones controladas o financiadas por el gobierno”.

			La postura que defendimos ese día fue de oposición,9 ya que la restricción no debe ser exclusivamente gubernamental, sino que, dada su importancia en la creación e implementación de las tecnologías, la iniciativa privada debe tener un rol activo en el desarrollo de la inteligencia artificial. Existen tres argumentos fundamentales para defender esto, y por las cuales la medida está justificada en principio: 1) mayor efectividad del sector privado para desarrollar este tipo de tecnología aunado a que los gobiernos tienen pocos incentivos para difundir esa información y restringir el acceso a la misma.

			Lo anterior significa dos cosas. La primera deviene de una caracterización importante, ya que el campo de la inteligencia artificial se adapta rápidamente. Solamente las empresas tienen la capacidad de moverse a la misma velocidad, debido a que la competitividad entre las mismas es un incentivo primario para la investigación y creación de ese tipo de tecnologías. Por otra parte, los privados pueden ponerla en práctica en campos muy diversos, ya que está diversificado el rol de las empresas en tanto no se dedican exclusivamente a una actividad o sector. Todo lo anterior estimula el crecimiento y creación de la inteligencia artificial, y mejora también su calidad. 

			La segunda es que las empresas son menos burocráticas que los gobiernos al tener una toma de decisiones más ágil ya que no necesariamente son democráticas. Por el contrario, el gobierno no solo depende del financiamiento público que se le autorice, sino que además la agenda es siempre propensa a cambiar, más aún en periodos electorales.

			2) Otro argumento para oponernos a la medida es en relación con la propiedad intelectual y los recursos económicos. Debido a que las empresas tienen más capital que los gobiernos y no tienen la necesidad de endeudarse, pueden contratar a más personas y a gente más capacitada en el área. Esto limita la dependencia de financiamiento gubernamental, que cambia en cada periodo de elecciones. Por otra parte, incentiva que profesionales de distintas disciplinas sean contratados, ya que los privados pueden invertir en escuelas o centros educativos para desarrollar distintos profesionistas. 

			Un argumento defendido por quienes creen que es el gobierno quien debe desarrollar exclusivamente este tipo de tecnologías gira en torno de la transparencia y rendición de cuentas. Esto se debe a que el gobierno tiene mayores incentivos para proteger la privacidad de sus ciudadanas y ciudadanos. No obstante, lo mismo sucede al momento de garantizar la transparencia, ya que es mucho más fiscalizable que cualquier empresa privada. Además, los gobiernos tienen mayores mecanismos para socializar este tipo de información y usarla exclusivamente para “el bien”, si es que tal concepto existe. 

			3) Por último, desde la oposición también hay capacidad de respuesta ante las situaciones mencionadas. Esta se asocia con la transparencia y protección de las personas usuarias. Las empresas privadas dependen de las personas consumidoras y de que estas tengan incentivos para seguir adquiriendo bienes y servicios. Después de que se diera a conocer que Facebook robaba información de sus usuarios y usuarias, las acciones de la compañía se redujeron significativamente. 

			Ocurre algo similar con la inteligencia artificial, ya existe una regulación que obliga a las empresas a socializar la información respecto a cómo se recopilan y utilizan los datos de las personas (a través de sus políticas de privacidad). Durante el proceso de desarrollo de profesionistas creadores de tecnología en empresas privadas, se recalca la ética que debe haber detrás de la programación, que de sí es un valor de los centros universitarios, que ya tienen claros lineamientos sobre el tema. 

			Por último, es necesario reconocer los beneficios de la inteligencia artificial en nuestras vidas. Las asistentes virtuales, los chatbots, los navegadores de búsqueda, los algoritmos personalizados en redes sociales, etcétera, son ejemplos de esto. Quienes defienden que no sea exclusivamente el gobierno quien regule y acceda a esta información, sino también los privados, defienden el desarrollo tecnológico, la transparencia y la efectividad de estas tecnologías. 

			A manera de cierre debo enfatizar sobre dos cosas. La primera es que el debate sobre la inteligencia artificial apenas está iniciando y, por tanto, se deben garantizar los espacios donde la ciudadanía, la más afectada por ella, pueda expresar libremente sus inquietudes y en consecuencia pueda saber cuáles son las siguientes acciones que debe tomar. Por ende, retomo mi premisa inicial: es fundamental desarrollar esta tecnología de manera más rápida para que la ciudadanía tenga acceso y control sobre la misma.

			Lo segundo es sobre la importancia del debate, sobre todo en México. Quienes hacemos debate académico reconocemos la importancia de la socialización del conocimiento, pero sobre todo de escuchar activamente y defender a veces posturas que no son las propias y entender y tolerar. Esto significa condenar cualquier acto que vaya en contra de nuestros derechos más básicos, pero también aprender a convivir y escuchar para construir menos muros y tender más puentes.
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			Transparencia, derecho a la información pública y protección de datos personales en las universidades públicas

			Rectoría de la UACM del periodo 2020-2024

			El derecho de acceso a la información pública garantiza a la ciudadanía la disposición de documentos y datos en posesión de entidades gubernamentales y organismos públicos, como lo son las universidades públicas. Este derecho es fundamental para promover la transparencia, la rendición de cuentas y el ejercicio pleno de la democracia, permitiendo a los individuos conocer cómo se toman decisiones, cómo se asignan y ejercen los recursos y qué acciones lleva a cabo la institución. 

			Por otro lado, la protección de datos personales se refiere al derecho de las personas a tener control y certeza de resguardo de la información relacionada con su identidad. Este derecho implica que los datos personales deben ser recabados, utilizados, almacenados y protegidos siguiendo las leyes y reglamentos en la materia y, siempre, respetando la privacidad y la voluntad de los individuos. Ambos derechos, el de acceso a la información pública y el de la protección de datos, son pilares fundamentales para el funcionamiento democrático y el respeto a las personas. En este caso, a estudiantes y ciudadanía en general.

			La educación superior, y por tanto las universidades, juega un papel fundamental en la promoción y protección de los derechos humanos, entre los que están claramente los de acceso a la información pública y la protección de datos personales. A través de la educación, las personas pueden comprender la importancia de estos derechos, así como aprender a ejercerlos de manera responsable y consciente. Al estar informadas, las personas pueden exigir transparencia en la gestión de la información que poseen y generan las instituciones públicas, así como proteger sus datos personales de posibles usos indebidos. Por lo tanto, la educación es clave para empoderar a las y los individuos y fortalecer la defensa de estos derechos fundamentales en la sociedad. Es por esta razón que la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) participó con entusiasmo en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, promovidas por el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (INAI) y el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (Info CDMX).

			Una población que, en el ámbito universitario, ha debatido sobre el acceso a derechos y ha tenido oportunidad de conocer de primera mano los avances en la implementación de derechos, como los de acceso a la información y protección de datos, adquiere una visión crítica y está mejor preparada para ejercer sus derechos. Las Semanas Universitarias por la Transparencia son un esfuerzo que forma parte de un complejo proceso de alfabetización en materia de acceso a la información y protección de datos, que empodera y habilita a las personas para exigir rendición de cuentas a las instituciones y fomenta una cultura de responsabilidad y respeto hacia la información personal y pública.

			Por otro lado, la garantía de una educación de calidad también implica el acceso a información veraz y actualizada. Las universidades públicas estamos obligadas a rendir cuentas a la sociedad sobre la actividad que llevamos a cabo. En esta administración de la UACM se logró abatir el rezago de solicitudes de acceso a la información pública y, debido a ello, hoy somos una institución certificada por el Info CDMX como 100% transparente. Así, en la Universidad promovemos una educación que incentive la conciencia crítica sobre el acceso a la información y la importancia de la protección de datos personales. 

			En el evento de las Semanas Universitarias por la Transparencia, que se llevó cabo con mucho éxito en el Plantel Centro Histórico de la UACM el pasado 23 de septiembre de 2023, Tania Rodríguez Mora, Rectora de la UACM, destacó la importancia de la transparencia y la rendición de cuentas en las instituciones educativas, especialmente en una universidad pública como la UACM. Reiteró la necesidad de que las universidades sean modelos de transparencia en la gestión de recursos, toma de decisiones y acceso a la información para la comunidad universitaria y la sociedad en general. Además, enfatizó el compromiso de la UACM con la ética y la integridad institucional, así como con la participación activa de estudiantes y docentes en la promoción de una cultura de transparencia y rendición de cuentas.

			Las universidades públicas en México enfrentan diversos desafíos en materia de transparencia, acceso a la información y protección de datos personales. Uno de los principales radica en la necesidad de establecer y fortalecer mecanismos efectivos de rendición de cuentas que aseguren la transparencia en la gestión de recursos públicos y la toma de decisiones. Además, la garantía de un acceso eficaz y completo a la información para quienes forman parte de la comunidad universitaria, así como para la sociedad en general sigue teniendo áreas de oportunidad. 

			Por otra parte, la protección de datos personales, en un contexto de dominio de la digitalización, representa un desafío constante, que requiere de políticas y prácticas sólidas para salvaguardar la privacidad de estudiantes, personas académicas y personal administrativo frente a posibles vulnerabilidades y riesgos de seguridad cibernética. Abordar estos desafíos de manera integral es crucial para fortalecer la integridad y el prestigio de las universidades públicas en México.

			La UACM ha realizado importantes esfuerzos en materia de transparencia, acceso a la información pública y protección de datos personales para garantizar el compromiso de esta administración con estos derechos. A través de la activación de procedimientos claros, impulsados por la Unidad de Transparencia, la UACM ha promovido una cultura de rendición de cuentas y apertura hacia la comunidad universitaria y la sociedad en general. Además, la Universidad ha fortalecido su sistema de acceso a la información, facilitando el proceso para que toda su comunidad universitaria y la ciudadanía en general puedan ejercer su derecho a conocer la información relevante sobre la institución.

			En cuanto a la protección de datos personales, la UACM ha adoptado medidas para garantizar la seguridad y confidencialidad de la información sensible, cumpliendo con las disposiciones legales y promoviendo la conciencia sobre la importancia de la privacidad en un entorno académico y administrativo cada vez más digitalizado. Estos esfuerzos reflejan el compromiso de la universidad con la transparencia, la rendición de cuentas y el respeto a los derechos de su comunidad.

			Retos para una universidad pública transparente

			Carlos Alfonso Castorena Bravo10

			Las Semanas Universitarias por la Transparencia son un esfuerzo desde el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX), para concientizar a las comunidades universitarias del país sobre la importancia de los derechos referentes a la transparencia, la protección de datos personales y la rendición de cuentas.

			En este marco, el 29 de septiembre de 2023, la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) participó en dicho evento. En este, los estudiantes comentaron la necesidad de sostener un equilibrio entre el derecho a la información y el derecho a la protección de datos personales, con el objetivo de evitar algún tipo de uso inadecuado de ambos derechos.

			Algunos servidores públicos comentaron que en experiencia propia han tenido que gestionar solicitudes que no corresponden a información pública, más bien se inscriben en el uso político de las normas para acosar o por lo menos acotar la capacidad de acción política de las personas relacionadas con las instituciones públicas. En consecuencia, el derecho de acceso a la información en ocasiones tiene un peligro de un uso faccioso de la ley que, por supuesto, no es argumento para retroceder en el ejercicio de derechos, sino, por el contrario, es razón para hacer mayores esfuerzos en pulir los mecanismos que posibilitan el ejercicio.

			En efecto, se ha expuesto por peritos en la materia que es un error considerar el derecho a la transparencia y el derecho a la protección de los datos personales como una colisión (Vergara López, s. f.); en cambio, más adecuado es entenderlos como derechos que se complementan y retroalimentan. De tal manera que, para entender un caso concreto es necesario siempre sopesar ambas disposiciones. Para una Universidad es obligatorio solventar estos temas con gran suficiencia por el carácter ético que reviste a una institución y por el papel principal que desempeña en la formación de la ciudadanía.

			Para ser más claros, debemos comenzar por explicar los derechos de los que estamos hablando; el primer derecho a tomar en cuenta es el derecho a la información pública que puede ser entendido, de acuerdo con el Info CDMX, como el derecho de toda persona de solicitar gratuitamente la información generada, administrada o en posesión de las autoridades públicas, quienes tienen la obligación de entregarla sin que la persona necesite acreditar interés alguno ni justificar su uso.

			En la Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública (LGTAIP) en su artículo 4 a la letra dice:

			Artículo 4. El derecho humano de acceso a la información comprende solicitar, investigar, difundir, buscar y recibir información. 

			Toda la información generada, obtenida, adquirida, transformada o en posesión de los sujetos obligados es pública y accesible a cualquier persona en los términos y condiciones que se establezcan en la presente Ley.

			Por otra parte, en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en el artículo décimo sexto, en su segundo párrafo podemos leer que:

			Toda persona tiene derecho a la protección de sus datos personales, al acceso, rectificación y cancelación de los mismos, así como a manifestar su oposición, en los términos que fije la ley, la cual establecerá los supuestos de excepción a los principios que rijan el tratamiento de datos, por razones de seguridad nacional, disposiciones de orden público, seguridad y salud públicas o para proteger los derechos de terceros.

			Como definición y vinculante con el derecho de acceso a la información pública, está la rendición de cuentas, Luis Carlos Ugalde (s. f.) en su texto La Rendición de Cuentas en los Gobiernos Estatales y Municipales, indica que:

			La rendición de cuentas se define como la obligación permanente de los mandatarios o agentes para informar a sus mandantes o principales de los actos que llevan a cabo como resultado de una delegación de autoridad que se realiza mediante un contrato formal o informal y que implica sanciones en caso de incumplimiento.

			Es importante aclarar, como el propio Ugalde hace en su texto, que la transparencia, si bien es necesaria y parte de la rendición de cuentas, aquella no es sinónimo de la última. Sino que es parte de una gran cantidad de procedimientos, como pueden ser también la fiscalización, las declaraciones patrimoniales y otros que dan como resultado que los sujetos obligados cumplan con la capacidad de dar explicación del uso de los recursos públicos.

			Bajo estas premisas el reto de las universidades públicas es triple; por un lado, como instituciones que reciben recursos públicos están obligadas a cumplir con estándares en la verificación del patrimonio por encima del sector privado. Por otro lado, al ser una institución de servicio a la ciudadanía y de educación, por sus procesos se recopilan muchos datos y en más de una ocasión información delicada que exige un tratamiento cauteloso de la misma; por último, la propia naturaleza de las universidades como el espacio de formación de la ciudadanía, les exige un carácter ético fuerte en el cuidado de estos derechos. Aunque esto casi siempre se queda como un aspecto ideal (Díaz Lima, 2023).

			Finalmente, es necesario que en las universidades públicas se trabaje en la investigación y diseño de herramientas para el cuidado de estos derechos, asimismo las unidades de transparencia en estas instituciones deben de fomentar la cultura de la transparencia y velar por la garantía de los derechos de acceso a la información pública y protección a los datos personales de la ciudadanía. 
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			La democracia muere en la oscuridad

			Martín Rafael Hernández Meléndez y Dulce Shalom Gutiérrez Canseco11

			El 5 de septiembre de 2017, en la recta final de una de las presidencias más polémicas y desaprobadas en la historia mexicana moderna, dos grupos de periodistas revelaron una de las redes de corrupción y desvío de recursos más grandes del continente, la “Estafa Maestra”; un trabajo periodístico tan importante y trascendental que no solo ayudó a sepultar en la infamia a un gobierno, sino que condenó a su titular a un vergonzoso exilio.

			La pregunta que surge de esta gran proeza periodística es, ¿cómo lo lograron? Cómo es que un país en el que no podemos hablar de democracia hasta hace menos de 30 años, en el que la figura presidencial se fusiona con una aparente nostalgia histórica por la monarquía absoluta –para darnos a presidentes incuestionables y todopoderosos–, en el que la opacidad y el secretismo regían el funcionamiento de la burocracia y se erigían como forma de gobierno, en ese mismo país, un grupo de apenas tres periodistas investigadores pudieron dar un golpe tan contundente a su gobierno, y destapar un sinfín de investigaciones en contra de toda la estructura de poder nacional (Animal Político, 2018).

			La respuesta es simple: porque existía un organismo constitucionalmente autónomo que, con independencia y efectividad, les aseguraba el ejercicio de su derecho al acceso a la información, no solo a los personajes de esta historia, sino a todos los mexicanos. Esto queda claro, pues, para la realización de esta investigación, periodistas investigadores de Animal Político y Mexicanos Contra la Corrupción y la Impunidad realizaron más de 500 solicitudes de información (MCCI, s. f.) en los portales de transparencia de las dependencias públicas y ante los organismos garantes, que les permitieron consolidar una base de datos con más de 13 mil registros (Animal Político, 2017) de contratos públicos, declaraciones patrimoniales de servidores públicos, información de empresas que recibieron contratos con el gobierno, etcétera.

			Es decir, de no ser por la existencia de instituciones fuertes, comprometidas con la defensa del derecho al acceso a la información, que hicieran realidad la promesa normativa del artículo 6 constitucional, la ciudadanía hoy seguiría en la ignorancia no solo de uno de los casos más preocupantes de saqueo de las arcas públicas, sino de innumerables actos de corrupción, violaciones de derechos humanos y abuso de poder. Es aquí donde la importancia de la existencia de estos organismos garantistas se hace más evidente, y donde su acercamiento con la educación de la ciudadanía se torna esencial.

			En un país como el descrito anteriormente, en el México que todos conocemos, la relación entre la educación y los derechos tutelados por los organismos garantes de acceso a la información pública y protección de datos personales es fundamental para fortalecer la democracia y garantizar la transparencia en la sociedad. El acceso a la información pública y la protección de datos personales son derechos humanos reconocidos internacionalmente y protegidos por la Constitución mexicana y diversas leyes y tratados internacionales. Sin embargo, su pleno ejercicio y respeto dependen en gran medida del nivel de educación y conciencia sobre su importancia de la población.

			La educación juega un papel crucial en la promoción y defensa de estos derechos. Una población educada está mejor preparada para comprender la importancia de la transparencia gubernamental y el derecho a acceder a la información pública como un medio para fiscalizar el ejercicio del poder, prevenir la corrupción y asegurar que nunca más el Estado pueda cometer atropellos en contra de su ciudadanía con impunidad. 

			Como sabemos, el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) es el organismo autónomo encargado de garantizar el ejercicio del derecho de acceso a la información pública y protección de datos personales en México. Sin embargo, su labor se ve limitada por la falta de conciencia y capacitación de la población en estos temas; todos los días vemos cómo es difamado por las esferas más altas del poder político, y estos ataques replicados de forma preocupante en redes sociales y en el debate público de todo el país. 

			Por ello, es fundamental promover la alfabetización en materia de transparencia y protección de datos entre las mexicanas y mexicanos a través de programas de capacitación y sensibilización. Estos programas pueden ser desarrollados por el INAI y los demás organismos garantes locales, en colaboración con instituciones educativas, y estar dirigidos a sectores clave de la población, como las juventudes.

			Y este es el punto esencial para lograr una apreciación y entendimiento de los derechos al acceso a la información y protección de datos personales en este país, solamente educando a las generaciones que heredarán a esta sociedad, recordándoles lo que es un México sin transparencia, sin democracia, sin libertad de expresión, es que podemos asegurar un futuro en el que las injusticias del pasado jamás se repetirán. Esto implica una responsabilidad no solo para las instituciones sólidas que hemos construido a lo largo de nuestra historia, quienes día con día dan testimonio de que México puede ser un país democrático y moderno, sino también para todas nosotras y todos nosotros, ciudadanas y ciudadanos, quienes tenemos en nuestras manos y en nuestras voces la tarea fundamental de su defensa. 

			Hagamos nuestro el eslogan del periódico estadunidense Washington Post, quienes de la misma manera que los periodistas de la Estafa Maestra lograron llevar a la luz una red de corrupción del más alto nivel gubernamental, y usémoslo como un recordatorio latente de las consecuencias de desentendernos de nuestra responsabilidad ciudadana: La democracia muere en la oscuridad. 
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			La transparencia y protección de datos personales como directrices de la educación superior en escenarios de diversidad cultural

			Manuel Gustavo Ocampo Muñoa12

			Introducción

			En este escrito se pretende demostrar la importancia de considerar a la transparencia y protección de datos personales como principios orientadores de la educación superior en escenarios de diversidad cultural, pues se entiende como una buena práctica que propicia el diálogo, la inclusión y el respeto a las diferencias, elementos esenciales de la educación intercultural. 

			El derecho fundamental a la información quedó establecido por primera vez en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos a través de la reforma de 1997 al artículo 6, donde se advierte que el derecho a la información será garantizado por el Estado en forma plural y oportuna. El contenido y garantías de este derecho se han desarrollado a través de la creación de un órgano autónomo para su protección.

			El Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), es el organismo público autónomo encargado de facilitar y garantizar el acceso de las personas a la información pública y el acceso y protección de los datos personales, y de promover la cultura de la transparencia en la gestión pública y la rendición de cuentas del gobierno a la sociedad.

			La protección de datos personales 

			En la actualidad el manejo e intercambio de datos personales se ha convertido en una práctica habitual, en consecuencia, el marco de acción del INAI es muy amplio. Es por ello la importancia de abordar el estudio y reflexión de un tema que considero de gran relevancia, como lo es el aviso de privacidad, esencial para que sujetos obligados garanticen la protección de datos personales.

			En este sentido, para dimensionar la importancia que ha cobrado el derecho de la protección de datos personales, es necesario hablar del valor económico, político y social de la información al interior de las organizaciones.

			Los datos personales cuentan con un valor económico, equiparable a ciertos activos intangibles, tales como el software o el valor comercial de los nombres de dominio. Esto ha llevado a considerarlos como el petróleo de la sociedad de la información y del conocimiento (Remolina, 2011).

			Ahora bien, en relación con el impacto que tiene en la sociedad el tratamiento de los datos personales y los riesgos asociados al mal uso de los mismos, es importante que la ciudadanía confíe en que en las instituciones se resguardará esa información con pleno cumplimiento a la normativa en materia de protección de datos personales, incorporando estándares de buenas prácticas, cláusulas de confidencialidad y códigos de ética, las instituciones obtendrán una buena reputación en el manejo de los datos. Por ende, tales instituciones no serán sujetas de sanciones impuestas, por vulneraciones al derecho de protección de datos personales.

			En el mismo tenor, se concibe a la transparencia como un instrumento de acción colectiva diseñado para hacer efectiva la rendición de cuentas, combatir la corrupción y desarticular el sistema de impunidad y privilegios tan profundamente arraigado en México (Caballero, 2010).

			Esta perspectiva entiende a la transparencia como un presupuesto básico para el ejercicio de los derechos y la ciudadanía, su objetivo principal se orienta a servir como un motor de cambio que impulse los avances normativos y políticos necesarios en el ámbito de la rendición de cuentas. 

			La inclusión de la transparencia como principio rector del sistema anticorrupción

			El enfoque intercultural proporciona a la educación superior nuevas herramientas que fortalecen el conocimiento interdisciplinario, tales como el aprendizaje de una lengua originaria, así como el identificar los saberes diversos y cosmovisión de los pueblos originarios que determinan sus sistemas normativos internos. 

			Incluir la transparencia y protección de datos personales desde este enfoque propiciaría el respeto a las diferencias, la interacción y diálogo; como una estrategia inclusive didáctica pertinente en escenarios multiculturales. 

			La transparencia puede entrelazar culturas, por lo tanto, un elemento básico a considerar es el diálogo intercultural, que se entiende como ese proceso de interlocución y aprendizaje en reciprocidad que favorece las condiciones para la integración de saberes derivados de culturas diversas, las cuales se enriquecen unas a otras (Casillas y Santini, 2006).

			El diálogo trae consigo una conciencia, un aprecio, una autoestima de lo mejor de nosotros mismos como miembros de una cultura, partiendo de la aceptación, es decir del hecho de tener conciencia de la propia cultura en todas sus dimensiones, con sus virtudes y defectos, para aceptar el modo de ser de los otros (Coordinación General de Educación Intercultural y Bilingüe, 2007).

			Conclusiones

			La inclusión de la transparencia y la protección de datos personales como principios orientadores persigue fines humanísticos y requiere insertar en éste temas que propicien el diálogo intercultural, de forma tal, que se fomente la convivencia en la diversidad cultural, para lo cual se requiere integrar aspectos del ser, el saber, el hacer y el convivir por medio de estrategias, nociones, procedimientos, valores y actitudes que guíen el proceso enseñanza y aprendizaje a los orígenes mismos de los sistemas normativos de los pueblos originarios de México. 
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			Derecho al acceso a la información en la investigación

			Verónica Montserrat Roque López13

			Introducción

			El acceso a la información es un derecho humano al que todos y todas debemos acceder, y por tal es obligación de las instituciones y organismos del Estado de brindarla al público con transparencia, de forma accesible y clara para lograr un gobierno abierto. Una de las áreas que más se apoya de este derecho es la investigación, el cual le permite compartir sus logros con la sociedad. El que una persona investigadora pueda generar nuevas ideas o rebatir las ya existentes es fundamental para el desarrollo de la humanidad, y para ello tiene que consultar distintas fuentes que le provean de información sobre una determinada problemática, enfrentando muchas veces la negativa para obtenerla; en una situación como esta es donde debe valer el derecho a estar informados y demandar a las instituciones una respuesta a nuestras solicitudes. La tarea de investigar requiere de curiosidad y disciplina, por lo que desde nuestra formación académica habrá que fortalecer la práctica de este derecho. 

			Desarrollo

			El acceso a la información como derecho humano en México es reconocido en la Constitución desde 2007 en su artículo 6, el que estipula, en términos generales, que todas las personas tendrán acceso a la información pública, protección de sus datos personales, así como la rectificación de estos. Por otra parte, a nivel internacional, en el artículo 19 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, también se reconoce el derecho de informar y ser informado. 

			El acceso a la información se convierte en instrumento para conocer y ejercer nuestros derechos, así como el primer paso del derecho a la participación en la toma de ­decisiones (Fierro, 2018). Con base en la Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública los principales sujetos responsables en la materia en nuestro estado son el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) y el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales del estado de Chiapas (ITAIPCH), como organismo garante del estado y la Plataforma Nacional de Transparencia. 

			Datos estadísticos para considerar:

			El Portal de Transparencia de la Secretaría de la Función Pública registró durante el cuarto trimestre de 2022 y 2023 un descenso de –11.9% con respecto a las solicitudes de información recibidas en el mismo periodo. En 2022 se registraron 823 solicitudes y en 2023, 725 solicitudes (véase Portal de transparencia, s. f.). Esto resulta alarmante ya que, aunque es un derecho de todas y todos, se observa que en lugar de que la participación ciudadana incrementara se dio lo contrario, esto puede ser resultado de distintos factores, entre ellos, la falta de conocimiento de este derecho, la dificultad de poder acceder a las plataformas de información o la indiferencia de la población. 

			Lo anterior se refuerza con estudios realizados por el INAI, en donde se presenta que 5.6% de los mexicanos ha realizado alguna solicitud de información y 14% ha visitado algún portal web del gobierno (Molina, 2018). 

			Como todo derecho, el acceso a la información pública no es absoluto y tiene ciertas limitaciones aplicadas bajo circunstancias específicas: al tratarse de información restringida bajo algún fundamento legal, seguridad nacional y en temas de protección a datos sensibles personales.

			Acceso a la información dentro de la investigación

			La profesión del investigador requiere de análisis científico con base en teorías y datos estadísticos para plantear soluciones o cuestionamientos sobre lo que acontece en un entorno. Para ello, ejercer su derecho a la información es una tarea básica para lograr el objetivo de construir conocimiento; la persona investigadora puede encontrase en el camino con obstáculos para obtener la información que desea, sean los plazos para obtenerla o la falta de disposición y actualización de datos de los entes públicos. Reconocer la labor de quien investiga, como parte del acceso a la información, coadyuva a que las personas puedan estar informadas sobre temas actuales y relevantes de interés público.

			Conclusiones

			1.Es importante crear espacios de difusión y concientización de la ciudadanía acerca del acceso a la información pública como derecho humano.

			2.Las personas investigadoras juegan un papel fundamental en la difusión de información.

			3.Es necesario crear una cultura de participación ciudadana informada.

			4.La falta de conocimiento sobre este derecho puede fortalecer la desinformación.

			5.Un compromiso principal del Estado debe ser la promoción de la transparencia en todos los grupos sociales.

			6.Si la juventud inicia con una formación de investigación puede garantizar que exista una mayor participación ciudadana y ejerzan su derecho a la información.
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			Privacidad en las redes sociales

			Óscar Mario Lara Ramos14

			El debate sobre Privacidad durante las Semanas Universitarias por la Transparencia nos ofreció una oportunidad única de explorar un tema que nos afecta a todos en la era digital: la privacidad de las redes sociales. Como estudiante de la carrera de Mantenimiento Industrial de la Universidad Tecnológica de Chihuahua, la oportunidad de participar en una mesa de debate en la Rectoría de nuestra institución representó para mí un gran honor.

			Cuando llegamos al evento, me sentí nervioso, pero tenía la iniciativa de abrir la conversación y compartir mis inquietudes. Mi interés versaba sobre la importancia de la privacidad en las redes sociales y el entusiasmo que tienen nuestras actividades en línea pueden tener un impacto significativo en nuestra vida personal y profesional. 

			Pero, claro, uno de los momentos más emocionantes del evento fue la oportunidad de interactuar directamente con representantes del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), quienes nos ayudaron a aclarar su perspectiva en torno a la protección de nuestros conocimientos en el mundo digital.

			A medida que avanzaba, el nivel de debate se fue enriqueciendo a cada momento, lo que me permitió hablar no solo sobre un tema relevante, sino también mejorar mis habilidades de expresión y argumentación. 

			La interacción directa con los representantes del INAI fue esclarecedora; pudimos comprender mejor cómo funcionan las leyes y regulaciones de privacidad en línea y cuáles son nuestras propias responsabilidades como personas usuarias de internet. Esta experiencia no solo amplió mi conocimiento sobre el tema, sino que también me motivó a ser más proactivo en la protección de mi propia privacidad y fomentar prácticas seguras entre mis amigos y familiares.

			Mientras reflexionaba en la mesa de discusión, me di cuenta de la importancia de permanecer involucrado en conversaciones sobre temas relevantes para nuestra sociedad, en constante evolución. Esta experiencia no solo fortaleció mi comprensión de la privacidad en línea, sino que también me inspiró a mantenerme informado y comprometido con otros temas importantes.

			Agradezco la oportunidad de haber participado en este panel de discusión y espero continuar aprendiendo y contribuyendo a futuras discusiones sobre temas que impactan nuestra vida diaria.

			Itzel Gabriela Pérez López15

			Tuve la gran oportunidad de participar en una mesa de debate en Rectoría de la Universidad Tecnológica de Chihuahua, para mí esto fue un golpe emocional muy grande, sobre todo en mi primer cuatrimestre como estudiante de Mantenimiento Industrial. Llevar a la mesa de discusión temas como la cuestión de la privacidad de las redes sociales es particularmente importante en un mundo cada vez más conectado digitalmente.

			En cuanto entré al edificio de Rectoría, sentí una energía enorme, un rush de emociones donde predominaba la curiosidad y el nerviosismo. Al comenzar el debate, me sentí inspirada por la gran cantidad de opiniones y puntos de vista presentados por mis compañeros y de igual manera me sentí sumamente guiada por los representantes del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI).

			Mientras las y los participantes en la mesa de debate, mis compañeros de universidad y jóvenes al igual que yo compartían su visión sobre la importancia de la educación para que las personas protejan su privacidad en línea, pude reconocer la importancia de promover la responsabilidad social, enfatizando la importancia de la configuración de la privacidad y prestar atención a la divulgación de información personal en línea, ya que por su carácter digital normalmente tendemos a tomarla a la ligera y le restamos relevancia.

			La combinación de los integrantes del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) y nosotras las juventudes, que constantemente estamos inmersas en la red, es de gran importancia para poder concientizar y generar un compromiso con la protección de datos en el entorno digital, este tipo de eventos me brindó un efecto impresionante y motivador para hacer que mis propias prácticas en línea sean más cuidadosas.

			Después del panel de discusión, me sentí más empoderada para luchar por un cambio positivo en nuestra comunidad. Hoy me siento comprometida a compartir el conocimiento que aprendí en esa mesa de debate con mis amigos y familiares y a fomentar una cultura de responsabilidad en línea. 

			En conclusión, la mesa de discusión fue una experiencia educativa y emocionante que nos ayudó a mí y a mis compañeros a reforzar nuestra comprensión de la importancia de la privacidad en el ámbito social. 

			El panel de discusión nos brindó un espacio para expresar nuestras preocupaciones sobre la privacidad en las redes sociales y compartir nuestras ideas sobre cómo abordar este tema, que día a día se vuelve más grande. Al final del debate, nos sentimos inspirados por el compromiso compartido de encontrar soluciones y promover un uso más consciente de las redes sociales. Esta experiencia reforzó en nosotros la idea de que la educación y la concientización son fundamentales para proteger nuestros derechos en línea y de esta manera lograr construir un entorno digital más seguro y respetuoso, sobre todo para las generaciones futuras formadas por los y las pequeñas que ahora están entrando a la era digital. Solo las personas que realmente conocen los riesgos son quienes pueden proteger de ellos.

			DURANGO. Universidad Juárez del Estado de Durango

			[image: ]

			Fortaleciendo la autonomía universitaria y mejorando la calidad educativa, en un marco de transparencia y acceso a la información pública como pilares fundamentales

			Rubén Solís Ríos16

			La Universidad Juárez del Estado de Durango, como institución de educación superior, autónoma en su régimen interno, declarado en su Ley Orgánica (UJED, 2017), se suma al proyecto Sociedad Abierta y, además practica en su quehacer, el compromiso con la transformación democrática del país, con la construcción de ciudadanos mejor informados y con ello mejor equipados para ejercer sus diferentes derechos cívicos y políticos, en suma derechos fundamentales (Islas, 2017). 

			La institución promueve activamente la sociedad abierta, la transparencia, la rendición de cuentas, el acceso a la información y la protección de datos personales en la comunidad. Durante la gestión actual de la Rectoría se han llevado a cabo una serie de acciones para fortalecer mecanismos de acceso a la información y los controles internos de manera continua, como parte de una mejora institucional constante del marco normativo, administrativo y académico. En el Plan de Desarrollo 2018-2024, en línea con nuestro compromiso con la comunidad universitaria y la sociedad declaramos nuestra Visión (UJED, 2019):

			Llegar a ser una Universidad integrada y vinculada de manera sólida con el desarrollo socioeconómico y ambiental del Estado, con amplio reconocimiento y prestigio internacional, comprometida con la formación profesional de sus estudiantes como ciudadanos éticos y competentes; generadora y transmisora del conocimiento, la cultura, el arte y el deporte, bajo un marco de transparencia y rendición de cuentas. 

			Entre los rasgos distintivos que promovemos en nuestros estudiantes, destacamos la formación de ciudadanía más informada, crítica y defensora de los derechos humanos. 

			En nuestra calidad de gestor de esta institución estoy convencido de que, como sujetos obligados, se cumple hasta el día de hoy con las obligaciones de transparencia y se brinda atención y seguimiento a los procedimientos de acceso a la información a la sociedad abierta. El derecho de acceso a la información y a la protección de datos personales son compromisos fundamentales con la comunidad y con la sociedad a la que servimos, como lo evidencian los resultados emitidos por el Instituto Duranguense de Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (IDAIP) en su verificación trimestral y anual. 

			Gráfica 1. Universidad Juárez del Estado de Durango.

			Porcentaje de cumplimiento de las obligaciones de transparencia*

			[image: ]

			* Obligaciones que se deben publicar en la Plataforma Nacional de Transparencia: artículo 65 (obligaciones comunes) y artículo 72 (obligaciones específicas).

			Fuente: Coordinación Institucional de Transparencia (UJED, 2023).

			Nos enorgullece el crecimiento paulatino pero sostenido en el cumplimiento de la transparencia y acceso a la información pública.

			Además, reiteramos nuestra preocupación por la protección de datos personales, un derecho humano de vital relevancia en la educación. En este contexto, la UJED se destaca por contar con instrumentos establecidos, claros y seguros en materia de protección de datos personales, debido a su función y finalidad sustantiva de emitir calificaciones, títulos, cédulas, certificados, diplomas, entre otros; en cada uno de estos documentos se requiere una serie de datos identificables como información de identidad, de trabajo, de patrimonio, de ideología, de salud, de características físicas, de intimidad de la persona de nuestra comunidad. 

			En la comunidad promovemos los derechos de Acceso, Rectificación, Cancelación, Oposición y Portabilidad (ARCOP), para que en cualquier momento los miembros de la comunidad puedan acceder, rectificar, cancelar, oponerse o ejercer la portabilidad de sus datos personales. Además, se les informa y muestra los diferentes sistemas tecnológicos donde se almacenan, usan y tratan sus datos. 

			Por otro lado, contamos con un portal de transparencia (http://transparencia.ujed.mx/) que cumple con la normatividad establecida, además, incluye diferentes enlaces como a la Plataforma Nacional de Transparencia, en la cual se establecen las obligaciones generales y específicas a las que estamos sujetos como organismo autónomo. La plataforma se caracteriza por facilitar la búsqueda de información que se desea conocer.

			De igual manera, se han implementado la Unidad de Transparencia, el Comité de Transparencia y el Reglamento interno respectivo. Además del código de Ética, donde se establecen los principios, valores y reglas de integridad, respeto a la dignidad humana, y de observancia obligatoria para las personas servidoras públicas de esta comunidad universitaria, todo ello aprobado por la H. Junta Directiva. 

			A manera de conclusión

			Nuestra universidad se suma al proyecto de Sociedad Abierta con gran convicción y compromiso para cumplir con el mandato constitucional y legal de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos humanos de acceso a la información y de protección de datos personales. Continuaremos fomentando la cultura de transparencia y acceso a la información como herramienta preventiva e indispensable para garantizar el buen uso de los recursos públicos destinados a la mejora continua de la educación en esta institución. Aspiramos a formar recursos humanos profesionales, científicos, creadores y ciudadanía consciente de su responsabilidad social. Además, es una distinción colaborar en proyectos a nivel nacional y estatal para aprovechar la experiencia de los organismos constitucionales autónomos especializados y generar vinculación con acciones de capacitación y formación continua en materia de transparencia y rendición de cuentas. 
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			Privacidad, protección de datos personales y redes sociales en la vida universitaria

			Edson Castro Bautista17

			Las personas, a lo largo de la historia, han ido evolucionando a partir de la necesidad básica de relacionarse con otros individuos para formar grupos que después constituyen comunidades y posteriormente sociedades. Las interacciones sociales son un aspecto de la antigüedad que ha perdurado en la modernidad y se ha ido reestructurando con la aparición de las redes sociales.

			Es menester del presente texto, analizar la evolución de la interacción humana con la llegada de las redes sociales y cómo esta transición llegó a tal punto que es ya una necesidad formar parte de las comunidades ahora tecnológicas para “no quedarnos fuera”, principalmente en la etapa universitaria. 

			Bajo ese mismo sentido, el presente texto pretende generar una reflexión del impacto de las redes sociales en la vida universitaria, tema de suma relevancia para las juventudes, ya que en esta etapa es cuando se les presentan más oportunidades para generar contactos que les abran las puertas del mundo social, laboral y profesional. Pero ¿cuál es la manera más sencilla de lograrlo? Las múltiples plataformas que existen en el medio digital como LinkedIn, Gmail, Outlook, etcétera, sin duda abrevian el camino para lograrlo. De acuerdo con la Real Academia Española, una red social es un: 

			Servicio de la sociedad de la información que ofrece a los usuarios una plataforma de comunicación a través de internet para que estos generen un perfil con sus datos personales, facilitando la creación de comunidades con base en criterios comunes y permitiendo la comunicación de sus usuarios, de modo que pueden interactuar mediante mensajes, compartir información, imágenes o vídeos, permitiendo que estas publicaciones sean accesibles de forma inmediata por todos los usuarios de su grupo (RAE, s. f.). 

			Entonces, las redes sociales, desde esta perspectiva, son creadas para mejorar la conectividad, la interacción entre personas (usuarios) y la difusión de información a través de distintas plataformas que propician estos canales de comunicación en donde ya no es necesario estar presentes físicamente para compartir información, opiniones, fotos, videos, etcétera, pues el internet ha facilitado la expansión de contenidos divulgados en esta red infinita.

			Ahora bien, las redes sociales como Facebook, Instagram, WhatsApp, X, entre otras, llegaron para “facilitarnos” la vida y mejorar la conectividad que ya he mencionado, pero han resultado ser un arma de doble filo; por ejemplo, al crear un nuevo usuario la información que proporcionamos se almacena en bases de datos, se expone en las plataformas y, en la mayoría de las ocasiones, desconocemos qué se hace con toda esa información ya que los avisos de privacidad, así como los términos y condiciones los aceptamos como mero trámite con tal de acceder a cuentas en TikTok, YouTube, Telegram, etcétera.

			Bajo este contexto, hago hincapié en la importancia y la necesidad de tener conocimiento del tratamiento de nuestros datos personales y la protección que tenemos como derecho humano reconocido en el artículo 16 de nuestra Constitución política, el cual establece: 

			Toda persona tiene derecho a la protección de sus datos personales, al acceso, rectificación y cancelación de los mismos, así como a manifestar su oposición, en los términos que fije la ley, la cual establecerá los supuestos de excepción a los principios que rijan el tratamiento de datos, por razones de seguridad nacional, disposiciones de orden público, seguridad y salud públicas o para proteger los derechos de terceros (CPEUM, 2023).

			En esa tesitura, respecto a la privacidad, que va de la mano con la protección de datos personales, en el capítulo 3 de la Guía Orientadora. “Protección de Datos Personales como herramienta para prevenir la violencia digital” del Sistema Nacional de Transparencia, se señala: “se reconoce el derecho a la privacidad y a la intimidad como un derecho humano protector, donde el individuo de manera voluntaria constriñe al Estado y a sus congéneres, de interferencias injustificadas en su vida” (INAI, 2021). 

			Por lo tanto, si bien las redes sociales tienen un rol secundario (aunque para muchos desempeña un rol primario) en la vida universitaria, sería vital para las y los universitarios conocer acerca de los organismos a los que pueden recurrir para ejercer plenamente sus derechos –que les redundaría en seguridad y tranquilidad– entre los cuales están los tratados internacionales en la materia, como el Convenio 108: Convenio Internacional en materia de Protección de Datos Personales, al que se adhirió México en junio de 2018, aunado al artículo 16 de nuestra Constitución ya mencionado. 

			Es evidente que en la teoría parece sencillo acercar estas herramientas al usuario digital, pero en la práctica se complica principalmente por la falta de conocimiento y de socialización, aspectos que resultan paradójicos por existir una infinidad de medios que permitirían hacer llegar la información a las juventudes universitarias.

			Lo anterior representa un gran reto para el sistema educativo mexicano por la responsabilidad que tiene para impartir los conocimientos necesarios para promover el uso responsable y seguro de las redes sociales. Responsabilidad que debe ser compartida entre el gobierno, ciudadanía y, más aún, entre las juventudes universitarias, ya que hemos nacido y navegado en esta ola de nuevas tecnologías que vienen a beneficiarnos de muchos modos, pero que también representan una cantidad de amenazas como la violencia digital, los hackeos, el ciberacoso, la creación de perfiles falsos, las extorsiones, entre otros, a los que estamos expuestos por la desinformación y a la mala intención de individuos que usan nuestros datos para generar un daño.

			En ello radica la relevancia de hacer conciencia dentro de las comunidades universitarias sobre la importancia de la privacidad, la protección de datos personales y de todos los riesgos a los que estamos expuestos en las redes sociales. Proponemos pasar de la teoría a la acción y ser analíticos en la socialización de estos temas a través de las mismas redes sociales, para sacarles el mayor provecho y un uso positivo a estas herramientas que tenemos en nuestras manos. Sigamos haciendo presencia en las plataformas y foros en los que la juventud puede alzar la voz y compartir su opinión, como se hizo en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023. El pasado no lo podemos cambiar, el presente y el futuro, seguro que sí.
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			Privacidad, protección de datos personales y redes sociales en la vida universitaria

			Hugo Edgar Chaparro Campos18

			En el marco de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, cuya sede fue el icónico Museo Leopoldo Flores, de la Universidad Autónoma del Estado de México, se desarrolló una interesante exposición de ideas estudiantiles en torno a diversas preguntas detonadoras; datos personales y redes sociales fueron los ejes.

			Cuando nos referimos a datos personales no se puede dejar de lado su relación con el vertiginoso mundo de las tecnologías de la información, las redes sociales y la facilidad con la que se comparten datos personales de manera significativa, pero ¿El sistema educativo está preparado para la tarea formativa del uso seguro y responsable de las redes sociales? 

			La comunidad estudiantil advierte la necesidad de contar con una libertad digital sin olvidar la dignidad humana, así como reconocer la valía de sus datos personales frente a lo susceptible que pueden ser. Un punto de coincidencia entre el estudiantado panelista fue comprender la importancia de proteger los datos personales en una comunidad estudiantil en donde existe una pluralidad de pensamientos, opiniones, grados de madurez y sectores vulnerables.

			No es lo mismo tratar de concientizar a estudiantes del nivel medio superior que a estudiantes de nivel superior o posgrado, la complejidad de sus condiciones por ser mayores o menores de edad dificulta el proceso de concientización. La necesidad de pertenecer a un grupo, contribuye a que en las redes sociales se compartan, gustos, preferencias, estados de ánimo, relaciones, ubicaciones en tiempo real, por mencionar algunos, ya que a través de las denominadas cookies se va creando un perfil de cada uno, situación que puede poner en riesgo la seguridad de las personas y les hace presas de delitos como el fraude, acoso, pornografía infantil, entre otros; y, en un futuro, ese perfil puede ser motivo para discriminar a la persona en el momento de solicitar un empleo o ejercer su profesión, o bien pertenecer a un grupo social.

			Las y los estudiantes del nivel superior son mayormente conscientes de los riesgos asociados a la divulgación y entrega de información personal en línea, por lo que en estas charlas se hizo énfasis en la atención a las políticas de privacidad, que son los documentos en los que se establece de manera pormenorizada cómo se utilizará nuestra información; sin embargo, cuando se analizó si el sistema educativo está preparado para la tarea de formar alumnado consciente del uso seguro y responsable de las redes sociales, las respuestas fueron contundentes: los sistemas educativos, no solo de educación básica, sino también de educación superior, no cuentan con los mecanismos o estrategias efectivas para garantizar un nivel adecuado de protección de datos personales.

			La pandemia de la COVID-19 representó un reto para la humanidad, desatando una serie de cambios sustanciales en las formas de vida de los seres humanos en todos los ámbitos, desde la educación, la manera de allegarse de bienes, comida o las modalidades de trabajo. Si bien es cierto que se abrió una gran ventana para consolidar las tecnologías de la información, también lo fue para afianzar el comercio indebido de los datos personales, a través de plataformas de mercado digital; y en el caso particular de la educación los programas informáticos que desarrollaron y potencializaron las videollamadas y reuniones virtuales, que al inicio de la pandemia resultaban complicadas, hoy son algo cotidiano.

			No pasa desapercibido que en muchas instituciones educativas no se contaba con una red robusta de internet que soportara las programas informáticos para impartir clase, aunado a la falta de pericia por parte del personal docente para hacer frente a esas tecnologías y con ello al importante flujo de datos personales proporcionados en redes sociales como Facebook, WhatsApp, Teams, Zoom, Google Scholar, por mencionar algunas, las cuales ya no solo se utilizaban para establecer círculos sociales, ahora eran las herramientas para el intercambio de experiencias escolares y académicas, además de las sociales.

			Es innegable que en los tiempos actuales, y en un futuro próximo, obtendremos constancia de nuevas experiencias del impacto que conlleva el uso de datos personales en las TIC y en las redes sociales, dentro del proceso de enseñanza aprendizaje así como en el ámbito personal y profesional, algunas de ellas predecibles; sin embargo, seguramente muchas de ellas no lo serán dado el vertiginoso avance en el desarrollo tecnológico y científico.

			Por lo anterior, las instituciones educativas deben ser guías en el proceso de crecimiento personal de sus estudiantes; fomentar y generar mecanismos en su comunidad, principalmente en las juventudes, formándoles en la utilización responsable y racional de dichas tecnologías, a fin de que fortalezcan su madurez (adaptado a cada nivel socioantropológico), criterio, autonomía y su responsabilidad en el uso de aplicaciones tecnológicas; ello, con el objetivo de disminuir los riesgos y vulnerabilidades. Conscientes de la problemática actual, y con una perspectiva de los retos que presentará el futuro, resulta imperante educar a la comunidad en un tratamiento adecuado de la propia identidad digital que se encuentra estrechamente ligada al desarrollo personal como al futuro profesional.

			Por una educación que promueva una sociedad abierta

			Laura Elizabeth Benhumea González19

			Desde hace poco más de dos décadas, hemos atestiguado un mayor interés de la ciudadanía por participar en los asuntos del gobierno y en la toma de decisiones. Esta preocupación ha derivado en la existencia y consolidación de instituciones como el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), órgano autónomo garante del cumplimiento de dos derechos fundamentales: el de acceso a la información pública y el de protección de datos personales. Hoy contamos con institutos homólogos en cada una de las entidades federativas de México, encargadas principalmente de garantizar estos derechos y de promover una cultura de acceso a la información y de protección de datos personales mediante diversas acciones y estrategias para concientizar a la población y encaminarnos hacia una sociedad abierta.

			Las Semanas Universitarias por la Transparencia son un proyecto de sociedad abierta que el INAI; el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública y Protección de Datos Personales del Estado de México y Municipios (Infoem); el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX), y otros organismos garantes de transparencia en el país, han implementado como un ejercicio para promover la participación de las y los universitarios en aspectos vinculados con la transparencia; pero, además, son un intento de formación de ciudadanía responsable y proactiva que ante todo nos desenvolvemos en el ámbito de lo social.

			De acuerdo con el filósofo francés Henri Bergson (1946) en su texto Las dos fuentes de la moral y la religión, una sociedad abierta está dirigida a una sociedad entera, es decir, permite y posibilita la existencia de diversas formas de vida, lo que deriva en una forma de organización política específica: la democracia. Un gobierno democrático hace posible la existencia de un gobierno abierto que beneficie a la sociedad mediante la mejora de las políticas y la gestión gubernamental; promueve también una sociedad inteligente en la que la ciudadanía participa activamente en los procesos de decisión pública y en la gestión de las tareas gubernamentales, modificando con ello los esquemas jerárquicos y verticales de relación entre el gobierno y la sociedad poniendo al centro de la acción gubernamental al ciudadano.

			A partir de la Reforma Educativa de 2014 y, posteriormente, con el surgimiento de La Nueva Escuela Mexicana en 2019, se incorporan a la educación básica conceptos como el derecho a la información pública, rendición de cuentas y protección de los datos personales, resultado de las acciones del gobierno y, sobre todo, del interés de los ciudadanos por el fortalecimiento de una democracia real en nuestro país.

			De igual forma, y en lo que se refiere a la educación superior, las universidades públicas tienen como misión la construcción de espacios abiertos a la discusión, a la participación de las y los integrantes de su comunidad y a la construcción de un conocimiento universal con la finalidad de contribuir al logro de nuevas y mejores formas de existencia y convivencia humana. Así, la Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMéx), se caracteriza por ser una institución pública moderna e innovadora comprometida con su comunidad y la sociedad, que genera, estudia, preserva, transmite y extiende el conocimiento universal, humanista, nacionalista y democrático. La educación y el acceso a la información son derechos fundamentales que comparten puntos de interconexión y generan sinergias que producen educación y conocimiento.

			Hoy se incorporan a nuestro vocabulario conceptos como alfabetización digital que, según la Universidad Internacional de la Rioja (2021), es la capacidad que tenemos las personas para realizar distintas tareas en un ambiente digital; tareas que engloban acciones como localizar, investigar y analizar información usando la tecnología; la alfabetización digital se entiende como una nueva forma de comunicación y de creación y comprensión de la información.

			Las instituciones educativas, de acuerdo con Gutiérrez Martin (2003), estamos llamadas a “ofrecer un modelo de realfabetización del educador, al tiempo que se dan pautas para que él, a su vez, contribuya a la alfabetización digital de sus propios educandos”.

			En la UAEMéx, conmemoramos el primer lunes de octubre el Día de la Transparencia Universitaria, que tiene como objetivo promover y fomentar entre la comunidad estudiantil, docente y administrativa a través de actividades culturales y académicas, la cultura de la transparencia, el acceso a la información pública, la rendición de cuentas y la protección de datos personales como principios del servicio público y la sociedad.

			Las universidades compartimos con los organismos garantes de transparencia a nivel nacional, la responsabilidad de formar ciudadanas y ciudadanos que cada vez estén más inmersos en las tareas públicas y que además lo hagan bien, con conocimiento y responsabilidad; de ahí que nuestras disciplinas deban incluir actividades académicas que capaciten a las juventudes estudiantes en esta materia, sin duda, necesaria en la participación democrática.

			Recordemos la afirmación de Peter Fenn, consultor y estratega político: Un principio básico de una democracia sana es el diálogo abierto y la transparencia que las instituciones autónomas pueden sembrar, cuidar y cosechar. Pero no únicamente en esa responsabilidad de la capacitación tenemos tareas comunes, sino también en el afán de construir sociedades más informadas y justas.

			Conocer los derechos fundamentales del acceso a la información y de la protección de datos personales es responsabilidad de todas y todos. Es tarea de las instituciones educativas, y más aún de las universidades públicas, promover actividades que permitan a nuestra comunidad y a nuestras juventudes hacer conciencia sobre la relevancia de ejercer estos derechos. Tal como lo sostiene Gutiérrez (2003):

			La democratización del ciberespacio es tarea de todos, y para ello todos necesitamos libertad de acceso y de expresión, libertades que, como la simple participación en la nueva sociedad civil global, solo son posibles con una alfabetización digital básica. Nuestra responsabilidad como educadores pasa por la propia actualización o realfabetización y se proyecta tanto en un compromiso serio con la educación de los ciudadanos en la era digital, como en la demanda social de redes de información y medios de comunicación de servicio público.
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			Gobierno abierto y la participación de las juventudes como eje transformador

			Karla Paola Pichardo Toledo20

			En la búsqueda de una democracia genuinamente participativa y justa, el concepto de gobierno abierto ha emergido como un punto clave; por lo tanto, la transparencia, la participación y el compromiso de la ciudadanía son elementos esenciales para lograr una democracia participativa que podría dejar atrás a un sistema elitista. Pero, ¿cómo llegamos a ese punto? Y, más importante aún, ¿cómo fomentamos el compromiso de la ciudadanía? 

			Una clave para dar respuesta a estos cuestionamientos es el gobierno abierto, el cual lleva inmerso los elementos anteriores que a su vez también empoderan, capacitan y propician una toma de conciencia en las juventudes, que les permita comprender y actuar en los problemas sociales, promoviendo con ello cambios políticos en su entorno. 

			Por otro lado, la transparencia gubernamental es el primer pilar del gobierno abierto, lo que implica que las instituciones públicas deben proporcionar acceso libre y fácil a información relevante y significativa; pues, como se sabe, la información es poder y cuando la ciudadanía tiene acceso a datos gubernamentales puede comprender mejor los problemas que afectan a su sociedad y evaluar críticamente las decisiones políticas, identificando áreas que requieren cambios, en conjunto con propuestas de soluciones basadas en datos sólidos.

			La transparencia gubernamental fomenta la rendición de cuentas, permitiendo que la ciudadanía pueda monitorear y cuestionar las acciones de sus representantes electos, formando un propio criterio del actuar del gobierno, el cual es clave para despertar la participación ciudadana. Este último elemento es el segundo pilar del gobierno abierto que se torna indispensable para tomar en cuenta a las juventudes –que representan 30% de la población en México– inmersas en las nuevas tecnologías de la información, las cuales les ofrecen herramientas poderosas para involucrarse de manera efectiva en la toma de decisiones. No obstante, debe haber el compromiso de educar para empoderar, pues la participación de las juventudes implica una actitud activa hacia la política y la sociedad en general, pero para lograr esto es necesario fomentar una cultura de acceso a la información y la participación desde temprana edad, lo que implica promover la educación cívica en las escuelas, donde las y los jóvenes puedan aprender sobre los procesos políticos y los mecanismos de participación.

			Es importante crear espacios de diálogo entre estudiantes y líderes políticos donde puedan discutir temas de interés y trabajar juntos en la búsqueda de soluciones, considerando que la colaboración entre generaciones es esencial para construir políticas públicas con la voz de la experiencia y una visión innovadora. 

			Sin embargo, existen puntos significativos que obstaculizan la participación de las juventudes, por ejemplo, uno de los principales desafíos es el acceso a la educación de calidad. En México, según datos del INEGI (2020), solo 21.6% de las juventudes ha alcanzado un nivel educativo universitario y esta desigualdad en la educación crea una brecha significativa en la capacidad de las y los jóvenes para acceder, comprender y utilizar la información de manera efectiva para participar en la toma de decisiones políticas y ­sociales.

			Por otro lado, también permean los sesgos y las brechas de desigualdad que impiden la equidad y la inclusión de las partes involucradas, poniendo en tela de juicio el sentido de la voluntad común y permitiendo que el poder permanezca en las elites. Como muestra, respecto al uso de internet en México, la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de las Tecnologías de la Información en los Hogares de 2020, nos dice que solo 72% de la población mexicana tiene acceso a internet, por lo cual, aunque es un porcentaje significativo, es necesario trabajar para alcanzar 100% a fin de que no sea una limitante de actuación, pues en materia de transparencia solo podemos hablar de ella cuando se tiene toda la información y se garantiza el acceso a la misma. 

			A pesar de estos desafíos, las generaciones jóvenes tienen un potencial increíble en la era de la revolución digital ya que el entorno donde han crecido, en el cual la información fluye rápidamente y las tecnologías de la información son una parte integral de su vida cotidiana, les brinda dos ventajas únicas: la capacidad de innovar y el uso eficiente de las herramientas digitales.

			En este sentido, las nuevas tecnologías de la información, como las redes sociales y las plataformas en línea, son particularmente poderosas en manos de las y los jóvenes, pues les permiten expresar sus opiniones, organizar movimientos sociales y difundir información relevante a una escala nunca vista. 

			Sin embargo, ni al estudiantado o a las juventudes en general se les brindan los espacios para desarrollar sus habilidades; solo el empoderamiento, la orientación al uso responsable y el establecimiento de mecanismos de apertura de espacios de participación permitirán que las nuevas generaciones puedan poner sobre la mesa sus intereses y lograr una representación sustantiva, para convertirse así en agentes de cambio capaces de abordar los problemas sociales de manera informada y activa.

			En este sentido, es responsabilidad de la sociedad, incluidas las instituciones educativas y gubernamentales, promover una cultura de acceso a la información pública, brindando a las juventudes las herramientas necesarias para ejercer su papel en la construcción de una democracia participativa e igualitaria.
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			El reto de la educación en el derecho humano a la protección de datos personales en México

			Fernando Márquez Rivas21

			Introducción

			A partir de la segunda mitad del anterior siglo, con el viraje del Estado de derecho al Estado constitucional y democrático de derecho –en paralelo con el advenimiento de la sociedad posindustrial–, la legalidad subordinada a la Constitución (Ferrajoli, 2006), entendida esta como documento omnipresente a la que están sometidas todas las autoridades, es la base para resolver antinomias o lagunas de la ciencia jurídica (Ferrajoli, 2009, p. 18). 

			El derecho a la información cobró relevancia llevándonos a la sociedad de la información y del conocimiento, posicionados como pilares de la riqueza, al incremento sustancial del acopio de la información y de datos, entre ellos, los personales; así, se busca asentar el nuevo paradigma de gobernanza en el que la participación ciudadana, el acceso a la información pública y la protección de datos personales también son rasgos del mismo. 

			El Estado constitucional ha implicado recíprocamente el tema de los derechos fundamentales. Educar en los derechos humanos y derechos fundamentales aparece como una impronta que debe ocupar a las instituciones de educación superior, a ser ambientes para vivencia de la paz, de la igualdad, la no discriminación; el desafío es educar, sobre todo lo que conlleva la protección de datos personales.

			La relación entre el derecho humano a la protección de datos personales y el derecho a la educación

			Su relevancia en la privacidad y la autonomía individual se hizo patente con la evolución del entorno físico al virtual; erigió a la protección de los datos personales en aspecto fundamental doctrinalmente identificado como “derecho a la autodeterminación informativa” (Orrego, 2013) o habeas data,22 como garantía de la persona, proveída de acciones jurisdiccionales para tener dominio sobre la información que, de su persona, conste en cualquier tipo de archivos o registros públicos, encarnada en los insignes derechos ARCO. 

			En efecto, los datos personales, de acuerdo con Acuña Llamas (2006, p. 1) constituyen un objeto inmaterial propiedad de los individuos, con un gran valor para las instituciones públicas y especialmente para las empresas del sector privado. Dentro de ellos se encuentran los datos sensibles –especialmente protegidos pues afectan la esfera íntima del titular–, los cuales, son aquellos que puedan revelar aspectos como origen racial o étnico, estado de salud presente y futuro, información genética, creencias religiosas, ­filosóficas y morales, afiliación sindical, opiniones políticas o bien, la preferencia sexual. Igualmente comprendemos aquí datos biométricos, ideología y datos relativos a condenas e infracciones penales (CENAPRED, 2023). 

			La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) estima un escaso acumular de conocimientos si no se enseña cómo utilizarlos durante la vida; por ello, de acuerdo con Jacques Delors (1994), la educación se soporta en cuatro pilares: ”aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos, aprender a ser”. Así, en todo el sistema educativo nacional, acorde con lo dispuesto por el artículo 1 constitucional, se deben promover y respetar los derechos humanos; educar en su protección y formas de garantizarlos como parte integral de la formación de ciudadanía informada en la era digital; el gran reto es pasar del conocimiento a la vivencia y al aprender a ser; de lo abstracto a lo concreto; del discurso teórico a la vivencia genuina de los derechos humanos. 

			Conclusión 

			Falta despertar la conciencia relativa a los alcances, riesgos e importancia de la protección de datos; la educación en ello permitirá el empoderamiento e influir en la toma de decisiones informadas sobre la divulgación de datos personales.

			De la concomitancia entre derechos humanos y educación. El reto es pasar de la alocución teórica a la vivencia, para ello es menester educar sobre todo lo que implica este derecho fundamental. El compromiso colectivo es hacer posible que los derechos humanos sean una realidad y no se queden meramente en lo abstracto y discursivo. 

			Con estas actividades promovidas por el INAI y el Info CDMX se fomenta la gobernanza, donde la participación ciudadana es fundamental; se contribuye significativamente a la nueva cultura de la transparencia, acceso a la información pública, rendición de cuentas y protección de datos personales, indispensables para la genuina vivencia de la paz, de la democracia y de los derechos humanos.
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			Redes sociales, violencia digital y libertad de expresión

			Pablo González Gómez23

			¿Es necesario regular las redes sociales para evitar la violencia digital o se considera una censura a la libertad de expresión de las personas en el entorno universitario?

			En sentido amplio, es importante tener en cuenta que la libertad de expresión es un derecho fundamental establecido en nuestra Carta Magna, por lo que el ejercicio del mismo debería mantenerse íntegro, incluso dentro de las redes sociales y la navegación en internet. Sin embargo, a mi parecer debe existir una regulación, no propiamente de las redes sociales, sino a nivel consciente en cada persona y tener consideración al emitir nuestra opinión. 

			Las redes sociales nos proporcionan un amplio espectro de participación para compartir opiniones y vivencias en múltiples formatos, ya sea texto, fotos, un video, etcétera; por lo que al ser internautas tenemos una responsabilidad para con las y los demás para preservar la integridad personal y virtual de las personas. Al tener acceso a tal contenido (que, al estar en su plataforma, se vuelve propiedad de la compañía en cuestión) nuestro deber es no solamente respetar sino comprender las posibles afectaciones que conlleva que tu imagen u opinión sea motivo de escrutinio público. 

			Como estudiantes debemos tener la capacidad de discernir para evitar una confrontación dentro de las redes sociales. Es muy fácil esconderse detrás de un perfil en Facebook o Instagram para difundir opiniones hirientes, chismes sin fundamento o hacer burla de la apariencia o condiciones de otra persona. 

			En cuanto al sentido jurídico y la ponderación de los derechos de libertad de expresión y de la integridad personal, en España, Pérez Fuentes (2015) habla de lo siguiente: 

			El criterio jurídico que han utilizado los jueces en España para marcar la legitimidad o no de una manifestación que menoscabe la dignidad de otro se identifica por una crítica innecesaria, ello para fundamentar la opinión de que las expresiones degradantes están desprovistas de interés público.

			[…] La técnica de ponderación exige valorar, en segundo término, el peso ­relativo de los respectivos derechos fundamentales que entran en colisión, cuestión que se realizó en la S/16/2009, donde se declara inexistente la intromisión ilegítima del derecho a la intimidad y la propia imagen, dando respuesta así al demandante (funcionario del Gobierno español con su compañera sentimental). Ambos fueron captados en imágenes en un lugar público, y difundida esta información en un programa de entretenimiento.

			Es así como resulta necesaria una regulación adjetiva en cuanto a redes sociales, es decir, revisar la forma en que nos es permitido emitir nuestra opinión, al mismo tiempo que podemos mantener su contenido. Una limitante “menor” a la opinión puede conllevar restricciones más graves. A mi parecer es más una cuestión axiológica que un motivo de coercibilidad contra los bullies informáticos. 

			¿Qué deben hacer las instituciones para mejorar la seguridad virtual y la libertad de expresión en el entorno universitario? 

			El entorno virtual universitario puede estar plagado de información falsa y de agresiones a la integridad de las personas, por lo que es necesaria una estrategia de capacitación para aquellas personas que no tienen mucha experiencia en internet. 

			Como jóvenes tenemos la oportunidad de mejorar este sistema de protección ­virtual, al ser internautas “nativos” contamos con la experiencia requerida para introducir a los nuevos internautas al mundo del internet. Se requieren cursos y talleres continuos que permitan a los jóvenes empaparse de información que no está disponible más que ­mediante la experiencia, es así como se vuelve posible anticipar una agresión a nuestra integridad o a nuestros derechos y contrarrestar sus efectos. 

			Conclusiones

			Al revisar las repercusiones de la libertad de expresión en los sitios web, más específicamente en las redes sociales, es claro que en ocasiones la interacción dentro de estas parece más una cuestión de libertinaje que de simple libertad de expresión. Esto conlleva conflictos virtuales y, en muchas ocasiones, alteración de la salud mental de las personas. 

			Al reconocer los derechos de integridad personal y de libertad de expresión debemos hacer una ponderación para definir cuál derecho prevalece o representa un mayor “peso” jurídicamente hablando. Por tal, es difícil definir si la libertad de expresión en redes sociales debería ser limitada en atención a la búsqueda de una convivencia sana y sin violencia. En mi opinión sí es pertinente limitar la forma y no el fondo de lo que se pretende decir.

			Asimismo, considero que se requiere en carácter de urgente una estrategia de capacitación, sumada a una efectiva campaña que informe a las juventudes y personas adultas usuarias de redes sociales cómo afrontar los retos que representa la navegación por internet. Dentro de nuestras capacidades y medios es complicado pensar en que podemos cambiar la forma de interacción en internet de forma rápida y eficaz, por lo que hay que “entrenar” al ser humano para ser resiliente y contrarrestar los efectos de una vida digitalizada. 

			Por último, es necesario hacer mención de que los organismos responsables de nuestros datos de navegación y manejo de datos personales no son autoridades que tengan la capacidad de instruir y garantizar que nuestra información está en las manos correctas. No debemos limitar nuestro uso, sino legislar para que todos y todas podamos ejercer nuestros derechos virtuales de manera ordenada, segura y eficaz.
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			Memorias de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023 en la Universidad Virtual del Estado de Guanajuato

			Ricardo Narváez Martínez24

			Introducción

			Al hablar de transparencia es probable que el término se asocie a la claridad de las funciones y actuar de las personas servidoras públicas; sin embargo, cuando se abordan los principios ligados a la transparencia como la rendición de cuentas, derecho de acceso a la información pública, gobierno abierto, por mencionar algunos, se hace desde una mirada un tanto holística, es decir, centrada en el conjunto de elementos y no en los elementos per se, que conforman y forman dicho conjunto. 

			De esta manera, en México se han realizado múltiples esfuerzos por difundir y socializar estos principios, por ello, el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) se ha encargado de promover, garantizar y proteger el derecho a la información pública y el derecho a la privacidad y protección de datos personales. 

			En aras de realizar acciones o estrategias para aumentar el uso y aprovechamiento de los derechos mencionados, así como lograr una mayor apertura institucional y gubernamental, en 2017 se sentaron las bases de un proyecto y concepto que se ha denominado Sociedad Abierta, a través del Convenio General de Colaboración entre el INAI y el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO), que tuvo como principales objetivos que “ambas instituciones en el ámbito de su normativa y de sus respectivas competencias, establecieran acciones de colaboración para profesionalizar, impulsar, divulgar y promover la apertura gubernamental y la transparencia proactiva” (INAI, s. f.).

			Sin embargo, no se lograron resultados reales en el corto plazo al no haber un seguimiento puntal al proyecto. Fue hasta 2022 que se tomó la decisión de reactivar el proyecto bajo los mismos preceptos, pero ahora mediante acciones como la realización de foros, cursos, seminarios, diplomados, talleres, campañas informativas, capacitación, investigación, entre otras. Lo anterior, se ha materializado a través del programa denominado Semanas Universitarias por la Transparencia.

			Las Semanas Universitarias por la Transparencia son un modelo de socialización de los principios del proyecto de Sociedad Abierta, enfocado en la promoción de conocimientos sobre los conceptos de apertura gubernamental y transparencia proactiva entre las y los estudiantes universitarios, académicos e investigadores y así potenciar su involucramiento en los asuntos públicos y la utilización de información pública para la mejora de su calidad de vida (INAI, s. f.). De esta manera, las Semanas Universitarias por la Transparencia, de acuerdo con el INAI (2022), buscan

			[...] trascender las barreras que han limitado la extensión del ejercicio del derecho de acceso a la información hacia otros sectores de la población, así como facilitar la construcción de una nueva comunidad de práctica en torno a las agendas que tutelan los organismos garantes de transparencia de todo el país. 

			En esencia, las Semanas Universitarias por la Transparencia tienen el objetivo de construir y crear en conjunto un espacio para dar voz a la comunidad estudiantil, una comunidad donde puedan coparticipar estudiantes, docentes e investigadores. 

			En este sentido, la principal actividad para la reactivación del proyecto Sociedad Abierta, fue la organización de las primeras Semanas, las cuales se llevaron a cabo durante el segundo semestre de 2022 en colaboración con la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX), los organismos garantes de transparencia de las entidades federativas y las universidades que decidieron y decidan sumarse a esta iniciativa (INAI, 2022).

			Los resultados fueron tales que desde el INAI y el Info CDMX se decidió emitir una convocatoria nacional para la realización de actividades durante 2023. Al cierre de dicha convocatoria se sumaron más de 50 universidades e instituciones de educación superior de todo el país, entre las cuales se encuentra la Universidad Virtual del Estado de Guanajuato (UVEG).

			Participación de la Universidad Virtual del Estado de Guanajuato

			La UVEG es una institución educativa enfocada en brindar oportunidades formativas en los rubros virtual y presencial, ya sea mediante plataformas pedagógicas virtuales, o bien, llevando educación a comunidades con menos de 2 mil 500 habitantes con la gestión del programa Federal de Telebachilleratos Comunitarios.

			De esta manera, la UVEG, comprometida con la comunidad estudiantil a través de un modelo innovador, flexible y asincrónico, decide sumarse a las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, participando así en la anfitriona y organización del evento el pasado 2 de junio de 2023, en el que se obtuvieron resultados importantes que marcan un precedente en la participación, difusión y fomento de una cultura de la transparencia al interior de la institución académica. 

			El evento se realizó de manera híbrida, con la participación de personas de manera presencial en el Teatro de la Ciudad del municipio de Purísima del Rincón, Guanajuato, y de manera virtual a través del uso de la red social Facebook de la UVEG, donde se realizó una transmisión en vivo del evento. En la figura 1 se muestran las actividades que se llevaron a cabo el día del evento.

			Figura 1. Orden del día de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023 (UVEG e INAI)
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			Cabe señalar que la mesa de debate estudiantil “Protección de datos personales y redes sociales en la vida universitaria” contó con las intervenciones de Sandra Gabriela Vázquez Gómez y Ana Luisa Torres Hernández, estudiantes de la licenciatura en Derecho, así como de Josué Flores Rodríguez, estudiante de educación continua, quienes como representantes de la comunidad estudiantil de la UVEG manifestaron sus ideas y aportaciones acerca de cómo viven la transparencia y la protección de datos personales en su día a día, dentro y fuera del aula virtual, además de señalar la importancia que estos derechos tienen para su formación personal y profesional. 

			Resultados de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023

			En cuanto al impacto cuantitativo, a continuación se muestra la asistencia a las Semanas Universitarias por la Transparencia llevadas a cabo entre la UVEG, el INAI y el Info CDMX, en apoyo del órgano garante local el Instituto de Acceso a la Información Pública para el Estado de Guanajuato (IACIP). 

			El evento contó con la participación de 184 personas asistentes, de las cuales 101 corresponden al público general, 19 fueron alumnos de la UVEG, 15 fueron docentes y 49 asistentes de personal administrativo y colaboradores de la UVEG.

			Respecto a la transmisión en vivo, al momento de redactar el presente reporte, se obtuvo un total de 11 mil 600 personas alcanzadas, 424 interacciones, 3 mil 699 reproducciones del video y 57 comentarios, como se aprecia en la figura 2. 

			Figura 2. Gráfica del alcance total de la transmisión en Facebook de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023 (UVEG e INAI)
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			Fuente: Elaboración propia.

			Además, en el evento estuvieron las siguientes autoridades: José Ricardo Narváez Martínez, Rector de la Universidad Virtual del Estado de Guanajuato; José Ricardo Narváez Ramírez, Director General del Instituto Tecnológico Superior de Purísima del Rincón; Adrián Alcalá Méndez, Comisionado del INAI; Julio César Bonilla Gutiérrez, Comisionado del Info CDMX; María de los Ángeles Ducoing Valdepeña, Directora General Técnica, Seguimiento y Normatividad del Sistema Nacional de Transparencia del INAI; Mariela del Carmen Huerta Guerrero, Comisionada Presidenta del IACIP; Aldemo Reyes Pablo, Subsecretario de Educación Media y Superior de Guanajuato, entre otras personalidades.

			Conclusión

			Las Semanas Universitarias por la Transparencia nacen como una estrategia y una necesidad por reactivar el proyecto de Sociedad Abierta, de manera conjunta con los órganos garantes de las entidades federativas y las instituciones de educación superior públicas o privadas; sin embargo, es importante contar con una métrica de evaluación, ello permite monitorear el impacto cuantitativo y cualitativo del ejercicio que se realiza con cada institución de educación superior; asimismo, considerar la realidad que se vive en cada entidad federativa y, por supuesto, en cada una de las instituciones de educación superior. Por tal motivo, resulta pertinente ajustar y adaptar las Semanas Universitarias por la Transparencia a la realidad de la institución educativa anfitriona, pues no se puede homologar y encapsular una sola dinámica para una diversidad de universidades con una diversidad de alumnos. 

			En este sentido, la importancia que representa para la UVEG haber participado en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, es el compromiso real de generar una comunidad de práctica en donde el estudiantado pueda participar, aprender y ser agentes socializadores de los temas abordados. Dicho de otra manera y como lo refiere el INAI (s. f.), es conocer, utilizar y, sobre todo, apropiarse del derecho de acceso a la información, la transparencia, la apertura gubernamental, la transparencia proactiva, la protección de sus datos personales y la legislación vigente en la materia, como parte de su formación y quehacer cotidiano.

			En esencia, la UVEG refrenda el compromiso como una institución aliada en seguir participando e impulsando las Semanas Universitarias por la Transparencia, con la intención de dar continuidad a los trabajos y esfuerzos entre cada una de las partes del proyecto de Sociedad Abierta en favor de la comunidad estudiantil. Por lo que se reconoce el trabajo del INAI, así como del órgano garante local de Guanajuato, para que de manera conjunta se generen estrategias en beneficio de la educación, la transparencia y el derecho de acceso a la información pública. 
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			Privacidad, protección de datos personales y redes sociales en la vida universitaria

			Sandra Gabriela Vázquez Gómez25

			Para la comunidad estudiantil, las redes sociales son una parte muy importante en la vida universitaria; sin embargo, es necesario considerar el cuidado que se debe tener al compartir datos personales y en el manejo de la información.

			Gracias al proyecto de Sociedad Abierta del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), mediante la realización de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023 pudimos darnos cuenta de que, además del INAI, existen organismos autónomos como el Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX) y el Instituto de Acceso a la Información Pública para el Estado de Guanajuato (IACIP), los cuales nos ayudan a comprender que la protección de datos personales y el derecho de acceso a la información pública son de gran importancia, y que su objetivo principal es que las y los estudiantes tengamos conciencia de su impacto y alcance en la sociedad, de la misma manera que nos garantizan la protección de los datos personales en los términos de la ley en materia.

			La regulación del uso de las redes sociales para evitar la comisión de conductas punibles y vulneración de los derechos de usuarios digitales recae en parte en cada persona, ya que debemos hacer conciencia de los riesgos que implica compartir información personal o confidencial; por lo tanto, podemos tomar medidas básicas para proteger los datos personales y confidenciales, tales como no difundir información privada que pueda generar violencia digital o la comisión de algún delito de tipo penal.

			En el uso de redes sociales debemos tener cuidado al momento de compartir datos personales, porque desconocemos los riesgos que podemos enfrentar por proporcionar información personal a instituciones o personas desconocidas.

			La libertad de expresión se debe ejercer con cuidado, ya que muchas veces hacemos publicaciones que pueden incitar a algún tipo de violencia, de consecuencias negativas para la propia libertad de expresión.

			Por otra parte, las instituciones educativas, sean públicas o privadas, están obligadas a garantizar y promover la protección y privacidad de los datos personales del sector estudiantil. En este sentido, es importante llevar a cabo una reforma en los planes de estudio de todos los niveles educativos para que haya una transformación gradual en el estudiantado, que permita contar con ciudadanas y ciudadanos digitales responsables, conscientes de la situación que se vive en la actualidad, por mencionar un ejemplo, la violencia digital a través de las tecnologías de la información y la comunicación a la que estamos expuestos desde los medios digitales.

			Además, al incorporar la temática en los planes de estudio, el conocimiento entre la comunidad estudiantil será mayor, haciendo posible que los valores fundamentales del respeto a la privacidad y el derecho a la protección de datos personales sean reconocidos, ejercidos y aplicados, fomentando una cultura y educación digital.

			De igual manera, será más fácil detectar las formas en que una persona usuaria de internet se puede proteger sin correr el riesgo de sufrir alguna vulneración de sus datos personales.

			Se considera que la reforma educativa debe aplicarse desde la educación preescolar, en conjunto con el núcleo familiar, puesto que en la actualidad la mayoría de las y los niños tienen acceso a algún medio digital, siendo importante que desde la niñez aprendan y reconozcan las medidas de privacidad y protección de datos personales.

			El sistema educativo está preparado en cuanto a estrategias y conocimientos para asumir la tarea formativa que le compete en el uso seguro y responsable de las redes sociales; sin embargo, es necesario llevar a cabo cursos, capacitaciones, asesorías, talleres donde las y los involucrados en el sistema educativo puedan ser partícipes.

			Ejemplo de lo anterior podría ser el manejo de los datos personales de manera adecuada y discreta, asesoría especializada a las universidades, entre otras, porque el principal objetivo es respetar la privacidad y el derecho a la protección de datos personales, aunque es conveniente mencionar que el acceso a la información también es un derecho fundamental.

			Precisamente, en el momento que estamos viviendo, son primordiales las actividades que realizan en conjunto el IACIP y el INAI, ya que no solo posibilitan que nos empapemos de la importancia que tiene la privacidad y protección de los datos personales, sino que generan conciencia de que existen organismos autónomos que nos garantizan su apoyo al respecto. 

			Para concluir, diré que todas y todos tenemos derecho a la protección de nuestros datos personales, sea el medio que sea. En el caso específico de las redes sociales, es una situación compleja ya que es fácil proporcionar información personal y que sin pensarlo puede ocasionar que nos convirtamos en víctimas de un delito digital, sin conocer la mayoría de las veces cómo debemos protegernos o combatir ese delito.

			Considero que es esencial la existencia de una reforma a los planes de estudio de todos los niveles educativos, para que a través de ella sea posible conocer de raíz el problema de la violencia digital y su forma de erradicarlo. Tal vez no terminaremos con dicha violencia, pero sí disminuiría mucho, además tendremos el conocimiento de lo que debemos hacer si se nos presenta una situación de violencia digital. 

			Tomemos en cuenta que contamos con organismos autónomos que nos garantizan la transparencia, acceso a la información y la protección de los datos personales a través de las leyes en materia.

			GUANAJUATO. Universidad Tecnológica del Suroeste de Guanajuato
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			Evolución y futuro del acceso a la información

			Antioco González Prado26

			El derecho de acceso a la información pública pareciera ser un derecho de reciente creación, pero no es así. Ese derecho, como todo derecho humano, siempre estuvo dentro de la naturaleza y esencia de cada individuo, solo que no se le reconocía; el legislador, al incorporarlo en el bloque de constitucionalidad de cada Estado, reconoce este derecho, pero no lo crea, siempre ha estado ahí. Solo que en el transcurso de la historia y dependiendo de la sociología y cultura de un determinado país, este derecho no se reconocía a sus miembros. Así las cosas, este reconocimiento parece tener su primer antecedente en la Revolución francesa, expresado en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. Posteriormente llegamos a la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, a la Convención Americana de Derechos Humanos, al Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. Cabe mencionar que dentro de estos instrumentos no se señala expresamente este derecho como de “acceso a la información pública”, sino que se entiende ligado al derecho de libertad de expresión. 

			Al respecto el maestro López Ayllón (2010), señala:

			El derecho a la información (contenido en la libertad de expresión en sentido amplio) es la garantía que tienen las personas de conocer de manera activa –es decir, investigando– o pasiva –recibiendo– las ideas, opiniones, hechos o datos que se producen en la sociedad y que les permiten formarse su opinión dentro de la pluralidad, diversidad y tolerancia que supone una sociedad democrática.

			Por lo que toca a nuestro país, al ser parte de estos pactos, convenciones y tratados, el derecho de acceder libremente a la información pública ya obra dentro de nuestro orden jurídico, constitucionalmente hablando, este derecho se encuentra regulado en su artículo 6, párrafo segundo;27 asimismo, la Ley de Transparencia y Acceso a la Información Pública, dentro de su artículo 4, nos definen este derecho.28

			Ahora bien, y para el caso en concreto, este derecho de acceso a la información pública, ¿cómo influye en el tema que nos ocupa?: personas universitarias y acceso a la información. Dentro de los fines de las instituciones de educación superior está la búsqueda del conocimiento, el análisis, la crítica constructiva, el desarrollo del conocimiento en las múltiples ramas de la ciencia y la técnica. Sus comunidades, las y los estudiantes, por lo tanto, están deseosos de adquirir conocimientos, es innato, por así decirlo, que dentro de cada estudiante está latente la necesidad de búsqueda, de no contentarse solo con lo que se le dice, sino corroborarlo. Desde un punto de vista cartesiano: poner en duda lo que se da por conocimiento válido y comprobarlo. Dentro de la historia contemporánea de nuestro país, un claro ejemplo de lo que se habla (del derecho a la libertad de expresión), fue el movimiento estudiantil de 1968.

			El derecho que tiene un estudiante a recibir información por parte de las autoridades es innegable. Saber a qué programas sociales tiene derecho, a una beca, cuáles son los requisitos para obtenerla, o cuáles son las reglas de operación para realizar una estancia en el extranjero, etcétera. Dónde se puede inconformar ante una negativa, por considerarla arbitraria; es decir, contar con todos aquellos mecanismos para hacer valer ese derecho humano que tiene. Esta es la tarea central de los institutos de acceso a la información. Crear las condiciones necesarias para que todo aquel que requiera información pública se le otorgue. A través de la historia, como se ha dicho, el derecho a manifestarse, a solicitar información ha sido paulatino y progresivo; el día de hoy, este derecho se consolida cada vez más, pero, como toda obra humana, no es perfecta, es perfectible. Y si bien se ha consolidado, la labor de los institutos de acceso a la información no acaba aquí, sino que deberá de adoptar los nuevos retos que se le planteen. Encontrando los mecanismos, formas, políticas, planes, etcétera, que sean necesarios, a fin de salvaguardar el derecho humano de acceso a la información. Al reflexionar sobre el impacto al interior de la comunidad estudiantil, nos percatamos de la necesidad de que el INAI y el IACIP, dentro del ámbito de sus competencias, sigan promocionando y dando a conocer el derecho de acceso a la información que tiene la ciudadanía; porque, en primer lugar, partimos de que la sociedad no sabe para qué es el derecho a la información, no sabe a dónde o con quién acudir cuando necesita información. Y este desconocimiento se debe en parte a que en nuestro sistema de educación no se ha cumplido con lo preceptuado por el artículo 3 constitucional, que señala, de acuerdo con la fracción II, que el criterio que orientará a esa educación se basará en los resultados del progreso científico, luchará contra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios; además, será democrático, considerando a la democracia no solamente como una estructura jurídica y un régimen político, sino como un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social y cultural del pueblo.
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			Los programas del INAI como del IACI deberán seguir enfocados hacia la educación de toda la población, a fin de que sea una sociedad informada y democrática, como eje central del derecho de libre expresión y, por ende, del libre acceso a la información pública. Por otro lado, las instituciones de educación superior deberán colaborar de la mano con estas instancias, a fin de lograr los preceptos señalados en nuestra Carta Magna. 
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			Educación universitaria para la transparencia y protección de datos

			Johana Pérez García, Ángel Hermilo Robledo Hernández, Jorge Antonio Pallares Rodríguez y Jennifer Michelle Celedón López29

			En el tejido complejo de la sociedad contemporánea, el dinamismo de la tecnología digital ha transformado fundamentalmente la forma en que interactuamos, nos comunicamos y gestionamos información. Desde la esfera privada hasta la esfera pública, los avances tecnológicos han creado un paisaje digital en constante evolución, que presenta tanto oportunidades como desafíos significativos en términos de privacidad y protección de datos personales.

			En este contexto, la frase icónica de Steve Jobs (1996): “La tecnología es nada. Lo importante es que tengas fe en la gente“, resuena con una relevancia renovada. Más allá de la innovación tecnológica en sí misma, la confianza en la integridad y responsabilidad de las personas en el uso de la tecnología es fundamental para salvaguardar la privacidad y proteger los datos personales en la era digital. Esta premisa subraya la importancia de una educación integral que no solo capacite a las personas en el uso de herramientas tecnológicas, sino que también fomente una conciencia crítica y ética sobre la transparencia y la protección de datos personales (INAI, 2022).

			En respuesta a esta necesidad han surgido iniciativas educativas innovadoras en varias instituciones universitarias, conocidas como Semanas Universitarias por la Transparencia, las cuales tienen como objetivo principal educar a las juventudes sobre la importancia de una perspectiva consciente y responsable hacia la tecnología y la higiene digital. A través de una combinación de talleres, conferencias y actividades prácticas, estas Semanas Universitarias buscan informar a las y los estudiantes sobre cómo proteger su información personal, ejercer sus derechos en el espacio digital y prepararlos para los desafíos de un entorno tecnológicamente avanzado y omnipresente.

			En este sentido, la experiencia vivida en las Semanas Universitarias por la Transparencia marca un punto de inflexión en la educación superior, ya que busca inculcar en las juventudes una perspectiva diferente a la actualmente predominante en el ámbito tecnológico y social. En un mundo donde las redes sociales y la recopilación masiva de datos personales son la norma, es crucial fortalecer el tema de la higiene digital y fomentar una cultura de responsabilidad y transparencia en el uso de la tecnología.

			Las generaciones jóvenes se encuentran inmersas en un entorno caracterizado por avances tecnológicos vertiginosos y la omnipresencia de la información digital. En este contexto, la transparencia y protección de datos personales emergen como temas que no pueden pasarse por alto, ya que son fundamentales para garantizar la autonomía y dignidad de las personas en el espacio digital. Si bien la tecnología puede ser una herramienta valiosa para el aprendizaje, también puede representar una fuente de distracción y riesgos si no se maneja adecuadamente.

			En la actualidad, muchas adolescencias se enfrentan a la procrastinación, la evasión de responsabilidades académicas y al estrés derivado de un uso inadecuado de la tecnología. Es por ello que la educación en privacidad y protección de datos personales es esencial para empoderar a las personas y proteger sus derechos en el mundo digital. Aunque es imposible proteger en su totalidad nuestros datos personales, existen medidas que pueden tomarse para salvaguardarlos en gran medida.

			Entre estas medidas se encuentran: limitar la cantidad de información personal compartida en perfiles públicos, revisar y ajustar regularmente la configuración de privacidad, evitar proporcionar datos sensibles en formularios de registro, utilizar contraseñas seguras y únicas para cada cuenta, mantener actualizados los dispositivos y su seguridad, y prestar atención a la instalación de cookies sin consentimiento.

			La situación respecto a la protección de datos personales varía considerablemente entre países desarrollados y los que están en desarrollo. En las naciones desarrolladas existen marcos legales sólidos y una mayor conciencia pública sobre la importancia de la privacidad en línea. Las regulaciones como el Reglamento General de Protección de Datos (GDPR) en la Unión Europea establecen estándares estrictos para la recopilación y el uso de datos personales, mientras que en Estados Unidos existen leyes como la Ley de Privacidad del Consumidor de California (CCPA) que protege la privacidad en línea.

			Sin embargo, en países en desarrollo, la situación puede ser más compleja aunque existen leyes y regulaciones para proteger la privacidad de los ciudadanos. En México, por ejemplo, la Constitución Política reconoce el derecho de la ciudadanía a acceder, rectificar, cancelar y oponerse al tratamiento de sus datos personales. Estos derechos, conocidos como ARCO, establecen las bases legales para proteger la privacidad y los datos personales de los ciudadanos mexicanos en el ámbito digital (INAI, 2021); sin embargo, la aplicación y el cumplimiento pueden ser inconsistentes. Además, la falta de educación sobre la importancia de la protección de datos personales deja a los individuos vulnerables a la exposición de su información en línea.

			Por tal razón, es fundamental que las juventudes estén conscientes de sus derechos en el ámbito digital y estén preparadas para enfrentar los desafíos que implica tener su información en línea. La educación en privacidad y protección de datos personales no solo es una cuestión de empoderamiento individual, sino también de construcción de una sociedad digital más justa y equitativa (Gregorio, 2011).

			En conclusión, las Semanas Universitarias por la Transparencia y la Protección de Datos Personales son una herramienta invaluable para formar una generación capacitada y consciente en el ámbito digital. A medida que la tecnología continúa avanzando rápidamente, es crucial que las juventudes comprendan la importancia de proteger su privacidad y gestionar responsablemente sus datos personales. Estas iniciativas no solo prepararán a las y los estudiantes para enfrentar un mundo digital en constante cambio, sino que también fomentarán una cultura de respeto y responsabilidad en el uso de la tecnología.

			Por otra parte, el impacto de la tecnología en la vida de las juventudes es innegable, pero su verdadero poder reside en cómo eligen utilizarla. ¿Serán líderes conscientes y responsables, capaces de aprovechar el potencial de la tecnología para el bien común? ¿O serán víctimas de sus propias distracciones y vulnerabilidades, cediendo ante la tentación de la procrastinación y la evasión de responsabilidades? La respuesta a estas preguntas dependerá en gran medida de la educación y formación que reciban en materia de privacidad y protección de datos personales.
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			La vinculación de la educación en la protección de datos personales y acceso a la información en nivel superior

			Miguel Ángel Hernández Gómez,30 Cinthia Ramírez Izazaga,31 Belén del Carmen Ramírez Lezma32 y Miguel Ángel García Calleja33

			La protección de datos personales es un derecho humano que se encuentra reconocido en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en su artículo 16, párrafo segundo, el cual señala que todas las personas tienen derecho a la protección de datos personales, señalando también los casos de excepción (como seguridad nacional, entre otras).

			De acuerdo con la Ley General de Protección de Datos Personales en Posesión de Sujetos Obligados, los datos personales son cualquier información concerniente a una persona física identificada o identificable. Se considera que una persona es identificable cuando su identidad pueda determinarse directa o indirectamente a través de cualquier información.

			Los datos personales son toda información por medio de la cual se puede identificar a una persona, por ejemplo, el domicilio, la credencial para votar y la CURP. Estos datos conciernen de manera exclusiva a la persona física y solo ella puede disponer la manera en que serán utilizados; sin embargo, al momento de usar los datos personales ante cualquier tipo de autoridad, estas se encuentran obligadas a garantizar la protección y tratamiento adecuado de los mismos, asegurando la privacidad y dándoles exclusivamente el uso que la persona ha consentido, en caso contrario, se estaría incurriendo en un delito.

			Por ello, todas las autoridades en el ámbito federal, estatal y municipal, así como los organismos autónomos, son sujetos obligados y responsables de la protección de datos personales, no eximiendo a los centros educativos de nivel superior.

			Una manera de garantizar la protección de datos personales y el acceso a la información es por medio de la educación, la cual es esencial para que las juventudes cobren conciencia de la importancia de estos derechos y cómo ejercerlos; sin embargo, las instituciones educativas de nivel superior en México aún no cuentan con estrategias o mecanismos que ayuden y orienten a las y los jóvenes en cuanto al uso adecuado de los datos personales y la protección de los mismos.

			El artículo 30 de la Ley General de Educación, fracción XV, señala:

			Los contenidos de los planes y programas de estudio de la educación que impartan el Estado, sus organismos descentralizados y los particulares con autorización o con reconocimiento de validez oficial de estudios, de acuerdo al tipo y nivel educativo, serán, entre otros, los siguientes:

			XV. El fomento de la cultura de la transparencia, la rendición de cuenta, la integridad, la protección de datos personales, así como el conocimiento en los educandos de su derecho al acceso a la información pública gubernamental y de las mejores prácticas para ejercerlo.

			Por ello, la protección de datos personales y el acceso a la información debe ser tema importante en el contexto actual de la educación, hablando de seguridad y protección. 

			Los centros educativos no solo tienen la obligación de llevar el registro de información de los datos personales de su alumnado, delegando a un responsable para la protección de estos, supervisando el cumplimiento de la normatividad y sirviendo de enlace con los órganos garantes. 

			La impartición del tema en las instituciones es oportuna en los planes de estudio de las universidades, ya que con ello las y los estudiantes conocerían el alcance que tienen sus datos personales, cómo protegerlos y cómo defenderlos si son vulnerados. 

			Organizar talleres, cursos, debates y contemplar la protección de datos personales y el acceso a la información en el plan de estudios como una asignatura, son propuestas que mucho pueden servir para mejorar el conocimiento del tema. 

			También hay que señalar que el acceso a la información pública ya se encuentra reconocida en el artículo 6 constitucional, el cual señala que todos los organismos, autoridades, entidades, órganos, así como personas morales, físicas, sindicatos o cualquiera que realice actos de autoridad o reciba recursos públicos, en cualquiera de los ámbitos (federal, estatal o municipal), son sujetos obligados a brindar la información que se encuentre en su posesión en cuanto a lo concerniente al ejercicio de sus funciones, facultades y competencias.

			Queda claro que todas las personas tienen derecho a la consulta de datos públicos sin la necesidad de justificar la utilización de los mismos; no obstante, este acceso a la información pública no incluye el acceso a los datos personales de las personas servidoras públicas, pues se estaría violentando su derecho humano a la protección de sus datos personales, lo mismo aplica en las instituciones educativas. 

			En México, el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) es el organismo autónomo encargado de velar y garantizar la protección de estos derechos, aunque también contamos con otras leyes que se basan en la misma función, como la Ley Federal de Protección de Datos Personales en Posesión de los Particulares, Ley General de Protección de Datos Personales en Posesión de Sujetos Obligados, Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública, Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública (Reglamentaria del artículo 6o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en materia de transparencia y acceso a la información), entre otras. Todas ellas nos brindan el marco jurídico para proteger los derechos de acceso a la información pública y protección de datos personales, y nos recuerdan la importancia de contar en los sistemas educativos con una enseñanza que promueva la cultura de transparencia de la información pública y la protección de datos personales.
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			La transparencia como derecho humano

			José Antonio Flores Linares34

			Las últimas décadas han sido paradigmáticas en la consolidación democrática de nuestro país; recientemente el núcleo de tal dinámica se ha destinado al desarrollo, conocimiento y consolidación de los derechos humanos, más específicamente su protección a través de las nuevas y diversas instituciones vigentes. 

			Si bien el catálogo de prerrogativas a la dignidad del ser humano se ha ampliado al contenerse no solo en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, sino en los tratados internacionales en materia de derechos humanos y en la jurisprudencia interamericana, también es cierto que su exigencia y observancia depende en gran medida de que las generaciones venideras de juristas y la sociedad civil en general lo conozcan y exijan. 

			Tal reconocimiento convencional, aunado a la incorporación en diversas instituciones del sistema jurídico mexicano de los conceptos principio pro persona y la cláusula de interpretación conforme, ambos amalgamados dentro del control difuso de convencionalidad y constitucionalidad (control de regularidad); y la obligación constitucional estatal de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos humanos de conformidad con los principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad y progresividad; ciertamente obligan a repensar no solo la vigencia de las instituciones públicas, sino también en cómo se deben comprender tales conceptos. 

			Los derechos humanos tienen, de acuerdo con Escobar Roca (2005), elementos comunes que se mantienen en el tiempo; no cualquier pretensión individual o social, más o menos fundamentada, pertenece a este concepto. Si bien nacen en el seno del individualismo frente al poder ilimitado del Estado, lo cierto es que en tiempos recientes han venido evolucionando, añadiendo a su naturaleza no solo un aspecto individual sino social.

			El derecho al acceso a la información pública y la protección de datos personales se ciñe como una columna fundamental en el desarrollo social, permiten, por una parte, exigir el conocer el actuar de los sujetos obligados, y por otra garantizar el habeas data; sector fundamental en la noción moderna de la justicia constitucional (Ferrer Mac-Gregor, 2016).

			Conviene precisar que los derechos humanos pueden estudiarse desde tres dimensiones. La primera, como potestades para defenderse del poder público; Escobar Fornos (2001) establece que:

			[El Estado] aparece constantemente definido como el principal violador de los derechos humanos. La lucha entre libertad y el poder es histórica y continua. De esta lucha contra reyes y emperadores, surge el Estado de derecho, que puso fin a esos sistemas de gobierno, y más adelante el Estado Constitucional de derecho. Más tarde apareció el Estado de bienestar, y por último la utopía de la supresión del Estado.

			La segunda dimensión se define con las relaciones entre las personas, comprende: 

			A.	La interrelación entre los derechos humanos. Las relaciones entre los derechos humanos. Las relaciones entre los derechos humanos pueden ser de complementación o de limitación… En las de complementación se estudian los límites o fronteras establecidas entre los derechos humanos a fin de evitar que un derecho invada o anule a otro…. El segundo tipo de relación se refiere a la forma de hacer efectivo un derecho mediante la consagración o vigencia de otro.

			B.	La participación de la sociedad civil en la promoción y cumplimento de los derechos humanos.

			En su tercera dimensión los derechos humanos “[…] se universalizan mediante declaraciones, convenciones y tribunales internacionales que juzgan a los Estados ante los reclamos de los particulares”.

			Los derechos de acceso a la información y protección de datos personales no escapan a tales dimensiones porque la legislación es la primera garantía frente al Estado y permite generar mecanismos de control e instituciones garantes para tales efectos. 

			Tal interdependencia hace que su efectividad tenga conexión directa con diversos derechos fundamentales; como sucede con el derecho a la educación y la transparencia, máxime la educación permite concientizar sobre su existencia y vigencia, abonando en que la sociedad civil organizada hace uso ellos, verbigracia el litigio estratégico en defensa de tales derechos. 

			Actualmente, la transparencia se está dirigiendo desde la transparencia de primera generación hacia la transparencia focalizada (segunda generación, de acuerdo con la Organización de los Estados Americanos, 2013):

			Un ejemplo claro de una regulación convencional de primera generación de transparencia son las leyes de acceso a la información pública. El propósito tiende a ser bastante amplio y abstracto puesto que el enfoque se dirige hacia la promoción del “derecho a saber” del público en general […]

			La segunda toma… en cuenta de que el acceso a la información tiende a adquirir mayor impacto cuando se focaliza en áreas de interés específicas y bien definidas de las personas. El tipo de información puede ser tanto información socialmente útil, así como los datos brutos que se publican regularmente por el gobierno.

			Entendemos que los derechos humanos, en primer lugar, son exigencias de hacer o no hacer frente al Estado; demandas que por su naturaleza internacional exceden los estándares del derecho nacional, sin que esto signifique que deben subsumirse a la protección internacional, sino, por el contrario, su salvaguarda debe ser inmediata por cualquier ente del Estado. 

			El acceso a la información pública permite a la ciudadanía conocer el actuar del Estado, empero, su conocimiento queda sesgado sin la intervención de la sociedad civil, resaltando el actuar de las universidades.

			Las instituciones de educación superior tienen compromisos puntuales; por una parte, existe corresponsabilidad en la protección de datos personales; y, por otra, son espacios cuya genética les exige la transformación social desde las aulas, desde el alumnado. 

			Todo ejercicio dirigido a concientizar, desde la educación, a la sociedad en temas relativos a los derechos humanos, destacando en lo particular el acceso a la información pública, transparencia y datos personales, es una actividad democratizadora y digna de su continua promoción.
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			Semanas universitarias en la Universidad La Salle de Cuernavaca

			Cristian Alexis Hernández Soto35

			Un primer acercamiento a un área tan relevante y de interés para todas las personas en la vida diaria, como lo es el acceso a la información y protección de datos personales, me permitió ver las cosas desde un punto de vista completamente distinto; como quizás muchas personas, no me percataba del tipo de uso que le daba a mi información tanto en redes sociales como en el día a día.

			Sobre mi experiencia, quiero comentar que a partir de las primeras capacitaciones que recibí por parte del personal del Instituto Morelense de Información Pública y Estadística (IMIPE) se me facilitaron herramientas y contenido por parte del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI) sobre temas introductorios al acceso a la información, datos personales y la protección de los mismos, a fin de llevar a cabo un conversatorio dentro de la institución universitaria bajo el tema “Privacidad, protección de datos personales y redes sociales en la vida universitaria”. Sin duda, la atención y el apoyo por parte de las personas servidoras públicas fue de gran ayuda en la comprensión de temas como los artículos constitucionales 6 y 16, párrafo segundo; la reforma de 2011 que dio origen a la composición de un bloque de constitucionalidad que ampliaría el alcance de los derechos humanos protegiendo en mayor medida –y restringiendo menos– su titularidad; así como la construcción del derecho al acceso a la información que fue cambiando con el paso de los años, derivado de las exigencias que la sociedad demandaba.

			En cada uno de los preceptos que prevén estos derechos fundamentales están contenidos los conceptos en que se basa el legislador para señalar, atinadamente, que el derecho a acceder a la información comprende solicitar, investigar, difundir, buscar y recibir aquello que se encuentra en poder del Estado y que es de dominio público, resaltando el principio de transparencia que debe prevalecer.

			Sin dejar de lado que en el estudio del tema abordamos a los sujetos obligados, las leyes, reglamentos, los principios básicos y las restricciones del derecho de acceso a la información.

			En relación con el tema materia del conversatorio, este generó mucha curiosidad e interés en las y los estudiantes de todas las especialidades, ya que no compete de manera exclusiva a los profesionistas en Derecho sino que impacta en toda la sociedad, principalmente en las cosas del día a día, como lo son los trámites bancarios, el acceso a internet, la contratación de un servicio, etcétera. 

			Con la participación de varios estudiantes en el desarrollo de la dinámica, se explicó que los datos personales son sumamente delicados, ya que la información que permita conocer la identidad, trabajo, escolaridad, patrimonio y hasta datos personales sensibles como lo son temas de salud e ideologías, puede traer graves consecuencias, por ejemplo, fraude, suplantación de identidad, hackeo, etcétera. Dentro de la dinámica de preguntas y respuestas, se cuestionó si realmente hacemos un uso debido, responsable y discrecional de nuestra información, toda vez que fácilmente puede caer en manos equivocadas haciendo mal uso de ella; motivo por el cual debemos revisar constantemente, sobre todo en las aplicaciones a las que accedemos, los términos y condiciones sobre el trato que se le dará a nuestra información, ya que muchas empresas lucran con la enorme cantidad de bases de datos alrededor del mundo. 

			En lo personal, fue muy satisfactoria la experiencia de formar parte del proyecto Semanas Universitarias por la Transparencia de la mano de personas expertas que nos compartieron todo lo relacionado con el acceso a la información y el manejo de los datos personales, generando una reflexión en la comunidad universitaria acerca de cómo las y los estudiantes hacemos uso de las redes sociales, tema muy relevante debido al avance tecnológico que estamos viviendo y por el acceso libre a internet que facilita la circulación de información personal que no deseamos sea pública, por lo cual debemos tomar las medidas necesarias para protegernos y quizá así, también, lograr proteger a las demás personas.

			Espero que esta actividad sea una de muchas y que nuevamente se realicen con la intervención de los órganos garantes a fin de aprender más del tema y que muchas más personas se involucren en ellas.

			MORELOS. Universidad Autónoma del Estado de Morelos
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			Derecho de acceso a la información y protección de datos personales en la vida universitaria

			Mariana Chit Hernández36

			La educación es importante en sí misma, así como un derecho humano “multiplicador”, de modo que el grado de acceso a esta influye en el nivel de disfrute de otros derechos humanos. Por lo que la educación debe ser lo suficientemente flexible para adaptarse y responder a las sociedades cambiantes y las necesidades de las personas estudiantes dentro de entornos sociales y culturales diversos. 

			La educación superior tiene entre sus fines formar profesionales con visión científica, tecnológica, innovadora, humanista e internacional, con una sólida preparación en sus campos de estudio, responsables y comprometidos con la sociedad y el desarrollo de México, con conciencia ética y solidaria, pensamiento crítico y creativo. Es así que fomenta el bienestar y desarrollo humano integral de las personas estudiantes en la creación de saberes.

			La incorporación de las tecnologías de la información y comunicación en el ámbito universitario ha representado oportunidades y cambios fundamentales en los procesos formativos, entre los que se encuentran la incorporación de módulos de aprendizaje en línea y cursos masivos abiertos en línea, aulas invertidas, laboratorios virtuales, y aprendizaje adaptativo.

			Nos enfrenta a una constante evolución en los planes de estudio a fin de incluir conocimientos y aptitudes para manejar con seguridad las herramientas y recursos digitales, incluidos los relacionados con el contenido, la creación, la colaboración, la participación, la socialización y la participación cívica; sin dejar de lado que estos programas educativos también deben incluir la comprensión crítica, la orientación sobre cómo encontrar fuentes de información fiables y cómo identificar la información errónea y otras formas de contenido sesgado o falso; así también deben fomentar la concienciación de las y los estudiantes para proteger sus datos personales y los de terceros.

			El derecho de acceso a la información, la transparencia y la rendición de cuentas son elementos primordiales en todas las democracias, pues dan cuenta de la capacidad de las instituciones políticas para hacer responsables a los gobernantes de sus actos y decisiones, en los distintos niveles de gobierno. 

			En la actualidad, cumplir con el derecho a la información y el acceso a la documentación pública por parte de las universidades autónomas es una obligación constitucional y legal. Sin embargo, es algo más; es una responsabilidad ética, ya que las universidades públicas son parte esencial de la conciencia crítica del país. 

			Los derechos de acceso a la información pública y la protección de datos personales son pilares fundamentales en el funcionamiento transparente y ético de las universidades públicas en México. Estos principios no solo son cruciales para el cumplimiento de las leyes y demás normativa que los regula, sino que también tienen un profundo impacto en la calidad de la educación y en la confianza de la comunidad académica y la sociedad en general. 

			En la era de la información y la tecnología, la transparencia, el derecho de acceso a la información pública y la protección de datos personales se han convertido en asuntos cruciales para el funcionamiento y la credibilidad de las instituciones, y las universidades de México no son la excepción. Estos pilares juegan un papel vital en la promoción de valores éticos y en el respeto de los derechos individuales dentro del contexto académico.

			En el contexto universitario de México, la rendición de cuentas se traduce en la responsabilidad de las instituciones académicas de explicar cómo utilizan los recursos, cómo toman decisiones y cómo cumplen sus objetivos educativos. Cuando las universidades son transparentes, se establece un puente de confianza entre la institución y la sociedad, incluidos estudiantes, docentes, personal administrativo. De esta manera se fomenta la confianza y permite que la comunidad académica y la sociedad supervisen y evalúen la gestión de las instituciones educativas.

			El derecho de acceso a la información pública empodera a la comunidad académica y a la sociedad para participar activamente en la toma de decisiones universitarias. Cuando la información relevante está disponible y accesible se fomenta la participación ciudadana y se enriquece el proceso de toma de decisiones. Esto no solo contribuye a un ambiente más democrático dentro de las universidades, sino que también enriquece la calidad de las decisiones tomadas al incorporar diversas perspectivas y conocimientos.

			La transparencia en la evaluación académica y la divulgación de resultados son esenciales para elevar la calidad educativa. Cuando los resultados de las evaluaciones y las métricas de desempeño se comparten abiertamente, las universidades pueden identificar áreas de oportunidad y trabajar en la mejora continua de sus programas académicos. Esto beneficiará directamente a los estudiantes, asegurando que reciban una educación de alta calidad que los prepare adecuadamente para los desafíos del mundo moderno.

			La protección de datos personales es fundamental para garantizar la privacidad y seguridad de la información de datos personales que las universidades gestionan, como expedientes académicos, datos de contacto, entre otros. Cumplir con las regulaciones de protección de datos no solo es un requisito legal, sino también un acto ético que respeta la privacidad y seguridad de la comunidad académica, generando confianza y cumpliendo con un compromiso ético fundamental.

			La protección de datos personales en las universidades mexicanas no solo se limita a cumplir con las normas aplicables, también se trata de garantizar que los estudiantes, profesores y personal administrativo confíen en que su información personal está protegida contra el acceso no autorizado y el uso indebido. Esto se traduce en un ambiente de respeto y seguridad en el que la comunidad académica puede centrarse en su labor educativa e investigativa sin preocupaciones innecesarias sobre la confidencialidad de su información personal.

			Asimismo, la protección de datos personales es esencial para prevenir incidentes de robo de identidad y fraudes que pueden afectar negativamente a los miembros de la comunidad universitaria. Al establecer sólidas políticas de protección de datos y contar con sistemas de seguridad adecuados, las universidades pueden proteger a sus estudiantes y empleados de estas amenazas cada vez más comunes en el entorno digital.

			Privacidad, protección de datos y redes sociales en la vida universitaria. De un tema nuevo a una gran experiencia

			Alejandra Valdovino Pérez37

			Recuerdo aquel 14 de marzo de 2023, en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, mi maestra de Transparencia y Acceso a la Información, la licenciada Mariana Chit, me propuso participar en un debate estudiantil relacionado con el derecho humano a la protección de datos personales. Francamente, a mi lado más introvertido le pareció inquietante, dejando a un lado, por supuesto, mi miedo a hablar frente a más de tres personas, pero sabía que participar sería una buena forma de retarme a mí misma. Además, mi maestra creía en mí y en mis habilidades, así que, sin darle más vueltas al asunto, acepté. 

			Aun cuando siempre se le ha reconocido a nuestra generación la facilidad para manejar y navegar en las diversas redes sociales que hoy existen, olvidamos la responsabilidad tan grande que esto requiere, porque en las redes sociales vertemos gran parte de nosotros: nuestros datos personales, familiares, de trabajo, etcétera, que si no se los compartimos a nadie que va por la calle, ¿por qué si lo hacemos en las redes sociales? Lamentablemente los avisos de privacidad en las redes sociales no suele ser un tema que inquiete o interese a muchas personas, no obstante, como estudiante universitaria que tiene la oportunidad de participar en este tipo de actividades, recae en mí una gran responsabilidad, pues lo que exprese y el cómo lo haga podría tener una gran influencia en otros estudiantes, a los que también les interese el conocimiento, cambio y avance en las problemáticas actuales.

			Aquel 24 de abril de 2023, se llevó a cabo el debate estudiantil “Privacidad, protección de datos y redes sociales en la vida universitaria”, en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, con la participación de los organismos garantes del derecho humano de acceso a la información y de protección de datos personales: INAI, IMIPE e Info CDMX, sin los cuales no habría sido posible realizar este evento. Llegado el momento, los nervios se apoderaron de mí al ver el auditorio lleno de estudiantes e invitados, pero ya estaba preparada, pues semanas antes había comenzado a investigar y a delimitar mis ideas, para así plasmar mis intervenciones e intentar que estas fueran contundentes y que no contuvieran tecnicismos ni datos estadísticos, pues me interesaba captar su atención desde el primer momento, principalmente de las y los estudiantes. 

			Una vez en el escenario todos los participantes del debate: Brenda, Zuriel y Fernando, compañeros de la Escuela de Estudios Superiores de Atlatlahucan, a quienes conocí gracias a este evento estudiantil, y con los que pude prepararme semanas antes del evento y durante nuestras vacaciones, principalmente, por medio de reuniones virtuales. En dichos encuentros, la licenciada Mariana Chit nos capacitó sobre el tema de datos personales, además de que nos acompañó durante todo el proceso para esclarecer dudas, escuchar nuestras intervenciones y realizar sugerencias a las mismas, a fin de tener una participación clara y completa.

			Desde las primeras reuniones pude percatarme que mis ideas y las de mis compañeros, en algunas ocasiones, se contraponían, sin embargo, en su mayoría, teníamos los mismos pensamientos, conflictos y hasta consejos sobre el tema, es que no solo compartimos edad, sino también que somos universitarias y universitarios y estamos de frente a los riesgos que traen consigo las redes sociales, especialmente en lo relacionado a los datos personales que depositamos en ellas.

			El maestro Julio César Bonilla Gutiérrez, moderador del debate, después de presentarnos, procedió a realizarnos las preguntas y uno a uno fuimos manifestando nuestras posturas. La primera de ellas relacionada con la regulación de redes sociales y si esto genera un riesgo a la libertad de expresión o si sería una forma de protección a nuestros datos personales, a lo cual respondí que no estamos hablando de una restricción a nuestro derecho humano, por el contrario, al ser un mundo poco regulado, se busca dar protección a las y los usuarios y crear un entorno digital seguro para todas las personas, donde el límite sea la vulneración a la dignidad de los demás. 

			La segunda pregunta versó sobre si el sistema educativo mexicano estaba preparado en cuanto a estrategias y conocimientos para asumir la tarea formativa que le compete en el uso seguro y responsable de las redes sociales y, para mí, aunque se encuentra consagrado en nuestra Constitución Política, no se lleva a la práctica realmente, pero este ya es un primer paso, nosotras y nosotros como estudiantes podemos dar el siguiente, ello tomando la iniciativa y asumiendo la responsabilidad, porque solo la formación y la información serán nuestra verdadera protección.

			Al concluir el evento, despertó mi curiosidad y decidí adentrarme más en el mundo de este derecho tan importante, pero también poco conocido, para así darle voz entre las juventudes, porque sin importar la carrera que deseen estudiar o el camino que decidan tomar, todo profesionista debe saber qué es la privacidad, los datos personales, así como también se debe fomentar la lectura de los contratos electrónicos, también llamados “avisos de privacidad” o “letras pequeñas”, a los que solemos dar nuestro consentimiento.

			Finalmente, no puedo sentirme más agradecida con mi universidad y por supuesto con la titular de la Dirección de Transparencia Institucional de la UAEM, la licenciada Mariana Chit, quien nos motivó y me acompañó durante este proceso de aprendizaje. Gracias a este evento adquirí mucho conocimiento y práctica en la materia, que me permitirá afrontar mi carrera profesional con más ética y preparación, pues el derecho es de la ciudadanía, pero la obligación recae no solo en los organismos garantes, sino también en los sujetos obligados y sus miembros, de los que seguramente algún día seré parte. 

			De esta forma, la puerta está abierta a nuevas y nuevos estudiantes, que también gusten de vivir una gran experiencia.

			NAYARIT. Universidad Autónoma de Nayarit
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			El rol de la comunidad académica y estudiantil en el proceso de transformación del estado

			Carlos Alberto Prieto Godoy38 y Rubí Barajas Solís39

			La democracia no solo radica en el voto popular, sino que también se encuentra en los mecanismos de participación ciudadana. Las Semanas Universitarias por la Transparencia fueron el eco resonante de las juventudes mexicanas en un contexto de análisis crítico y metódico ante las nuevas políticas públicas en México, pues la exacerbante necesidad de la división de poderes y la agenda pendiente en la aplicación de más y mejores protocolos administrativos, incluyentes de un discurso transparente, honesto e íntegro, fueron los temas de mayor preocupación. Como lo menciona el barón de Montesquieu (2021) en su libro El espíritu de las leyes, para el funcionamiento del Estado constitucional es primordial que el poder no recaiga en unas cuantas manos; los organismos públicos autónomos son la oportunidad perfecta para que el poder contenga al poder. Además, como se menciona en el artículo 6 constitucional, el acceso a la información es un derecho de todas y todos los mexicanos.

			Por otro lado, también se atendieron las condiciones políticas para que las juventudes y la comunidad estudiantil puedan involucrarse en los asuntos públicos y su relación específica con el ejercicio del derecho al acceso a la información. Para ello, se realizó un análisis crítico y contundente de los antecedentes históricos de la comunidad estudiantil, pues hemos sido partícipes de coyunturas que verdaderamente han cimbrado la conciencia de los Estados. En este sentido, en la década de 1960, la ideología de la Primavera de Praga en Europa fue detonante para que al otro lado del Atlántico, los y las estudiantes lograran la conquista de la autonomía universitaria tras el cruel acontecimiento de Tlatelolco de 1968.

			Las proyecciones de población 2010-2050, elaboradas por el Consejo Nacional de Población (CONAPO), refieren que en México existen más de 38.2 millones de jóvenes. La representación promedio de esta cantidad reflejada implica que 30% de la población mexicana de los 126 millones de habitantes son jóvenes; de los cuales, la distribución de la población joven según el sexo, muestra una paridad entre hombres, con 49.8% equivalente a 18.8 millones, y mujeres, con 50.2% equivalente a 19 millones. En México existimos 38.2 millones de jóvenes que quizá la única participación política real que hemos tenido es a través de los comités de representación estudiantil o el activismo por medio de la vía civil, ya que la vía privada es una de las pocas formas que tenemos las juventudes de involucrarnos en la toma de decisiones sociales.

			En otro tema, también se exploró la teoría sobre si las y los jóvenes realmente somos el futuro del país. Sin embargo, se llegó a la conclusión de que esta pregunta no era concluyente, ya que nos lleva hacia una utopía de opiniones. Para generar un debate significativo, siguiendo la lógica aristotélica, debemos considerar que el futuro como concepto es incierto y no existe en este momento, mientras que el presente es el momento en el que actuamos. Desde esta perspectiva sociológica, basada en los planteamientos de Guillermina Baena (2014), podemos analizar las posibilidades de desarrollo de la juventud.

			La Semana Universitaria por la Transparencia logró instalarse en un total de 17 entidades federativas de la República mexicana, lo que dio como resultado un total de 12 mil 300 estudiantes (información con corte al primer semestre de actividades de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023). Los datos hablan por sí mismos: el interés de las juventudes es claro. Ante la gran respuesta en el citado evento también se encuentra una responsabilidad auténticamente republicana por parte de aquellas personas que encabezan el Ejecutivo. La sociedad exige el respeto a estos organismos autónomos, los cuales operan desde un fundamento constitucionalmente válido, pues en nuestra gran Carta Magna se mencionan, en los artículos 6, 11, 26, 28, 41 y 94, algunos de los organismos autónomos para el funcionamiento perfecto de los engranajes políticos del Estado.

			Las Semanas Universitarias y sus resultados son la prueba contundente de que en México existe un claro interés por los mecanismos de la acción política, de las coyunturas juveniles y sociales, así como también de que hay una clara inquietud por el accionar del Ejecutivo en nuestro país. Pues, aunque todas y todos los miembros de aquel Foro teníamos argumentos e información variada, cada uno de nosotros y nosotras defendiendo su opinión desde su historia de vida y su trinchera, pudimos coincidir en que el acceso a la información pública es primordial en un mundo que crece a pasos agigantados y en todas direcciones, en el que las juventudes debemos ser partícipes en la puesta en marcha de más y mejores políticas públicas y en la importancia de que el poder no recaiga en unas cuantas manos.

			Finalmente, México es un Estado de derecho teñido de los colores de los pensamientos traducidos en acciones de nuestros gobernantes, pero se complementa con los matices del actuar actual de la sociedad mexicana. Como ciudadanía es nuestra responsabilidad defender y velar por nuestros derechos humanos y edificar el México del siglo XXI.
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			Alma mater: su papel en una sociedad abierta

			Cristian Eder Carreño López40

			El mundo actual impone inmensos retos a la humanidad como nunca antes. En todos los ámbitos de la vida privada y pública se están produciendo transiciones que exigen una rápida asimilación y respuestas concretas. El desconcierto ante estos cambios hace pensar que vivimos en una permanente transición que no sabemos a dónde finalmente conduce.

			Las instituciones que tienen como encomienda la transmisión y producción del conocimiento están obligadas a jugar un papel protagónico, por lo que su vinculación social debe fortalecerse necesariamente; en este marco, son las universidades un actor principal, la Alma Mater41 está llamada no solo a nutrir a las nuevas generaciones, sino que debe alimentar a la sociedad misma, poniendo su contribución al desarrollo humano, fines que debe ejecutar en plena libertad y autonomía.

			Los cambios constitucionales que en México se han producido, fundamentalmente desde el inicio de este siglo XXI, instauran un nuevo paradigma en el desarrollo de los derechos humanos; sin lugar a dudas, uno de ellos es la transparencia gubernamental y el acceso a la información pública, que se consideran, además, como parte de esta evolución, un gran componente de participación ciudadana.

			La iniciativa Sociedad Abierta

			En la noción sociedad abierta subyace la idea de democracia y necesariamente de la libertad de las facultades críticas de la sociedad, como lo plantea el filósofo austriaco Karl R. Popper en su influyente obra La sociedad abierta y sus enemigos.

			Bajo esta concepción filosófica, la Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca (UABJO) reconoce la iniciativa del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), denominada justamente Sociedad Abierta, la que surge: 

			Con el objetivo de promover el conocimiento de los conceptos de apertura gubernamental y transparencia proactiva entre las y los jóvenes para potenciar su involucramiento en los asuntos públicos y la utilización de información para la mejora de su calidad de vida (INAI, 2023).

			En este marco, la UABJO recibió con entusiasmo la invitación a participar en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023. Así, el 12 de mayo de 2023 se llevó a cabo, con la colaboración del Órgano Garante de Acceso a la Información Pública, Transparencia, Protección de Datos Personales y Buen Gobierno del Estado de Oaxaca (OGAIPO), en la modalidad de conferencia magistral y de taller, nuestra primera actividad para potenciar a futuro los objetivos del proyecto Sociedad Abierta; en este sentido, reconocemos la participación de estudiantes de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, así como de la Facultad de Contaduría y Administración.

			Los retos que tienen las instituciones públicas requieren de esfuerzos de colaboración que permitan el ejercicio de los derechos por sectores amplios de la sociedad y fundamentalmente los que viven en condiciones desfavorables; en este sentido, las universidades públicas cuentan con una gran oportunidad de generar acciones estratégicas para fortalecer la vinculación con la sociedad.

			La responsabilidad social de la universidad

			Como quedó expresado líneas arriba, la realidad social presenta retos importantes ante una problemática que no es nacional o regional, ya que vivimos en un mundo masivamente interconectado en tiempo real; por esta razón, el campo educativo –especialmente las y los universitarios– debe mantenerse en un proceso de innovación constante, su naturaleza y sus fines así lo exigen. Al respecto, y refiriéndose a la universidad, el sociólogo portugués Santos (2015) sostiene que: “Además de los servicios prestados a destinatarios bien definidos existe también otra área de prestación de servicios que tiene como destinataria a la sociedad en general”. A título de ejemplo: “incubación” de la innovación, promoción de la cultura científica y tecnológica, actividades culturales en el campo de las artes y de la literatura.

			Regreso a la definición de Alma Mater, madre nutricia, alimentadora de forma inmediata de su comunidad académica y de forma mediata de la sociedad. El ejercicio académico universitario no puede ni debe excluir su responsabilidad política, el ejercicio de las libertades solo puede desarrollarse en un sistema democrático; así, la universidad es el primer espacio de ese ejercicio, de tal forma que el universitario, en su actuar en la sociedad, no solo no lo olvide, sino que defienda el principio democrático.

			Justamente la libertad positiva que implica la transparencia y el acceso a la información debe transitar a su instauración plena, esto es, transitar de una normatividad a una normalidad constitucional, a una práctica cotidiana, sin la cual no pueda entenderse la democracia contemporánea, siendo una precondición de la misma, como bien lo sostiene Luigi Ferrajoli: “[…] la transparencia de los poderes públicos y la información sobre su gestión son una precondición elemental de la democracia y antes, más en general, del derecho público” (Ferrajoli, 216).

			La UABJO, heredera de lo que fuera el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca, es una de las instituciones de educación superior más longevas de nuestro México independiente,42 su compromiso social está registrado en su historia, por lo que continuarla y fortalecerla es nuestra responsabilidad, lo que deberá hacerse en una realidad social compleja.

			La colaboración de la universidad con los sectores público, social y privado, conjuntando esfuerzos y creando sinergias, no son una opción sino un imperativo que exige nuestra realidad.
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			Enseñar en lenguaje ciudadano

			Juan Gómez Pérez43

			“No me interesa ser genial ni pasar por erudito,  me interesa transmitir mis ideas claramente”.

			J. M. Servín

			Quizá uno de los primeros retos que tenemos las y los docentes frente a nuestros estudiantes consiste en desarrollar un método sencillo y claro para abordar el estudio del derecho de acceso a la información pública y la protección de datos personales. 

			La claridad no solo como un recurso pedagógico, sino como un imperativo ético para hacer accesible lo que de otro modo podría derivar en asunto de expertos o especialistas. 

			Dicha necesidad parte de la idea de que la información –y en este caso la enseñanza– debe alcanzar al mayor número de personas utilizando un lenguaje ciudadano; es decir, al alcance de un público o audiencia no especializada, sin necesidad de incurrir en tecnicismos o un vocabulario rebuscado (Cejudo, 2019, p. 181). 

			El derecho de acceso a la información así como la protección de datos personales, han tenido en los últimos años un desarrollo normativo importante. Actualmente no solo contemplan tratados internacionales, normas constitucionales y nuevas leyes, sino también un buen número de lineamientos emitidos por el Sistema Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (SNT), así como criterios de interpretación del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), además de legislaciones estatales y reglamentos en el ámbito municipal. 

			Ante esta expansión normativa, no es casual que muchos docentes optemos por la especialización y, frecuentemente, nos inclinemos por el uso de un lenguaje técnico, en gran medida justificado por el surgimiento de nuevas realidades.44

			Sin embargo, esto último no debe convertirse en obstáculo para que la mayoría de las personas pueda conocer los fundamentos del ejercicio del acceso a la información y la protección de datos personales.

			Hoy el gran reto pedagógico consiste en encontrar una ruta para explicar de manera clara las problemáticas –pero también las oportunidades– que ofrecen las políticas de transparencia y protección de datos personales. 

			Más allá de conocer los requisitos y el procedimiento para realizar una solicitud de información o en materia de datos personales, a través de su acceso, rectificación, cancelación, oposición o portabilidad (ARCOP), también resulta importante brindar elementos para ponderar la utilidad social de la información y, principalmente, advertir su importancia en la promoción de la participación ciudadana. 

			No olvidemos que el DAI, antes de convertirse en tema de interés de las instituciones o la academia, fue parte de la acción cívica de nuestro país. Su desarrollo y divulgación se encuentra ligado, en gran medida, a los esfuerzos pedagógicos de organizaciones civiles que impulsaron en la última década del siglo pasado talleres y charlas para promover la consulta de información.45

			El Grupo Oaxaca, a más de veinte años de su surgimiento, sigue siendo el referente de una ciudadanía que resultó visionaria no solo al proponer una agenda ambiciosa en el derecho a la información, sino construyendo espacios para la reflexión, la enseñanza y la divulgación del conocimiento. 

			Desde un inicio fueron foros incluyentes abiertos a la ciudadanía y, particularmente, proactivos para generar recursos didácticos y campañas de divulgación.

			Este primer impulso ciudadano resulta importante al momento de repensar la enseñanza del acceso a la información y la protección de datos personales en las universidades, principalmente si se trata de mantener viva la relación del aula con lo que sucede en las plazas y las comunidades.

			Ahora mismo, distintas instituciones de educación superior han comenzado a incorporar en sus planes de estudio materias relacionadas con la transparencia, el derecho de acceso a la información y de protección de datos personales; sin embargo, lejos de reducirse a un aprendizaje intramuros, debe buscarse la conexión con actores sociales e impulsar el aprendizaje horizontal. 

			Para ello, será definitiva la relación que como docentes podamos establecer con el lenguaje y la sociedad. Un lenguaje que nos permita alcanzar al mayor número de personas y contar con una agenda social. En esta tarea podemos aprender mucho de las organizaciones civiles, de los foros y jornadas que actualmente impulsan –la gran mayoría– de órganos garantes de transparencia y protección de datos personales de las entidades federativas.

			El aula universitaria tendrá que pensarse como un espacio sin muros. Más cercana a la plaza pública que al campus universitario. 
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			Violencia digital: el inai en diálogo con las universidades

			Antonio Gutiérrez Victoria46

			“Si pese a la adulación degradante de la que es objeto la juventud aún pudiese tener una belleza, esta sería la de su desesperanza a veces capaz de incendiar con sus preguntas vitales lo que la cultura se empeña en reducir a cenizas”.

			Annie Le Brun.

			El pasado 12 de mayo de 2023, por invitación del maestro Juan Gómez Pérez, coordinador académico de Posgrados de la Benemérita Universidad de Oaxaca (BUO), participé en el segundo día de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, con sede en la BUO. Para celebrar aquel encuentro se propuso abordar el tema “Inteligencia artificial y violencia digital”, en un panel moderado por el comisionado del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y protección de Datos Personales (INAI), Adrián Alcalá Méndez, junto con el comisionado ciudadano, Julio César Bonilla Gutiérrez, del Instituto de Transparencia, Acceso a la Información Pública, Protección de Datos Personales y Rendición de Cuentas de la Ciudad de México (Info CDMX) y en el que participaron cuatro estudiantes del cuarto semestre de la licenciatura en Derecho de la BUO, a saber, Laila Paola Salgado Jiménez, María Fernanda Hernández Morales, Edgar Jacob López Santiago y un servidor.

			Nos hallábamos conviviendo en una perfecta coincidencia de curiosidades, inquietudes, incertidumbres, esperanzas, pero sobre todo inconformidad ante la violencia: un dragón de mil cabezas, que al cortarle una ya le han crecido diez más; un fenómeno que siempre está inacabándose, cuyas manifestaciones no están aisladas unas de otras, comparten causas y se entrelazan los ámbitos en los que aparece, ya sea físico o virtual.47

			Teníamos el reto doble de intentar hermanar el pensamiento y la palabra para analizar una de las manifestaciones de la violencia, su ámbito de aparición y además añadir un nuevo elemento: las inteligencias artificiales.

			Las preguntas formuladas para abrir el diálogo fueron: ¿Es posible controlar la violencia digital con inteligencia artificial? ¿Quién será el responsable de hacerlo? ¿Quién debe vigilar las redes?

			Las respuestas no se hicieron esperar. A priori, sí es posible controlar la violencia digital con inteligencia artificial; pero la cuestión es cómo se haría. Al respecto, es posible constatar que ya existen ejemplos en las redes sociales, pues estas cuentan con herramientas para denunciar contenido o acciones que constituyan violencia.

			Ya entrados en el intercambio de ideas Edgar Jacob hizo que nos cuestionásemos el por qué controlar y no mejor erradicar. ¿Es que acaso la violencia, de facto, es imposible erradicarla? La cuestión está, quizá, en el punto de equilibrio que tendría que haber para que en el intento de controlar o erradicar la violencia digital con ayuda de inteligencia artificial, esto no se convierta en totalitarismo. 

			En la respuesta a la segunda y tercera preguntas, quienes participamos aquel día, coincidimos en que todas las personas somos responsables de ayudar a crear espacios libres de violencia digital y vigilar que en ellos no se ejerza violencia contra persona alguna. 

			Algunas conductas que logramos identificar, según la tipología de la violencia digital son: acceso no autorizado o intervención de dispositivos, control y manipulación de la información, suplantación y robo de identidad, monitoreo y acecho, expresiones discriminatorias, acoso, amenazas, difusión de información personal o íntima sin consentimiento; extorsión, desprestigio, explotación sexual a partir de la imagen o cuerpo de una persona contra su voluntad; afectaciones a canales de expresión, omisiones por parte de actores con poder regulatorio (CDHCM, 2021) y derivados de la inteligencia artificial abordamos fenómenos como el deepfake (contenido audiovisual generado por IA que replica la apariencia, movimientos y voz de una persona).

			Para afrontar estas conductas en el contexto de un reciente auge de la inteligencia artificial que, aunque incipiente avanza a paso veloz, la cuarta y última pregunta resulta fundamental: ¿Qué estrategias pueden promover las instituciones educativas para evitar el uso incorrecto de las redes sociales y evitar malas prácticas como la difusión de imágenes y videos íntimos? Esta pregunta da para mucho; el papel de la universidad sería ir más allá de las materias que se enseñan para formar buenas personas. En el caso del Derecho, buenas personas antes que buenos abogados. 

			Tenemos una de las mejores legislaciones en materia de protección de datos personales y un organismo autónomo a nivel nacional que, contra todo obstáculo, aún se mantiene en pie. Pero tal parece que, sobre todo en el gremio jurídico, siempre ha existido un sueño de las leyes por venir; en síntesis, la idea de que basta con poner algo en la Constitución para que se cumpla. Pero quien gobierna no son las leyes sino los seres humanos. 

			Ante los fenómenos emergentes que toman fuerza en nuestro tiempo, y que el Derecho no puede prever o regular anticipadamente, es el ser humano quien debe tomar decisiones. Las y los operadores son fundamentales porque son ellos quienes pueden –quizá ya lo hagan– usar la inteligencia artificial para ejercer ciertas formas de violencia desde los aparatos del Estado –además de la violencia digital que las grandes empresas tecnológicas, particulares, inclusive la delincuencia organizada, ya ejercen.

			Para concluir el diálogo que sostuvimos aquel día me apoyé de nuevo en las reflexiones del doctor Garza Onofre, cuando dice que:

			No se trata solo de aprender a manejar las nuevas herramientas tecnológicas en la profesión jurídica sino de dotarlas de un sentido social y comprender sus verdaderos alcances y limitaciones a través de un proceso formativo de corte crítico y reflexivo.

			El INAI tiene un gran acierto al generar espacios desde las universidades para discutir sobre un futuro que se vislumbra problemático para las juventudes. Pues hay que recordar que, el progreso tecnológico, por sí solo no acarrea el progreso moral. Este último tiene que construirse desde las universidades y de momento es una cuestión para la que hay más preguntas que respuestas. 
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			La educación, la transparencia y la intimidad en la era de posverdad

			Natally Soria Moya48

			Introducción

			David Redoli, expresidente de la Asociación de Comunicación Política, dijo: “Creo que la posverdad es un fenómeno de ahora debido al nuevo contexto mediático. Globalidad, inmediatez y facilidad de acceso son tres características nuevas que lo cambian todo”. 

			Tres características que describen el mundo en el que los jóvenes interactúan, discuten, construyen identidades y forman opiniones, pero, sobre todo, establecen verdades. La verdad era un campo asociado a la ciencia. La ciencia era el único camino a la verdad y el método científico era la esencia del conocimiento. Un conocimiento que era exclusivo de la academia, de la educación y la formación.

			En la era de la posverdad y de la presencia de la inteligencia artificial, el conocimiento sobre la base del método científico se encuentra en riesgo. Producir un libro, una investigación o probar una hipótesis antes de convertirse en verdad debe pasar por una serie de pruebas y análisis que toma mucho tiempo. Ese tiempo es fácil y peligrosamente reemplazado por la inmediatez del internet. 

			Una inmediatez que es atractiva para las juventudes que demandan respuestas rápidas, que piensan en el presente y les causa ansiedad el futuro. Pero cuando esa inmediatez se mezcla con un mundo globalizado donde la información puede venir de cualquier lugar, a través de plataformas con serios problemas de seguridad y anonimato, el acceso legal a datos verificados y confiables pasa de ser un derecho a ser un privilegio.

			Los privilegios excluyen y el acceso a la información y a la verdad no puede dejar a nadie atrás. Evitar esto implica responsabilidades compartidas entre la educación superior, los organismos garantes de acceso a la información pública y protección de datos personales y los gobernantes.

			Formar juventudes críticas, es formar ciudadanía vigilante

			Si antes era difícil formar a la ciudadanía para identificar fake news a fin de evitar el debilitamiento de las instituciones, hoy el reto es más complejo considerando que la tecnología tiene la capacidad de convertir cualquier información en verdad. Frente a eso, la educación tiene una trascendental responsabilidad.

			La inteligencia artificial llegó para quedarse y la educación debe adaptarse no desde el temor sino desde la oportunidad. La capacidad de estas tecnologías para personalizar la educación es una gran ventaja en términos de mejorar la forma en la que el conocimiento se enseña y se reproduce. Pero también implica defender el conocimiento, la transparencia y la verdad. 

			La tecnología no debe ni puede reemplazar al análisis crítico, a la creación de conocimiento a través del método científico y a la ética con la que se puede/debe acceder a información y datos. Formar ciudadanía sobre la base de estos principios garantiza la participación política responsable y consciente.

			Una persona joven que aprende a digerir información, a identificar la verdad, a exigir el acceso a datos verificados y reales, probablemente sea una o un ciudadano activo que también le exija a sus gobernantes transparencia en cuanto al uso de fondos públicos, en cuanto al impacto de políticas públicas y al acceso de los indicadores económicos, políticos y sociales. Por eso la construcción de cultura política en la posverdad se convierte en una responsabilidad compartida.

			La democracia delegativa, donde la ciudadanía solo votaba, delegaba el poder y se desentendía de esa delegación hasta que fuera necesario quejarse, quedó en el pasado. La democracia participativa, donde el electorado vigila el uso del poder que se delega en las urnas, ha desencadenado la presión por sistemas de datos y gobiernos abiertos. Primero, porque es un derecho y, segundo, porque combate uno de los defectos políticos que más desafección democrática genera: la corrupción.

			Sin embargo, no se puede negar que en paralelo a la universalización y democratización de la información también se pone en riesgo el concepto de intimidad. El derecho a la intimidad abarca aquello que se considera más propio y oculto del ser humano, aquello que se mantiene para sí mismo. Pero en la era de la posverdad y la inteligencia artificial, la línea entre lo íntimo y lo público, aunque conceptualmente es notablemente clara, en el ciberespacio es difusa.

			De ahí la importancia de institucionalizar a los órganos competentes para vigilar que la información pública aporte a la democracia y al buen gobierno, y que la información y datos personales se mantengan en la intimidad, se resguarden y protejan como lo que son: un derecho y no un privilegio.

			Conclusiones

			En la era de la posverdad y de rápido avance tecnológico la transparencia es un reto. Para la educación superior el reto es evitar que el conocimiento deje de tener rigurosidad científica y promover juventudes capaces de priorizar información de calidad y datos verídicos por encima de la inmediatez. 

			Para los organismos garantes de acceso a la información pública y protección de datos personales el reto está en garantizar el buen gobierno y la participación activa de la ciudadanía a través del acceso a información confiable y abierta; y, al mismo tiempo, proteger para que su información íntima sea precautela y garantizada como un derecho.

			Finalmente, la responsabilidad de las y los gobernantes es garantizar la independencia y la institucionalización de estos organismos y proveer toda la información y rendición de cuentas que la ciudadanía demande para ejercer una plena democracia participativa.

			La información es poder, en las manos equivocadas es un riesgo; en las manos de las universidades es conocimiento; en las manos del Estado y la ciudadanía es democracia; y en las manos de los gobiernos es una responsabilidad.

			Límites a la transparencia mexicana en tiempos de elecciones

			Andrea Sanabria Pacas49

			El debate actual sobre la transparencia

			En el marco de las actividades de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, el estudiantado del Tecnológico de Monterrey, campus Querétaro, llevó a la mesa de debate el tema de acceso a la información y protección de datos personales durante las elecciones. Desde su preparación, resultó esencial resaltar el consenso generalizado sobre la importancia de la transparencia, mientras que se debatieron los límites de esta. Pues la transparencia mexicana ha sido entendida con límites, “límites a la acción pública y al funcionamiento de las instituciones formales e informales, así como límites a la efectividad de la democracia” (Peschard, 2009, como se citó en Millán, 2020).

			El presente explorará estos límites en cuatro dimensiones: jurisprudencia, antecedente mexicano, democracia, y tecnología e inteligencia artificial. 

			Como preludio a los cuatro argumentos previamente mencionados, resulta importante establecer por qué transparentar las actividades de los partidos políticos durante los procedimientos electorales, así como el efecto que esto tiene en la ciudadanía. De acuerdo con lo establecido en el artículo 41, fracción I, de la Constitución federal, los partidos políticos son entidades de interés público. Por lo que, para llevar a cabo su función –un mejoramiento económico, social y cultural–, deben atenerse a la regulación. Además, transparentar sus actividades y decisiones fomenta la rendición de cuentas, previene la corrupción y fortalece la confianza de la ciudadanía en las instituciones. Al tener acceso a información sobre los candidatos y candidatas como derecho fundamental, la ciudadanía legitima la jornada electoral.

			Sobre las cuatro dimensiones

			Hay una larga ruta normativa detrás del actual consenso sobre la transparencia. Múltiples reformas resultaron en tres tipos de leyes fundamentales: la Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública, la Ley General de Protección de Datos Personales, y una Ley General de Archivos (Millán, 2020). Asimismo, hubo importantes avances jurisprudenciales en 2002, 2007 y 2014; siendo el último el que más destaca por establecer que los partidos políticos son sujetos obligados que deben documentar todo acto que derive de sus funciones o competencias (Castillo et al., 2019). No obstante, los límites de esta provisión se encuentran en apego a la garantía de audiencia; es decir, los partidos políticos pueden manifestar lo que a su derecho convenga en relación con sus datos personales, incluso pudiendo ejercer sus derechos ARCO (SCJN, 2019). 

			En segundo lugar, para hablar sobre límites a la transparencia, es necesario conocer el antecedente mexicano. A pesar de que el derecho a la información fue reconocido en la Constitución desde 1977, debido a las características sociopolíticas del país no hubo avances en la materia hasta 1993 y 1996 (Castillo et al., 2019). Esta lucha se agudizó en 2001, año en que surgieron las tres leyes de transparencia mencionadas (Castillo et al., 2019). Con la entrada de la oposición al gobierno, la reforma constitucional de 2007 estableció bases importantes para luchar contra la opacidad ante la creciente demanda ciudadana (Castillo et al., 2019). Lo que finalmente dio pie a la mencionada reforma de 2014, que ha marcado el desarrollo de las elecciones. Adicionalmente, en 2019 se llevó a cabo la Primera Evaluación Vinculante en la que ocho de cada 10 partidos políticos incumplieron parcialmente con sus obligaciones de transparencia; justificando que las instituciones continúen estableciendo límites (Bonilla, 2020).

			Estos bajos niveles de cumplimiento apuntan a que “[...] la transparencia debe ser internalizada por los partidos políticos como lo que es, una condición necesaria de la democracia sustancial” (Bonilla, 2020). El vínculo de estos dos conceptos es indudable; incluso, la transparencia sin restricciones justificadas puede provocar daños al funcionamiento de la democracia. Un ejemplo es la publicación de datos personales de personas candidatas durante las elecciones, lo que puede redundar en detrimento de la pluralidad o de los contrapesos. En esta misma línea, la propaganda electoral contiene una serie de aspectos a limitar: el contenido de su mensaje, lapso de difusión, la desinformación, entre otras. Dichas características pueden afectar el ejercicio del voto informado de la ciudadanía. 

			Por último, el desarrollo tecnológico; por un lado, de acuerdo con Millán (2020):

			[…] la transparencia nos obliga a reflexionar sobre el intrínseco vínculo que existe entre información, acceso, protección de datos, y las nuevas tecnologías […] gracias a las cuales el ciudadano se vuelve actor directo en la democracia, ya que por medio de los datos abiertos, la sociedad se vuelve “meta-transparente”, es decir el ciudadano se implica de manera directa en la vida política y en la elaboración de información pública.

			Así, un desafío que se verá agudizado por la inteligencia artificial y los algoritmos en las próximas elecciones; pues su regulación “[…] es prácticamente inexistente” (De la Nuez, 2020).

			El futuro de los sistemas electorales 

			Las cuatro dimensiones abordadas invitan a la reflexión sobre el futuro de la renovación de los poderes públicos. Un futuro que debe y puede guiarse por reglas que promuevan la equidad, la justicia, y la transparencia. La equidad permite la representación que lleva a la inclusión, proceso que tiene el poder de reducir las desigualdades y derrotar estructuras de poder que discriminan. Mientras que la justicia provee, de acuerdo con el derecho a la información, que las personas electoras deben ser informadas sobre cuestiones que puedan incidir en su derecho al voto.

			Por último, se reafirma que la transparencia necesita controles, pues fomenta la confianza en los resultados e instituciones electorales, legitima a los gobiernos electos y coadyuva a la rendición de cuentas. Esta breve mirada al debate sobre los límites de la transparencia requiere de atención a nivel Estado y sociedad, ya que adaptar la transparencia será fundamental para asegurar procesos electorales verdaderamente democráticos. 

			Referencias 

			Bonilla, J. C. (2020). Transparencia y partidos políticos, una necesaria condición para la democracia. Foro Jurídico. https://backup.forojuridico.mx/transparencia-y-partidos-politicos-una-necesaria-condicion-para-la-democracia/

			Castillo, J., Ramírez, D. y Bermúdez, R. (2019). De la opacidad a la transparencia y rendición de cuentas: la fiscalización a los partidos políticos. México: INAI.

			Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM). Artículo 41. México.

			De la Nuez, E. (2020). Inteligencia artificial y transparencia. Derecho Digital e Innovación, (5). https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=8090842 

			Millán, A. (2020). Retos y alcances de la transparencia electoral, eje rector del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación (TEPJF). Instituto de Transparencia, Información Pública y Protección de Datos Personales del Estado de Jalisco ITEI. [PDF].

			Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) (2109). Tesis aislada 2a. XI/2019 (10a.) de la Segunda Sala de la SCJN, publicada en el Semanario Judicial de la Federación el 15 de febrero de 2019. México.

			QUERÉTARO. Universidad Autónoma de Querétaro

			[image: ]

			El derecho a la información y la cultura de la transparencia en la educación superior

			Teresa García Gasca50

			En México, el derecho a la información está consagrado en el artículo 6 constitucional que establece en su fracción II: “La información que se refiere a la vida privada y los datos personales será protegida en los términos y con las excepciones que fijen las leyes”; y en la fracción III ordena: “Toda persona, sin necesidad de acreditar interés alguno o justificar su utilización, tendrá acceso gratuito a la información pública, a sus datos personales o a la rectificación de estos”. 

			No siempre ha sido así, el derecho a la información fue integrado en nuestra Carta Magna desde 1977, hace 46 años, pero fue hasta el 2000 que se reconoció como una garantía individual y la obligación del Estado a informar verazmente. En 2007 se adicionaron siete fracciones al artículo 6, en donde se garantiza que el acceso a la información debe ser gratuito, universal y mediante procedimientos sencillos y expeditos. Así, dicho artículo señala que “el derecho a la información será garantizado por el Estado”.

			Lo anterior permite que las y los ciudadanos accedan a cualquier tipo de información pública de forma expedita y fiel sin que sea necesario que acredite o justifique su interés. De acuerdo con la Comisión Nacional de Derechos Humanos:

			El ejercicio de este derecho fomenta la construcción y la participación ciudadana al proporcionar herramientas para el conocimiento de la comunidad que permitan proponer, intervenir y dar seguimiento a proyectos comunitarios, y exigir rendición de cuentas a los servidores públicos en cuanto a las decisiones que toman en el ejercicio de sus funciones. El derecho de acceso a la información es un derecho humano, por lo que es importante destacar que busca garantizar sin evasivas un derecho fundamental.

			El derecho humano de acceso a la información fortalece la democracia y se basa, a su vez, en el derecho de la libertad de expresión, particularmente en el hecho de difundir y expresar ideas y opiniones. Además, se debe garantizar, de acuerdo con la última reforma constitucional del artículo 6 en 2014, que el acceso a la información se dé en igualdad de condiciones y sin distinciones que afecten la dignidad, el derecho a difundir información, la protección de datos personales y con una mejor organización, clasificación y manejo de la información.

			Las instituciones de educación superior (IES) son sujetos obligados en materia de transparencia y acceso a la información. En el caso de las universidades públicas estatales, brindar la información que se solicite en cualquier tema también es parte del fortalecimiento de la autonomía universitaria. Si bien la autonomía posibilita la capacidad de autogobierno, libertad de cátedra y administrativa, también obliga a observar las leyes de forma responsable. La cultura de la transparencia permite, a su vez, formar ciudadanía más responsable y comprometida con su entorno. Toda la información debe estar disponible mediante los mecanismos correspondientes, lo que da certeza a la comunidad universitaria y a la sociedad en general. 

			Estas acciones son, además, indispensables para combatir y erradicar prácticas relacionadas con la corrupción ya que permiten a cualquier persona conocer aspectos diversos de la administración, de las finanzas, de la academia y de la vida institucional. Desde luego, estas acciones deben estar acompañadas de la protección a los datos personales, ya que es indispensable no poner en riesgo la integridad y seguridad de las personas involucradas en una solicitud de información. 

			De esta forma, desde la Universidad Autónoma de Querétaro, celebramos que ­estos mecanismos permitan a la sociedad contar con información valiosa que posibilite la toma de decisiones individuales o colectivas. Es indispensable fortalecer la cultura de la transparencia y vemos con preocupación que existen mecanismos evasivos por parte de las autoridades gubernamentales que obstruyen el derecho a la información en temas trascendentales. La transparencia debe acompañar a todas las instancias públicas y privadas en sus ámbitos de competencia pues es el mecanismo que permite dar certeza a la ciudadanía o a las y los usuarios de determinado servicio. No cumplir con ello, afecta la confianza y debilita la democracia. 

			Nuestro país merece contar con buenos gobiernos e instituciones que garanticen, con certeza, que cada peso tributado o pagado por un servicio se está aprovechando de la mejor forma. Fortalecer una verdadera cultura de la transparencia, a través de sistemas infalibles de acceso a la información, es parte muy importante de la construcción de un mejor tejido social y de la confianza entre gobernantes y gobernados.

			Llegar a las próximas generaciones de mexicanas y mexicanos con estrategias para dar y recibir información veraz y oportuna permitirá que la democracia se fortalezca y, con ello, que las próximas generaciones cuenten con mejores herramientas para construir un país más justo e igualitario. 
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			Organismos constitucionales autónomos: aportaciones desde la academia

			David Roberto Sánchez Solórzano51 y Leonardo Daniel Rivera García52

			“[…] su importancia académica para su estudio se funda en las lagunas que se encuentran en la creación, configuración, modificación, límites y alcances de los OCA y la necesidad de subsanarlas”.

			Marco Antonio Zeind. 

			Introducción

			En las tres últimas décadas, el surgimiento de organismos constitucionales autónomos (OCA) ha dado lugar a instituciones independientes de poderes tradicionales (Ejecutivo, Legislativo y Judicial), empero, su irrupción adolece de criterios homologados. 

			La Constitución federal no define las implicaciones de existencia, pues carece de apartado regulador específico, generando disparidades en su naturaleza, justificación y garantías de independencia presupuestales y operativas. 

			La academia ofrece un replanteamiento de la estructuración de los OCA que participan en construir el Estado de derecho con sus distintas finalidades, tras la transformación de la teoría tradicional de división del poder propuesta por Montesquieu. 

			El objetivo es destacar el papel de la juventud académica en su delimitación como instituciones que exigen reconfiguraciones del andamiaje constitucional tradicional y la transformación misma del Estado. 

			A partir de contribuciones teóricas se exponen sus características, supliendo faltas de regulación específica. Marco Antonio Zeind (2020, pp. 30, 36-37) detalla que se cuenta con muy pocos autores o escuelas de pensamiento que tomen como causa y defensa a los OCA, existen algunas aproximaciones teóricas y descripciones de este fenómeno administrativo. Hasta estos días existe confusión respecto de la adscripción.

			Las expectativas respecto a los OCA para construir el Estado constitucional y democrático de derecho son evidentes cuando observamos sus fines encomendados; empero, a pesar de ser conquistas históricas, también persisten confusiones teóricas y operativas referentes a su naturaleza e implicaciones. Es ahí donde la academia y la ciudadanía desempeñan un papel importante. 

			Desarrollo

			El presidencialismo caracterizado por la predominancia del Poder Ejecutivo sobre el Legislativo y el Judicial concentra facultades metaconstitucionales, según Carpizo (2002), que se encuentran más allá de la Constitución. Ejemplo: poder fáctico ejercido en política y economía. La necesidad de los OCA surge para atenuar esa predominancia y con ello mitigar las influencias del poder político en la toma de decisiones. 

			La doctrina ofrece elementos que los distinguen de fenómenos administrativos como la centralización, descentralización, desconcentración. La Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN)53los ha delimitado, coincidiendo con características delimitadas por académicas como Susana Pedroza (2020, p. 217):

			Son unos entes establecidos expresamente en la Constitución, con un mandato supremo, caracterizado por una competencia específica y […] facultades en grado supremo, que deben ejercer en condiciones de total independencia en un marco de garantías institucionales vinculadas con la proyección y el manejo independiente de su presupuesto, personalidad jurídica, patrimonio propio y libertad absoluta para la toma de decisiones en el campo técnico que la Constitución les otorga.

			A nivel federal se encargan de organizar elecciones; política monetaria; investigar delitos; estadística; evaluar desarrollo social; telecomunicaciones; competencia económica; derechos humanos; y, desde luego, acceso a la información y protección de datos personales. 

			Paradójicamente, persisten roces entre poderes, pues, luego de reconocerles autonomía, el poder político busca socavarla mediante la asfixia presupuestal o designación de integrantes a modo, incluso mediante incumplimiento constitucional para integrarlos –embate por falta de quórum del Pleno del INAI–, tensiones que han sido y serán frecuentes por el ejercicio concentrado del Poder Ejecutivo, ya que las decisiones que toman deben ser con carácter técnico e imparcial y no lo políticamente conveniente. 

			Conclusiones

			Los OCA no son perfectos, sí perfectibles. Costó décadas el reconocimiento de su autonomía para un ejercicio racional del poder que posibilite sopesar aspectos técnicos frente a cuestiones políticas. “Yo no vengo a trabajar por la Universidad, sino a pedir que la Universidad trabaje por el pueblo”, palabras con las que José Vasconcelos (1920) rindió protesta como rector de la UNAM. 

			Como universitarias y universitarios estamos convencidos de que esta frase expresa lo vivido en las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, pues el INAI instó a colaborar activamente a la comunidad universitaria en eso: trabajar por el pueblo. 

			Proyectos como Sociedad Abierta establecen puentes de diálogo entre universidades y órganos garantes, fomentando que el estudiantado tenga oportunidad de manifestar libremente argumentos en relación con el papel que desempeñan los OCA. Señalando deficiencias y proponiendo soluciones, puntualizando su importancia en la construcción del Estado democrático y constitucional de derecho, mediante ejercicios deliberativos y con respeto al pluralismo. 

			Actualmente se cuestiona su utilidad, pero se desconocen sus funciones y causas, por lo que proponer la desaparición injustificada o impedir su operatividad, atenta al avance iniciado décadas atrás. 

			Hay que plantear objetivamente los logros y carencias. Es indispensable identificar su naturaleza y trascender polaridades simplistas de chairos o fifís, exigiendo discusiones con ciudadanía informada y el espacio universitario como sitio idóneo para lograrlo. 

			Como juristas tenemos la obligación de defenderlos, fruto de luchas históricas, que constantemente son amenazadas por fenómenos políticos como el presidencialismo y la partidocracia. 

			Finalmente, es a partir de aproximaciones doctrinales y criterios jurisprudenciales que se delimitan los OCA, dando roles relevantes a la academia para definir elementos diferenciados de otras instituciones jurídicas, pues el constituyente permanente no ha incorporado la regulación específica que permita agruparlos para delimitar alcances y limitaciones. 
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			Hacer turismo conceptual en carrito de montaña rusa

			Víctor Manuel Peralta Del Riego54

			Emily Dickinson escribió un poema en el que logra armar una metáfora interesante para describir el fenómeno de la transparencia, en general, y de la información pública y cuestiones de Estado, en particular: si lo que queremos es decir la verdad, esquivar las mentiras y el error, debemos aprender gradualidad. De otro modo, como el relámpago en la oscuridad nos puede hacer pasar de ceguera por oscuridad a ­ceguera por exceso de luminosidad (Dickinson, 1998): The truth must dazzle gradually / Or every man be blind.

			Quizá lo que nos resta por acomodar aquí es: ¿qué información es mejor ver con claridad y cuál es el equivalente a las sombras en una imagen, de modo que no sea todo sombra, ni todo sea luz? En esta metáfora, en el extremo de máxima luz podría ubicarse a la información pública gubernamental y en el de máxima sombra a la información personal. No parece calzar perfectamente. Pero a la inversa parece mucho peor. Vamos paso a paso: Tell all the truth but tell it slant — / Success in Circuit lies.

			Dado que el tema de la transparencia y su relación con la verdad, la justicia, la eficiencia, con los derechos humanos y tantos otros valores se aprecian indiscerniblemente engarzados, parece que lo crucial es un equilibrio o balance, la pregunta natural es entre qué y qué extremos vamos a tratar de equilibrar. ¿Qué extremos nos permiten discernir el punto de verdadero equilibrio del que no lo es? No es lo mismo el punto de equilibrio en una regla de un metro, que el punto de equilibrio en una de 20 centímetros; ni tampoco el punto de equilibrio en una figura geométrica bidimensional será el mismo que en un prisma cualquiera.

			Es difícil prejuzgar todos estos asuntos, pero, sin duda, es una de las razones por las cuales es importante que todas las personas e instituciones, sectores, roles sociales, etcégera, aporten y contribuyan a dibujar un panorama, y a partir de ahí es que podemos conocer los puntos de equilibrio que tanto necesitamos encontrar y con los que debemos tratar de vivir. Parece, pues, que a partir de allí es que podemos alcanzar la verdad. ­Platón y otros filósofos no conciben una separación real entre los valores fundamentales: la verdad, la justicia, la bondad, la belleza. Para estos filósofos, en el fondo, son uno solo y el mismo objeto. Quizá si estas antiguas sabidurías tienen sentido hoy en día, estamos frente a una de las razones más importantes por las cuales incluir en la cultura de la transparencia a todos, y en especial a las juventudes universitarias.

			En la Universidad del Caribe participamos en las Semanas Universitarias por la Transparencia el pasado 23 de abril de 2023. Entre pláticas, actividades y convivios organizamos una mesa de discusión de estudiantes, presidida por el doctor Julio César Bonilla Gutiérrez. Fue una dinámica totalmente abierta, hogareña, donde el anfitrión de la mesa en la mejor vena socrática invitó a las y los muchachos a platicar, quienes expusieron sus opiniones y respuestas a una serie de preguntas sobre transparencia, datos personales, el mundo del internet y redes sociales; así como el rol del gobierno en la sociedad, todo esto unido mediante la red de ríos que es el manejo de la información.

			Acudieron a esta mesa de discusión Mariana, Mike, Danilo, Paola y Luis, estudiantes de carreras que oscilan entre la innovación empresarial y los negocios internacionales. En esta mesa de discusión algunas de sus preocupaciones fue el mal uso, tanto público como privado, de la información. Mostraron preocupación por las nuevas maneras en que las personas pueden ser engañadas y dañadas por los flujos de información falsa, no solo por la falta de información. A la salida del evento, la sensación que tuvo la mayoría de nuestros protagonistas fue que se les abrieron los ojos sobre la importancia de la misión del Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI). La imaginación de lo que puede pasar, más el entendimiento sobre lo que les ha pasado al respecto de la información en sus diferentes formas de ser producida, valorada, guardada y transmitida fueron las funciones cognitivas más utilizadas. Jugaron un rol importante las emociones con las que vistieron sus puntos de vista y preocupaciones. Emily Dickinson, también escribió: Too bright for our infirm Delight / The Truth’s superb surprise.

			De modo que es natural. Nuestras juventudes que, por más experiencias que tengan en la vida, las que ahora recogen en el contexto de la formación universitaria de la que son noveles, están tintadas de una muy peculiar ingenuidad, casi infantil. No es lo mismo vivir una experiencia, que comprenderla por medio de las ciencias, las humanidades y las artes del nivel superior. Para ellas y ellos los aprendizajes tuvieron el sabor de una especie de revelación con todo lo que ello implica. Y como siempre sucede cuando uno prende la luz en un cuarto oscuro –o cuando uno se pone lentes oscuros para poder ver la carretera mientras maneja–, lo primero es tratar de ver si no hay un monstruo bajo la cama –o un carro a contrasentido–. Poco a poco ellas y ellos van a encontrar su balance.

			As Lightning to the Children eased

			With explanation kind

			The Truth must dazzle gradually

			Or every man be blind —

			Y ahora sí. [Trueno]. La pintura completa:

			Tell all the truth but tell it slant —

			Success in Circuit lies

			Too bright for our infirm Delight

			The Truth’s superb surprise

			As Lightning to the Children eased

			With explanation kind

			The Truth must dazzle gradually

			Or every man be blind —

			Y la traducción al mexicano, al caribeño, al unicaribeño. Si buscamos la verdad: Ni tanto que queme al santo, ni tanto que no lo alumbre. 

			Para una buena discusión sobre el sentido del poema, recomiendo remitirse al canal Nerdwriter1 (2018).
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			Semanas Universitarias por la Transparencia en la Universidad del Caribe

			Mariana Batún Martínez55

			Es muy emocionante hablar sobre los eventos de los que hemos sido parte y de nuestra experiencia, ya que es una manera de compartir conocimientos e integrarnos con las demás personas de ese momento. Participar en este debate fue como subir a una montaña rusa; al inicio sientes nervios, miedo y te quieres arrepentir de la decisión que tomaste, pero al estar arriba, disfrutas del momento y te gustaría volver a intentarlo.

			Mi momento “montaña rusa” comenzó un día cualquiera, con una invitación a participar en la Semana Universitaria por la Transparencia. Debo confesar que dudé en ser parte; sin embargo, lo que me impulsó a decir “sí” fue preguntarme ¿por qué no hacerlo? Ahora bien, participar en este proyecto me hizo descubrir nuevos conocimientos y entender qué es el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), de una forma emocionante y desafiante a la hora de compartir mis ideas con claridad y hacerme transparente, ya que era importante para las personas presentes saber la opinión de cada uno de las y los participantes. Esta mesa de discusión, en particular, se centró en dar a conocer cómo el INAI puede incidir en nuestra vida cotidiana, un tema de gran relevancia en la comunidad estudiantil. Creo que actualmente es muy importante que la sociedad tenga en claro lo que es el INAI, ya que por una u otra circunstancia solemos exponer nuestros datos personales de manera imprudente e ignoramos el derecho que tenemos de acceder a la información pública.

			Mi participación en esta mesa de discusión fue en un inicio respecto a la autorregulación de las redes sociales, haciendo énfasis en cómo nos hemos hecho dependientes de ellas y de los aparatos móviles. Me pareció crucial tocar el tema, pues, hoy en día, la mayor parte de la comunidad universitaria no protege sus datos personales, medida que podría evitar delitos como la extorsión, el robo de identidad, las estafas, etcétera. Y respecto a la sociedad en general, es evidente que una buena parte tampoco hace buen uso de los beneficios que ofrecen las redes sociales y la tecnología, lo cual es preocupante. 

			Sin embargo, en situaciones como las mencionadas podemos recurrir al INAI, entre otros organismos, que nos puede brindar apoyo para saber cómo enfrentar estas irregularidades y conocer la regulación que existe en torno a las empresas que manejan las redes sociales, para usarlas con responsabilidad teniendo en cuenta las medidas de prevención a la hora de proporcionar nuestros datos. 

			Por otra parte, es un hecho que las personas cada vez dependemos más de un aparato electrónico y de la automatización, agregando ahora el uso reciente, cada vez más masivo, de la inteligencia artificial. Debemos de estar conscientes de lo que esto significa, ya que estos avances tecnológicos tienen una relación estrecha con la gestión de datos, la privacidad y la transparencia de la información. Algo que me causa conflicto es la disponibilidad de información pública a la que podemos tener acceso; entiendo que es un derecho y juega un papel importante en una sociedad democrática y transparente, pero esto, de alguna manera contradictorio, a veces puede poner en riesgo la privacidad de las personas pues se exponen datos personales como direcciones, números de teléfono y datos financieros. 

			Ahora bien, estando en la cima de la montaña rusa entendí la importancia de la participación de las universidades en este proyecto. En las instituciones de educación superior el valor de la transparencia debe ser primordial y formar parte de sus modelos educativos con el objetivo de buscar, enseñar, descubrir e investigar. La Universidad del Caribe busca crear profesionales capaces de aplicar el conocimiento y la cultura para el desarrollo humano, dando lugar a las investigaciones, con el fin de contribuir al progreso social, económico y cultural, y el INAI nos invita a hacer uso de la información y las herramientas para poder tener una ventaja a la hora de formarnos, ya que tenemos a la mano datos importantes que pueden ser útiles en nuestra vida estudiantil, fuera de ella y en el futuro.

			La Semanas Universitarias por la Transparencia 2023 tuvieron como objetivo difundir entre la comunidad estudiantil el derecho que tenemos de proteger nuestros datos, así como el acceso a la información pública, pues para las y los estudiantes, que en un futuro seremos la cabeza del país, tenemos que aprender a vivir con conciencia y responsabilidad en el creciente mundo de los datos, sean públicos o privados. 

			El día de mi participación experimenté un sube y baja de emociones, el auditorio repleto no ayudaba mucho a mi tranquilidad y en algún momento quise gritar “¡bájenme!”. Ahora me siento satisfecha de haber continuado. Esta experiencia, intensa en muchos sentidos, me hizo conocer de manera directa cómo el INAI brinda protección a los derechos de la ciudadanía, especialmente útil en esta era de digitalización que estamos viviendo. Como alumnas y alumnos universitarios nos debemos comprometer a trabajar de la mano con la transparencia y promover las investigaciones seguras y ponerlas en práctica desde hoy en nuestras actividades académicas, así como responder a las obligaciones que tenemos como ciudadanía con beneficios de programas públicos. Recordemos que seremos el mañana y que todos queremos ser las y los profesionistas que tendrán un lugar en el sector público o privado, tendremos derechos, pero también tendremos la obligación de trabajar con transparencia.

			Al final del recorrido puedo decir que me encantó estar en ese escenario, con un micrófono en la mano y compartiendo mi opinión; al estar abajo y en lo alto de esta montaña rusa pude entender que como estudiante de una institución pública debo tener el valor de la transparencia, misma que se cumple en cada palabra de esta memoria.

			La transparencia es fundamental para una sociedad justa y eficiente; hay que tener en claro que la falta de esta puede tener un impacto negativo en múltiples aspectos de la sociedad y en el país. Aprender algo nuevo a través de la experiencia de otras personas, es una manera de sumergirse en el arte del conocimiento; y, por tal, con mi participación, espero haber aportado a una mejor comprensión sobre lo que es el INAI. Esta experiencia causó un profunda impresión para bien de mi desarrollo personal y mi vida.

			SONORA. Instituto Tecnológico de Sonora
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			¿Qué necesitamos para tener una buena gestión de protección de datos personales en las universidades?

			María Eugenia Gutiérrez Valdez56

			Los datos personales que se resguardan en las universidades, así como los mecanismos y reglas operativas para este proceso en los sujetos obligados, como lo indica la propia norma general en la materia de nuestro país en el artículo 2, implica una serie de conceptos que nos llevan a considerar que hay que tener un criterio de conocimiento amplio y actualizado para ponerlo en práctica, en virtud de lo establecido.

			Si bien los derechos ARCO –acceso, rectificación, cancelación y oposición– han cobrado importancia a medida que la comunidad en general ha sido consciente de los mismos, es en las juventudes en quienes más han permeado y son más relevantes, gracias mayormente a las tecnologías que avanzan a paso veloz, rebasando lo tradicional; ahora, más que nunca, estos derechos los debemos tomar en cuenta para protegernos de los delitos más simples cuando compartimos la información particular de la ciudadanía.

			En el caso de las universidades, la carga de resguardo la tienen los departamentos de registro escolar o bien el de recursos humanos, que son quienes reciben y deben resguardar la información del alumnado y docentes que forman parte de su comunidad, pero ¿solo ellos son responsables? No, la realidad es que el área de informática interviene en los procesos de resguardo, almacenamiento y eliminación de esos expedientes. 

			Los avances tecnológicos han propiciado la intervención de diversos factores en los servidores, soportes, la nube, el internet, entre otros que suponen un riesgo considerable para las y los responsables de que las medidas de seguridad sean suficientes y que la información no se pierda, comparta o sustraiga, por lo que al interior hay que considerar formalizar los procesos en cada una de las áreas mencionadas.

			La garantía de eficiencia de las y los responsables de custodiar datos personales, no solo va en el sentido de las personas como tal, pues se necesita de un cúmulo de elementos interrelacionados, como lo son los recursos financieros, materiales, recursos humanos capacitados, etcétera, mismos que son necesarios para su funcionamiento, porque no es suficiente la voluntad o conocer qué se debe hacer. Es un trinomio de aplicación para su cumplimiento, además de las políticas internas que son la base del buen ejercicio para un plan de protección de datos personales.

			Al analizar esta línea también nos damos cuenta de que no solo existe una persona responsable de atender el tema para que esto funcione, ya que la norma, de igual manera, establece la existencia de un grupo colegiado que intervenga en la toma de decisiones de las universidades. 

			Es importante mencionar que las instituciones de educación superior o las universidades tienen relaciones con muchas entidades externas y es aquí donde debemos de poner especial atención en qué información manejamos, si hacemos o no una identificación de qué se puede compartir y bajo qué criterios se establecerán, qué y cuál es la información que sí se puede compartir, porque hay que tener en cuenta que las y los dueños de los datos pueden señalar un mal resguardo o uso indebido al transmitirlos sin su consentimiento.

			Otro punto importante es la actualización de la información, de ahí la importancia de una concientización, capacitación, práctica y entendimiento combinado con un buen plan de protección de datos personales en las universidades, en el que intervengan las autoridades –el jurídico, comité colegiado– y el responsable de dicha protección, quienes pueden lograr conjuntar una verdadera fortaleza para que la información no sea vulnerable.

			En México existe la ventaja de contar con órganos garantes en la materia que pueden apoyar a las universidades a desarrollar, verificar y evaluar los proyectos en cuanto a datos personales; ya que, con su asesoramiento, las particularidades o el funcionamiento que deben tener al interior será más robusto y sustentará las bases que mejor apliquen y cumplan lo estipulado. Evitando con ello ser señalados o sancionados por malas prácticas o hábitos no regulados –que en ocasiones se llevan a cabo por usos y costumbres que no se han adecuado a la necesidad real–, o pasar por señalamientos, denuncias, recursos de revisión en materia de protección de datos personales o llegar a sanciones o multas. A la par de que las universidades logren posicionar planes adecuados en materia de protección de datos personales, no solo se reflejarán mejoras al interior de la comunidad estudiantil, sino que será referente y ejemplo hacia la sociedad en general. 

			Al explicar algunos de los conceptos principales que componen el ejercicio de la protección de datos personales, no solo ponemos en alerta nuestros sentidos ante lo que está sucediendo con la revolución y el avance significativo de las tecnologías, sino que se da relevancia a crear una cultura permanente de protección de datos personales, que permite que, como ciudadanas y ciudadanos, protejamos nuestra información. Finalmente, hacemos hincapié en que la educación en la universidad es una referencia para la vida de los futuros profesionistas, por lo que a ellas y ellos se les puede inculcar con más facilidad la práctica de este derecho fundamental.

			Privacidad y protección de datos personales

			Diego Alejandro Encinas Ricardo57

			Privacidad, de acuerdo con la Real Academia Española, dícese de la facultad de prevenir el uso o difusión de datos de carácter personal que se desea no sean divulgados; es curioso cómo algo tan sencillo de describir y entender pudiera desprender grandes temas de conversación que nos llevaron a una fructífera Semana Universitaria por la Transparencia. 

			Es conocido por muchos que la revolución digital ha traído consigo una gran polémica respecto del uso y protección de los datos personales, desde el robo de identidad, la divulgación de “temas confidenciales”, hasta la exposición desmesurada de la atención pública en proporciones que ninguna generación había experimentado anteriormente en la misma magnitud que se tiene hoy en día. 

			Por ello, participar en la mesa de debate fue para mí una experiencia enriquecedora al intercambiar opiniones y posturas acerca de temas que de una u otra forma afectan la vida de las juventudes universitarias mexicanas y es que aunque, en primera instancia, pareciera que estos temas carecen de importancia, la realidad es que son temas de suma relevancia. Como joven, rara vez pasa por tu cabeza la existencia de situaciones que probablemente deberían de ser reguladas, como los comentarios que se realizan en redes sociales, los cuales en ocasiones pueden afectar o vulnerar los derechos de otros. 

			Por otra parte, es evidente que el desconocimiento por parte de las juventudes de sus derechos, en especial del derecho a la privacidad y el de protección de datos personales, repercute de manera directa en la posible vulneración y afectación de estos. Paralelamente, las y los compañeros que defendieron la postura respecto a la regulación de las redes sociales, permitió que se alineara al análisis el derecho de libertad de expresión, ampliando el panorama y la perspectiva de acción que se tenía de este derecho. 

			Por otra parte, se discutió la disyuntiva del sistema educativo, su capacidad y desarrollo ante este tipo de problemáticas; donde coincidimos en la necesidad de un cambio temprano en los inicios de la formación educativa de la niñez desde los niveles educativos básicos como primaria, en el cual pueden crecer y aprender con dicho conocimiento, que a diferencia de niveles altos, donde las experiencias han demostrado que la manera más afable de aprender acerca de estos tópicos es a través de espacios académicos o, lamentablemente, debido a una mala experiencia, donde la necesidad de proteger los derechos ha sido la principal motivación de información. 

			Es notable que tanto docentes como alumnado cuentan con la capacidad y, de cierta manera, con los medios para demostrar cómo se debe de llevar un correcto manejo de la información y así evitar que las generaciones venideras carezcan de este conocimiento como las actuales en su mayoría.

			En el debate se llegó a lo que, a título personal, se considera la incógnita de mayor peso durante el mismo: ¿Es necesario que las y los periodistas transparenten sus ingresos como si se tratase de un servidor público? Mi respuesta sigue siendo que depende de dónde provienen esos ingresos, pues considero que las y los periodistas, como cualquier trabajador privado, tienen derecho a mantener sus finanzas con el mismo carácter de privacidad; sin embargo, es un tema diferente cuando la fuente de esos ingresos proviene del erario. No obstante, me parece que no es per se una tarea del periodista de manera directa, sino una obligación en caso de ser requerido a demostrar que no existen ingresos con las características mencionadas.

			Aprovecho el espacio para hacer hincapié en que se compartió la opinión respecto a que resulta importante deshacerse de las prácticas que se arrastran desde hace muchísimas administraciones anteriores, como mantener periodistas en la nómina en agencias de terceros o particulares ajenos a los poderes gubernamentales, puesto que se consideró que tratar de convencer o ganar simpatía era algo que se conseguía de manera activa y no por medio del periodismo. A su vez, coincidimos en que así como todas las ciudadanas y los ciudadanos mexicanos tienen acceso a la información de los gastos hechos por las autoridades, de los ingresos y patrimonios a nombre de las personas servidoras públicas, también debería existir –y se planteó como propuesta durante el evento– un boletín donde se exprese de manera explícita y obligatoria a qué medios se les está dando una remuneración a cambio de críticas o halagos para las administraciones, tanto pasadas como actuales y por supuesto futuras, y con esto no se sugería dejar de darle difusión mediática a los programas con los que se beneficia la sociedad, sino, al contrario, transparentar de manera clara, concisa y efectiva el empleo de los recursos por medio del gobierno e identificar de manera evidente el tipo de sesgo crítico que puede presentarse en la población, y con base en qué fue generado.
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			Autonomía y plan institucional de mejoramiento acelerado. Fundamentos de la enseñanza de los derechos de acceso a la información pública y protección de datos personales en la Universidad Autónoma de Tlaxcala

			Marco Antonio Cortés Corich58

			En el presente texto, me ocuparé primeramente de reflexionar sobre el significado de la autonomía como categoría jurídica al interior de la legislación universitaria, en el marco del Estado constitucional del derecho; y, en un segundo momento, en puntualizar sobre su proyección filosófica, para finalmente establecer la estrecha relación que guarda tal autonomía, con el Programa Institucional de Mejoramiento Acelerado, que plantea dos ejes transversales: el que fundamenta la enseñanza de los derechos de acceso a la información pública y el de protección de datos personales. 

			Hay que señalar que cada 27 de marzo, la Universidad Autónoma de Tlaxcala conmemora el aniversario de su Autonomía Universitaria. El correspondiente a 2023 es la novena ocasión de tal efeméride, donde se recuerda, con especial atención, la exitosa defensa que la comunidad tlaxcalteca y universitaria gestó en contra de una propuesta legislativa que pretendía vulnerarle. 

			El punto de partida, con respecto a la autonomía universitaria, en el caso de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, es el artículo segundo de su Ley Orgánica, que establece que esta institución es “un organismo de servicio público descentralizado, con personalidad jurídica, patrimonio propio y plena autonomía en su régimen jurídico, económico y administrativo” (Ley Orgánica, 1981). Esta autonomía jurídica, económica y, a la vez, administrativa, incluye la autodeterminación en esos tres precisos referentes. 

			Ahora bien, “hoy en día, la conformación de la figura jurídico política que se asume en una correcta interpretación y ponderación de normas y principios constitucionales, configuran al Estado constitucional de derecho” (S. Ortiz en Producción audiovisual UATx, 2023); mismo Estado que se identifica básicamente por consolidar en el centro del sistema jurídico a los derechos humanos y a su protección. 

			En este contexto, el del Estado constitucional de derecho, es únicamente donde tienen cabida los órganos con autonomía constitucional, como es el caso de las universidades y los órganos garantes de acceso a la información pública y protección de datos personales. Lo expresó allende la añeja tripartición de poderes republicana, que todavía no les acepta bien a bien e inclusive los mira con recelo, cual participantes “aledaños” o como “apéndices del poder público”, cosa que afirmamos no lo son a todas luces, pues en un Estado constitucional de derecho se reconoce su plena autonomía constitucional (S. Ortiz en Producción audiovisual UATx, 2023). Más aún, estos órganos constitucionales autónomos son, en la lógica trazada, iguales a los ya señalados poderes republicanos. 

			Ahora bien, partiendo de una proyección filosófica de tal autonomía, debemos concebir a la misma como un “bastión de la democracia”, en tanto se construye en dos escenarios: como un cúmulo de facultades y saberes, por una parte; y, por otro, de responsabilidades. Es esta citada responsabilidad la que, a su vez, se bifurca en dos vertientes: la primera tocante a la educación cívica y, la segunda, relativa a la administración de los recursos y, por ende, del patrimonio universitario (S. Ortiz en UAT [boletín], 2023).

			En efecto, “al frente de la autonomía universitaria se encuentra la libertad”; pues ciertamente la libertad de cátedra permite la construcción de conocimiento, en un foro de conciliación de posiciones. Más aún, está la libertad “de diseñar nuestros planes y programas de estudios, de tener métodos y sistemas de evaluación para formar a hombres y mujeres que, al convertirse en profesionistas se autorrealicen, en un contexto de libertad de producir sabiduría y conocimiento” (S. Ortiz en UAT [boletín], 2023). 

			En el entendido que, en el caso que nos ocupa, al frente de la autonomía está la libertad que se refiere tanto a la libertad de cátedra como a la de establecer programas de estudio, en la especie, esta universidad se precia de contemplar en su Plan Institucional de Mejoramiento Acelerado (PIMA) 2022-2023 mantener como dos de sus ejes transversales: (i) la educación para los derechos humanos y (ii) su Modelo Humanista Integrador basado en Capacidades. 

			En efecto, la enseñanza de los derechos humanos es uno de los elementos sobre los que se articula cualquier quehacer universitario al interior de esta institución; por lo que los derechos de acceso a la información pública y de protección a los datos personales son parte fundamental de todo emprendimiento académico. Y es esta Universidad Autónoma de Tlaxcala la única institución educativa superior con un modelo propio, este es el Modelo Humanista Integrador basado en Capacidades, mismo que ha sido ejecutado y adaptado por más de diez años en el seno de esta universidad. 

			Este modelo, que transitó “desde las competencias a las capacidades” (Ortiz y Díaz, 2023), “tiene como referente al humanismo, que magnifica la práctica de los derechos humanos, la dignidad de la persona humana, la equidad, la inclusión y la excelencia educativa” (S. Ortiz en UAT [boletín], 2023); razones todas, por las que ciertamente la autonomía universitaria y el PIMA forman el fundamento de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, para la autorrealización y para la educación en materia de derechos humanos, incluidos la protección de datos personales y el acceso a la información pública. 

			Referencias 

			Díaz Barriga, Á. (2006). El enfoque de competencias en la educación. ¿Una alternativa o un disfraz de cambio? Perfiles Educativos, XXVIII(111), pp. 7-36.

			Ortiz, S. (coord.) (2014). La formación humanista en la educación superior. Modelo Humanista Integrador basado en Competencias. México: Editorial Gedisa/Universidad Autónoma de Tlaxcala. 

			Ortiz, S. y Díaz, B. (2023). Fundamentos y Orientaciones del Modelo Humanista Integrador Basado en Capacidades (MHIC). México: Newton.

			Producción audiovisual UATx (2023). 27 de marzo 2023 semana de la Transparencia mp4 [video].YouTube. https://www.youtube.com/watch?si=_jJY2VhjXye_3ihh&v=hYmyh5reNI0&feature =youtu.be

			Universidad Autónoma de Tlaxcala (UAT) (2023). Conmemora UATx noveno aniversario de la Autonomía Universitaria. DCS/Bol.065/2023, uatx.mx. https://uatx.mx/prensa/boletin/3735

			Letra por letra hacia la transparencia

			Adolfo Hernández Hernández59

			Lo recuerdo perfectamente, marzo de 2023, un momento donde tuve la oportunidad de participar en un evento inolvidable: las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, justamente celebradas en el Centro Cultural de mi segundo hogar, de la casa que me ha dado cobijo con cientos de conocimientos: la Universidad Autónoma de Tlaxcala. Fue un día inigualable, en donde un pequeño debate reunió a cinco jóvenes para hablar justamente de la educación y claro, de la transparencia en la vida de nosotros: las y los universitarios. 

			Aunque los nervios me invadían antes de subir al escenario, la anticipación de compartir mis ideas frente a más de dos mil personas me llenaba de alegría y emoción. Pocos tienen la dicha de a sus diecinueve años pararse en una tribuna tan difícil y exigente como aquella, pero lo logré. Sin duda alguna, lo haría mil veces más. Acompáñame a través de estas líneas, ¿te parece si recordamos juntos un poco de lo contado ese día?

			Primeramente, para comprender cómo la educación y transparencia se conjugan, es necesario entender que la enseñanza tiene como objetivo primario la formación de ciudadanía informada y consciente de sus derechos y obligaciones en una sociedad, es por ende que, si se habla de una calidad educativa, se debe incluir la educación en los principios fundamentales de transparencia, acceso a la información y privacidad de los datos personales desde edades tempranas, muy tempranas. 

			En este contexto, organismos garantes como el Instituto de Acceso a la Información Pública y Protección de Datos Personales del Estado de Tlaxcala o, a gran escala, el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales, tienen la responsabilidad de garantizar que las instituciones gubernamentales y las empresas cumplan con las leyes y regulaciones relacionadas con estos derechos. Sin embargo, su eficacia depende en gran medida de la conciencia y el conocimiento de la población en general. Es aquí donde la educación desempeña un papel crucial. 

			La falta de conciencia, además de la incomprensión de estos derechos por parte de la sociedad puede llevar a situaciones en las que los datos personales sean utilizados de manera indebida, ¡o peor aún!, aquellas en donde se niegue el acceso a información pública relevante, lo que puede atraer graves consecuencias para la democracia y los derechos individuales. 

			George Orwell, desde la década de 1940, temía que pudieran privarnos de información, que la verdad se ocultara, manifestando este gran miedo en su novela 1984. Sin embargo, y tal como lo dijo el afamado director estadunidense, Paul Auster: “en el mundo real nos ocurren cosas que se parecen a la ficción. Y si la ficción resulta real, entonces quizá debamos reconsiderar nuestra definición de realidad…”

			Por lo tanto, es esencial que los sistemas educativos integren en sus programas de estudio, no solo la educación cívica, sino una educación cívica digital, para garantizar que los ciudadanos estén preparados para enfrentar los desafíos de este siglo XXI. Daniel Solove (2004) argumenta que la falta de educación sobre privacidad y protección de datos puede llevar a la “invisibilidad” de las amenazas a la privacidad en la era digital. 

			No solo eso, también la enseñanza de los derechos en materia de transparencia puede tener un impacto significativo en la rendición de cuentas de los sujetos obligados, pues una ciudadanía educada está mejor equipada para exigir transparencia y responsabilidad por parte de las autoridades gubernamentales. 

			Sin duda alguna, cuando las personas conocen sus derechos y, sobre todo, saben cómo ejercerlos, se fortalece la democracia, se fomenta una mayor participación cívica y, claro, se edifica una mejor sociedad para todas y todos; sin embargo, el camino para conseguirla no es de una sola dirección. 

			Asimismo, las políticas relacionadas con el acceso a la información y la protección de datos personales deben abarcar desde la educación básica hasta la educación superior. Tal es el caso de la Universidad Autónoma de Tlaxcala que, a través de la revitalización de su modelo educativo, hoy basado en competencias, mediante unidades de aprendizaje como “Uso Profesional de la Información Digital” o “Formación Cívica y Democrática”, ha fortalecido principios como la ética, la moral y el compromiso social, abordando temas en materia de transparencia, privacidad y protección de datos, lo que significa el inicio de una cultura digital que permita al individuo ser consciente de que a través de la red, puede conocer mil y un situaciones que suceden a su alrededor, conociendo sus límites y derechos. Algo que podría conocerse como el contrato social del siglo XXI. Sin duda, hoy, con toda la tecnología al alcance de las manos, no se puede ser ciego del entorno tan cambiante que a las juventudes del presente les ha tocado vivir. 

			El momento llegó, el momento es ahora. En este sentido, resulta fundamental que los organismos garantes trabajen en estrecha colaboración con el sector educativo para desarrollar programas y materiales de enseñanza que promuevan la comprensión y el respeto de estos derechos. Es necesaria la colaboración en el desarrollo de estrategias y programas que promuevan una ciudadanía consciente de sus derechos y responsabilidades en un mundo digital que siempre estará en constante evolución. Empezar por la A, seguir por la B, para solo así llegar hasta la Z, paso por paso, letra por letra, con rumbo al éxito escolar. 

			La alegría de intercambiar ideas y aprender de los demás era palpable en el ambiente. Aunque había desafíos en el debate y momentos en los que la tensión era evidente, la emoción de participar en este diálogo enriquecedor superó cualquier ansiedad que pudiera haber sentido.
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			Los derechos humanos como eje transversal en la agenda universitaria: acceso a la información pública y protección de datos personales

			Rubén Eder Contreras Rojas60

			La Universidad Veracruzana (UV) es la institución de educación superior (IES) con mayor arraigo en el territorio estatal, a sus casi 80 años de existencia, ha permitido la profesionalización de un gran número de personas, quienes actualmente pueden optar por realizar estudios en las modalidades escolarizada, virtual, o sistema de enseñanza abierta.

			Nuestra máxima casa de estudios se fundó el 11 de septiembre de 1944, se encuentra en cinco regiones universitarias: Xalapa, Veracruz, Orizaba-Córdoba, Poza Rica-Tuxpan y Coatzacoalcos-Minatitlán. Esta desconcentración espacial se fortalece con su oferta académica de 357 programas educativos de nivel técnico, técnico superior universitario, licenciatura y posgrado (Universidad Veracruzana, 2023).

			La agenda universitaria en la UV ha tenido diversos énfasis temáticos, para la década de 1990 irrumpe la modernización educativa que, impulsada por la agenda del gobierno federal a través de la política de racionalización financiera en el gasto público, derivó en procesos de evaluación interna y externa, los cuales apuntaron la imperiosa necesidad de su autonomía, obtenida el 30 de noviembre de 1996 (Rojas, 2018).

			A finales del siglo XX e inicios del XXI comenzó la nueva época en la UV, como IES pública y autónoma, formando su agenda con una mayor participación de la comunidad universitaria. 

			En el primer Plan General de Desarrollo de 1997, ya se advierte la importancia de promover la cultura de la transparencia, el acceso a la información y la rendición de cuentas.61 En tanto que en su actualización con proyección al 2030 se vigorizan estos temas, identificándolos como principios de un buen gobierno universitario, centrado en la administración eficaz y eficiente de sus recursos, en constante evaluación de su desempeño a partir de las certificaciones de calidad y el uso racional de los recursos.

			El Programa de Trabajo 2021-2025. Por una transformación integral, tiene como uno de sus ejes transversales los derechos humanos, entre ellos, el acceso a la información y la protección de los datos personales. Entre las actividades emprendidas destacan: 

			•Curso “Conoce, utiliza y protege tus derechos”, para el funcionariado y personal de confianza en modalidad híbrida con apoyo de la plataforma educativa Eminus;

			•Programa de Formación Académica en materia de transparencia, acceso a la información y protección de datos personales;

			•Experiencia Educativa virtual “Protección de datos personales” para el alumnado en Área de Formación de Elección Libre;

			•Avisos de Privacidad y paquetes “Conoce tu universidad: transparencia, acceso a la información y protección de datos personales” en sistema Braille, para estudiantes con discapacidad visual; 

			•Participación de la UV Intercultural en la cuarta edición del Plan Nacional de Socialización del derecho a Acceso a la Información;

			•Los resultados de la Métrica de Gobierno Abierto 2021, posicionaron a la UV en el primer lugar a nivel estatal en materia de transparencia;

			•Primera IES en adherirse al Estándar de Contrataciones Abiertas.

			Con esta responsabilidad, la UV se integra al proyecto Sociedad Abierta, precediendo a las IES a nivel nacional en manifestar su interés para sumarse a las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023. Así, el 16 de febrero del presente año, se llevó a cabo el evento en la Unidad de Servicios Bibliotecarios y de Información sede Xalapa, con un aforo de 250 personas, transmitiéndose a las regiones universitarias a través de 54 aulas híbridas, logrando más de mil 900 participantes. 

			La experiencia resultó enriquecedora, destacando el debate estudiantil “Privacidad, protección de datos personales y redes sociales en la vida universitaria”, donde se reflexionó sobre la problemática que representan las redes sociales. A partir de este diálogo se coincidió en que es una responsabilidad compartida cuidar que las redes sean espacios seguros y que abonen a la libertad de expresión sin poner en riesgo la dignidad humana.

			Reconocemos la iniciativa de los órganos garantes para promover puntos de encuentro; logrando una participación crítica de las y los estudiantes, quienes refrendaron la necesidad de continuar por la senda de la educación en derechos humanos; sus comentarios fueron contundentes al referirse a los organismos autónomos como necesarios para tener certeza sobre el actuar del poder público, en la búsqueda de la verdad y, por tanto, su autonomía debe recaer indispensablemente en el ejercicio de sus atribuciones de manera ética e imparcial. Al respecto de las IES, Gil Antón (2008) señala: 

			La autonomía es el valor y el fin a preservar de manera responsable; la transparencia, la rendición de cuentas y el más amplio acceso a la información son, las dos primeras, medios indispensables, y el último un derecho –entre otros– para lograrlo. 

			Cada generación de estudiantes aviva la reforma universitaria, seguiremos impulsando la agenda de una universidad que tutela los derechos humanos, que forma comunidades responsables; que legitiman su gobierno a partir de la transparencia, el acceso a la información y la protección de los datos personales para contribuir con la cultura de paz y no violencia, a partir del respeto y el libre desarrollo de las personas.
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			Del diálogo a la acción

			Karol Karim Mar Alonso62

			Las puertas de la Universidad Veracruzana se abrieron el día 16 de febrero de 2023 para cobijar las actividades de las Semanas Universitarias por la Transparencia, el recinto permitió que a través de la palestra diferentes actores manifestaron su pensar respecto a la envergadura de la privacidad, la transparencia y la protección de datos personales.

			En esa tesitura, se llevó a cabo una mesa de diálogo donde estudiantes de distintos programas educativos pudimos externar nuestras consideraciones referentes al eje central de la mesa: “Privacidad, protección de datos personales y redes sociales en la vida universitaria”, junto con tópicos como la libertad de expresión, los derechos humanos, entre otros.

			En ese sentido, se abordó el derecho humano a la información, entendido como el “atributo o cualidad que permite tener información clara y precisa sobre […] algo […] un derecho ciudadano, democrático por excelencia” (Naessens, 2010, p. 2121); o a la manera de Aguilar Rivera (2008, p. 11), como la “práctica o un instrumento que utilizan las organizaciones para publicar o volver público cierto tipo de información o bien para abrir al público algunos procesos de toma de decisiones”.

			Es evidente que no toda información es pública, sino que existe la esfera privada de las personas, he ahí que se erige el derecho humano a la protección de datos personales, el cual se circunscribe en torno a otros derechos, tales como “la privacidad e intimidad personal y familiar, el honor, [la] propia imagen, [la] reputación […] pues el goce y ejercicio de estos, comporta la libertad, el desarrollo y desenvolvimiento de los individuos” (Hernández, 2012, p. 83).

			No obstante, en el mundo globalizado en el que vivimos y con los avances tecnológicos, el internet y las redes sociales se puede aseverar que: 

			Hoy la privacidad de los internautas pasó de ser privada a pública debido a la información que se llega a proporcionar en internet, lo cual puede traer ventajas y desventajas dependiendo de la intención con la cual sea difundida la información (Tenorio y Jiménez, 2019, p. 123).

			Los argumentos que se esgrimieron en el debate transitaron de la simple definición hacia la colisión de estos derechos humanos. Así, se recurrió a la filosofía del Derecho, dejando atrás la visión positivista de nuestro sistema jurídico, para transitar hacia nuevas teorías como el pensamiento de Robert Alexy y otros juristas alemanes, lo cual ha devenido en una nueva óptica del mundo jurídico y, en el caso mexicano, en el test de proporcionalidad aplicado por la Suprema Corte de Justicia de la Nación.

			De igual manera, se marcaron los límites del derecho a la información, la transparencia, la rendición de cuentas frente a la intimidad, la privacidad y la protección de datos personales; se puntualizó la frontera entre lo privado, lo público y la responsabilidad de las personas, las y los ciudadanos y las personas servidoras públicas ante la sociedad.

			Finalmente, este espacio académico logró su objetivo: visibilizar las opiniones del alumnado respecto a estos temas y su relación con la vida universitaria; siendo esa la finalidad de la educación superior pública en México: el desarrollo de un pensamiento crítico y propositivo para materializar las soluciones a los problemas de la sociedad mexicana.

			México cuenta con diferentes cuestiones que lo hacen especial, dentro de ellas se encuentra el caso sui géneris de los órganos constitucionales autónomos (OCA), los cuales tienen su génesis en la desconfianza del ciudadano y ciudadana mexicana hacia sus instituciones; por lo que diferentes hechos y acciones devinieron en la coyuntura de crearlos como órganos de control de la actividad estatal, entre los cuales destacan: Banco de México (Banxico), Instituto Nacional Electoral (INE), Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval), y el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI), entre otros. 

			Pero, de igual forma, se erigen las universidades autónomas, entre ellas la Universidad Veracruzana. Estas se convierten en un espacio donde se desarrolla la academia sin intromisión de una tendencia ideológica o acción gubernamental, donde se forma ciudadanía que, desde el ámbito público o privado, aportarán no solamente al crecimiento de nuestra patria, sino también a la construcción del proyecto de nación que se desea forjar.

			Por todo lo anterior, a manera de reflexión, si bien los espacios académicos son zonas de deliberación, aún no lo son en la materialización de las soluciones. Debemos llegar al equilibrio de la teoría y la praxis para seguir progresando en el Estado democrático y de derecho al que aspira nuestra nación. 

			Aunque la academia no tenga todas las respuestas, desde este espacio y con la preparación que recibimos las y los universitarios, debemos trasladar nuestros conocimientos a otras áreas y aliarnos con otros actores para el mejoramiento de la vida social. Porque, como lo dijo el ideólogo mexicano Jesús Reyes Heroles: “a golpes de audacia y reserva de paciencia” lograremos las transformaciones que necesitamos (Perea, 2015).
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			Semanas Universitarias por la Transparencia 2023

			Víctor Manuel Maravé Sosa63

			Hasta hace poco más de dos décadas no figuraba en el imaginario colectivo que una ciudadana o ciudadano pudiera acceder u obtener información del gobierno, a menos que perteneciera a una cúpula restringida o conocidos protegidos en el anonimato. Gracias a las reformas constitucionales, en los tiempos actuales, cuando se habla de transparencia es referirse al precepto de accesibilidad a todo aquello que acontece en el escenario de la administración gubernamental, lo que constituye un derecho fundamental para la sociedad que se involucra en lo que hacen quienes ostentan un cargo de carácter público, ante el escrutinio de una ciudadanía que tiene derecho a saber y cuestionar lo que sucede en su entorno.

			Hablamos recurrentemente de acceso a la información; sin embargo, para una mejor comprensión, resulta muy conveniente explorar cuáles son los aspectos que caracterizan al mecanismo de acceso a la información:

			•El acceso a la información pública se trata de un derecho universal que tiene la ciudadanía sin distinguir su estrato social o ningún tipo de etiqueta.

			•La información que se proporciona debe ser, en todo momento y circunstancia, clara, oportuna y, sobre todo, debe cumplir con la veracidad para cualquier persona que la solicite.

			•En la mecánica de este proceso sistemático se consideran como actores principales a las instituciones, el canal de comunicación y quienes ejercen el derecho a solicitar la información.

			•Las entidades públicas, centralizadas o descentralizadas, considerando los poderes de la unión, tienen el deber de facilitar el intercambio y difusión de información, así como de garantizar el acceso a la misma, transparentando de esta forma las actividades y resultados de su propia gestión.

			•Las y los ciudadanos tienen el derecho, mediante los mecanismos formales y establecidos, a solicitar, acceder, recibir, investigar y analizar información, teniendo siempre en consideración que hay límites al derecho de acceso a la información cuando se trata de la vida privada, el orden público y la moral, evitando así el daño o afectación de derechos de terceras personas, provocación de posibles delitos o, en su caso, se comprometa la seguridad individual o colectiva de un espacio territorial.

			•El innegable principio de que toda la información que se encuentra en poder del Estado es pública, atendiendo aquellas restricciones citadas en el párrafo anterior, y cuando, por alguna razón justificada, el Estado argumente y demuestre la privacidad o confidencialidad de información catalogada como clasificada.

			Tomando como referencia lo antes mencionado quienes, por la naturaleza de nuestras funciones, tenemos la responsabilidad de garantizar el derecho al acceso a la información y protección de datos personales, siempre procurando un enfoque de transparencia y rendición de cuentas, debemos estar conscientes de la alta responsabilidad que ello implica y el compromiso inherente para contribuir de manera tácita a la edificación de una cultura social cada vez más ética y honesta.

			Bajo esa premisa, la Universidad Tecnológica Regional de Sur, cuenta en su estructura orgánica con la unidad de Transparencia, que se encarga de tres líneas fundamentales: monitorear hacia el interior el cumplimiento periódico y programado de informes trimestrales de diversas áreas administrativas; hacia el exterior, atendiendo oportunamente cada una de las solicitudes de información formuladas por la ciudadanía; y en lo institucional, participar como enlace con el órgano garante de acceso a la información pública en Yucatán.

			En esa perspectiva, las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, realizadas en marzo del mismo año, han sido referentes del buen ejercicio cívico con universitarios que conocieron y aprendieron significativamente de expertos en la materia y que, a su vez, son jóvenes que representan a una nueva generación de agentes del cambio, dispuestos a ser incluidas e incluidos en una vida más democrática, asumiendo con conciencia sus derechos, pero también reconociendo sus responsabilidades.

			Como parte de ese intercambio de experiencias, las y los universitarios comprendieron que la ciudadanía es el verdadero dueño de la información pública; demostrando que la relación de las juventudes con las instituciones gubernamentales puede ser más cercana y menos asimétrica y, sobre todo, que pueden ser promotoras y promotores de una participación ciudadana más decidida, activa e involucrada en los asuntos de orden público, tal y como se describe en el informe Jóvenes por la cultura de la transparencia y la rendición de cuentas en Tlalpan (Chávez, 2009) señalando, además, que uno de los derechos fundamentales consagrados por la Constitución es el derecho primordial a la educación, con claro enfoque a la transparencia, con el propósito de que esas juventudes vayan fortaleciendo una identidad llena de ética, honestidad y moral.

			Para la Universidad Tecnológica Regional del Sur fue de gran valor colaborar con el INAI, el Info CDMX y el INAIP, lo cual permitió interiorizar, por un lado, los roles de las instituciones garantes de acceso a la información y, por otro, asumir la responsabilidad de las instituciones públicas ante el derecho de las y los ciudadanos de conocer lo relativo a su actuación y resultados.

			En conclusión, cada una de las personas, independientemente de su nacionalidad, edad y género, al ejercer nuestro derecho de acceso a la información pública podemos escudriñar y saber cómo se planifican y ejercen los recursos públicos, así como analizar los impactos o resultados de cualquier entidad de gobierno; pero también debemos estar conscientes de la responsabilidad que implica el qué hacer y cómo gestionar la información que se tiene en las manos, respetando en todos los aspectos a los individuos e instituciones.
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			Sobre la ciberseguridad y la educación: retos de habitar la tecnosfera

			Adriana Reveles Martínez64

			En este escrito profundizaremos al respecto de dos principales temas abordados durante las Semanas Universitarias por la Transparencia llevadas a cabo en marzo de 2023. La primera idea por desarrollar surge en torno a un cuestionamiento: Con la implementación de leyes alrededor de la ciberseguridad, ¿existe un riesgo latente en torno a la libertad de expresión o realmente es una forma de proteger los datos personales?; la segunda, nace de la pregunta: ¿Realmente el ente educativo en nuestro país está preparado como institución para afrontar los retos en torno a la seguridad dentro de la tecnosfera?

			Vivimos en la posmodernidad, en donde ya no existe una frontera entre el mundo virtual y el mundo físico, y las afectaciones recíprocas entre un mundo y otro pueden tener consecuencias muy severas, es por esto que debemos tomar con responsabilidad el tema de educación en torno a las redes. A pesar de que el internet lleva décadas de utilizarse como una tecnología casi universal, existen pocas leyes o regulaciones en torno a él.

			Por esta razón, y luego de la suma de voluntades de autoridades federales, estatales y educativas, las Semanas generaron un espacio de suma importancia para escuchar la opinión de las juventudes alrededor de estos temas, ya que son quienes más se encuentran abrazadas por la tecnosfera e influenciadas por ella.

			Para empezar, podemos decir que institucional e incluso constitucionalmente existen iniciativas y organismos para regular y brindar seguridad respecto a la dinámica que ocurre en los medios digitales; uno de esos organismos es el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (INAI). En materia de constitucional, el artículo 16 establece que todas las personas tenemos derecho a la protección de datos personales como un derecho fundamental, traduciéndose en un derecho humano. 

			Se ha recorrido un largo camino para considerar que la tecnología puede afectar un derecho humano, lo cual me lleva a cuestionar: ¿las medidas que regulan el uso de los medios digitales representan un riesgo para la libertad de expresión o son una forma de proteger los datos personales? En este punto, podemos afirmar con certeza que la desprotección en torno al manejo de datos puede llevar a la violencia digital y física. También, que la responsabilidad principal de proteger estos datos es nuestra, ya que nosotras y nosotros elegimos qué datos subimos a la nube, muchas veces sin tener conciencia de las consecuencias de exponer información sensible. Algunos puntos que debemos tomar en cuenta a la hora de compartir nuestros datos son:

			•revisar y leer con detenimiento los términos y condiciones antes de aceptar;

			•asegurarnos de que la página donde compartimos nuestros datos cuente con un aviso de privacidad;

			•revisar el periodo de uso de nuestros datos;

			•tener cuidado de no sobreexponer nuestros datos.

			Es claro que la regulación de estos temas implica control; al respecto, no solo de los datos personales, sino también de las ideas que se vacían a cada momento en esa vasija llamada nube y, por tanto, podemos afirmar que también existe un sesgo en la libertad de expresión. Esta es una afirmación relativa, ya que si bien en una plataforma pueden cancelar tus ideas o hasta censurarlas, siempre habrá otra en la que estas ideas se puedan desarrollar. Se debe tener mucho cuidado con las medidas de regulación o protección, ya que si se aplicaran de manera extrema se podrían traducir en una forma de control de las poblaciones por medio de la virtualidad, como es el caso de China que a través de un sistema de calificación virtual y con ayuda de herramientas tecnológicas de supervisión, se asignan o se restringen privilegios dentro de la sociedad.

			Respecto a si el ente educativo en nuestro país está preparado como institución para afrontar los retos en torno a la seguridad dentro de la tecnosfera, podemos decir que existen reformas de ley en torno a este tema. El estado de Querétaro, por ejemplo, ya cuenta con reformas aprobadas a la Ley de Educación sobre el uso responsable de redes sociales, presentadas por la diputada Aydé Espinoza; aunque, sin embargo, esto solo es la base para comenzar a educarnos sobre ciberseguridad. Aún la mayoría de las personas no tiene conocimiento de que tienen derechos respecto a la protección de sus datos, lo ideal sería llevar a la práctica un programa como este a nivel federal.

			A manera de conclusión podemos decir que el camino para regular la ciberseguridad en nuestro país ya se está empezando a labrar; sin embargo, aún nos queda un largo tramo por recorrer para poder aplicar estrategias de conocimiento que realmente tengan un impacto positivo en los retos de la vida dentro de la tecnosfera y sus potenciales riesgos.
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			Protección de datos personales y redes sociales

			Adán Reyes López65

			Hasta los inicios de la década de los 2000, la forma más común para comunicarse con personas a distancia era por medio de llamadas telefónicas, mensajes de texto o correos vía postal. En 1999 se fundaría lo que fue uno de los pioneros en el envío de mensajes de texto de forma totalmente digital: MSN Messenger (Velasco, 2013), aplicación web creada por Microsoft y cuyo objetivo fue el de enviar mensajes a cualquier parte del mundo con únicamente conocer el correo electrónico de la persona destinataria. A mediados de 2003 surgiría la plataforma llamada MySpace (iSolated, 2019) que marcó una diferencia con la aplicación de Microsoft: permitió acceder a una página totalmente personalizable, hizo posible subir fotografías, estados de ánimo, cadenas, etcétera; sin embargo, ¿era segura la web en ese momento?

			En 2004 fue creada la plataforma digital, hasta el momento más popular del mundo: Facebook, marcando un crecimiento en la popularidad de las redes sociales hasta llegar a lo que tenemos hoy en día. Sin embargo, dicho crecimiento en la popularidad de las redes sociales sería la causa de que personas de edad temprana (de 10 a 18 años) buscasen formar parte de la ola de popularidad actual, creando de forma no asesorada sus propias redes sociales, sin prestar atención a los avisos de privacidad de las mismas y sin cuidar sus publicaciones.

			Este nuevo auge ocasionó que en México, en 2005, de acuerdo con la Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia (CONAVIM), 35.82% de las personas menores de edad, de primaria y secundaria, se vieran directamente involucradas en casos de violencia social en línea.

			¿Debería esto seguir pasando hoy en día?, ¿no se supone que la seguridad web debería haber mejorado desde 2005 hasta 2023?, ¿no es el ciberacoso o ciber extorsión cosa del pasado?, ¿no están informadas ya las generaciones actuales de forma correcta con respecto a las redes sociales?, ¿no es un derecho ya la libre navegación por la red, así como la seguridad de esta?

			Todas esas preguntas fueron abordadas en la mesa de debate “Protección de datos personales y redes sociales”, celebrada el 6 de noviembre de 2023. El debate dio inicio con un ejercicio de apertura con la comunidad universitaria de la Unidad Académica de Contaduría y Administración de la UAZ, en la cual se cuestionó al aforo estudiantil sobre si habían leído los avisos de privacidad a la hora de crear sus redes sociales, para los cuales, de más de 200 alumnos y personal docente, no más de 10 levantaron la mano.

			Y es que, según el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), para 2021, más de 88 millones de personas podían acceder a internet, lo que lanza la siguiente cuestión: ¿Cuántas de esas personas tenían idea de la vulnerabilidad de sus datos en las redes sociales?

			Con base en lo anterior quedó fundamentada la mesa de debate, en la cual sobresalieron los siguientes puntos:

			•¿Es la regulación de redes sociales un riesgo a la libertad de expresión o una forma de proteger los datos personales?

			•¿Crees que el sistema educativo está preparado en cuanto a estrategias y conocimientos para asumir la tarea formativa que le compete en el uso seguro y responsable de las redes sociales?

			•¿Como se puede garantizar la seguridad y la privacidad de los estudiantes en las redes sociales? ¿Tienen la responsabilidad las autoridades académicas? ¿Deberían tenerla?

			La discusión fue abierta y generó opiniones encontradas, pero igualmente válidas:

			Regular las publicaciones realizadas en Instagram, X o Facebook atentaría contra la libertad de expresión, según el artículo 7 de la CPEUM: “Ninguna ley ni autoridad puede establecer la previa censura, ni coartar la libre difusión”. Establecer dicha regulación puede dar pauta a que no solo las publicaciones personales sino también las informativas se vean censuradas, por ello sería una mala decisión de las autoridades.

			Es importante señalar lo necesario de que las redes sociales se vean reguladas a la hora de realizar publicaciones, existen muchas personas sin mucho conocimiento de cómo funcionan las redes sociales, en su gran mayoría personas menores de edad quienes no suelen medir los riesgos a que se enfrentan al realizar alguna publicación muy personal, posiblemente enfrentado un futuro ciberataque.

			¿Censura o protección?, ¿en dónde está el punto medio?

			Se abordaron temas interesantes sobre la censura y la libre difusión, por ejemplo, si al realizar una publicación con ubicación activa o añadir información de tu posición podría significar una posible extorsión; o bien, si una publicación sobre algún pensamiento social podría significar ciberacoso e incitar a discursos de odio.

			¿Están preparadas las instituciones para el uso de redes sociales? Sin lugar a dudas, su uso en la promoción de eventos, actividades y ofertas académicas ya es común en las instituciones educativas. Durante 2020 el mundo enfrentó la pandemia por la COVID-19, lo que obligó a las instituciones a adoptar estrategias de enseñanza vía remota, resaltando las carencias que tenía el sistema educativo en el uso de redes sociales en aquel entonces. Para 2023, dichas estrategias se mejoraron, no sin dejar la ventana de oportunidad abierta; se encuentran preparadas, sin embargo, no perfeccionadas (Ferrer, 2020).

			Finalmente, ¿cómo garantizar la seguridad de los estudiantes? En lo cotidiano, no es raro encontrarse con juventudes de entre 18 a 25 años que ya conocen los riesgos que conlleva el uso de las redes sociales; sin embargo, por medio de talleres, clases o conferencias, el sistema educativo podría concientizar o ampliar el conocimiento sobre las ventajas y desventajas de las nuevas tecnologías. Así, ¿es responsabilidad de las instituciones garantizar la seguridad de las y los estudiantes? Quienes integramos la mesa de debate fuimos estudiantes y juntos llegamos a la conclusión final: “Hoy en día exigimos nuestros derechos a la comunicación, al libre albedrío; sin embargo, olvidamos que el tener derechos, no nos exime de tener responsabilidades”.
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			Resultados de los Hallazgos Estadísticos

			Hallazgos Estadísticos Realizados durante las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023

			Al inicio de cada una de las 37 jornadas de las Semanas Universitarias por la Transparencia 2023, se llevaron a cabo encuestas dirigidas a las personas asistentes. Dichas encuestas, compuestas por 10 preguntas, tuvieron como finalidad evaluar el grado de conocimiento sobre los principales ejes temáticos del Sistema Nacional de Transparencia.

			Durante el año, se recopilaron un total de 9 mil 668 respuestas a los cuestionarios. El análisis de estos datos permitió identificar con precisión los temas clave en los que se deben centrar los esfuerzos en futuras ediciones de las Semanas Universitarias por la Transparencia.

			La pregunta inicial de los cuestionarios indagó: ¿Sabes qué es un Organismo Garante o Instituto de Transparencia? ¿Conoces al INAI y al Organismo Garante de tu estado? Los resultados fueron los siguientes: 31.6% de las personas encuestadas reconoció haber oído hablar del INAI y del Organismo Garante de su estado, pero desconoce sus funciones; 29.6% afirmó no conocerlos ni saber qué hacen; 19.2% está informado sobre el INAI y el Organismo Garante de su estado, incluyendo sus funciones; 17.4% solo está familiarizado con el INAI y comprende sus funciones; y 2.2% solo conoce al Organismo Garante de su estado y entiende sus responsabilidades. Estos datos resaltan una oportunidad significativa para incrementar la concienciación y comprensión sobre estas instituciones vitales para la democracia y el ejercicio de los derechos de acceso a la información y protección de datos personales.
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			La segunda pregunta planteada fue: ¿Sabes qué es el derecho de acceso a la información o el de protección de datos personales? Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 58.4% de las personas participantes afirmó conocer ambos derechos, lo que indica una base sólida sobre la cual construir y expandir el entendimiento y la aplicación de estos derechos fundamentales; 18.7% indicó conocer únicamente el derecho de protección de datos personales; 12.8% reconoció estar familiarizado solo con el derecho de acceso a la información; mientras que 10% admitió no estar informado sobre ninguno de estos derechos. Estos resultados dan cuenta de que aún existe un porcentaje significativo de la población que solo conoce uno de los derechos o ninguno, lo que subraya la importancia de continuar con las campañas de sensibilización y educación en estas áreas críticas.
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			La tercera pregunta indagó sobre el medio por el cual las personas encuestadas se habían informado acerca de estos derechos. Las respuestas se distribuyeron de la siguiente manera: 31.5% mencionó que se enteró a través de las asignaturas impartidas en su universidad; 32% indicó que fue mediante las redes sociales; 15.6% señaló que fue a través de la radio o la televisión; 7.5% afirmó que se enteró gracias a amigos o familiares; y 1% respondió que fue por medio de periódicos. Estos resultados subrayan la relevancia de adaptar los contenidos educativos a las plataformas digitales y de la importancia de la implementación de temas relacionados con la transparencia, la protección de datos y el acceso a la información en los planes de estudio universitarios.
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			La cuarta pregunta consultó: ¿Sabes que es la Plataforma Nacional de Transparencia y para qué sirve? Las respuestas fueron las siguientes: 44.3% de las personas participantes admitió desconocer completamente su existencia y propósito, lo que señala una clara oportunidad para mejorar la visibilidad y comprensión de esta herramienta esencial para el ejercicio del derecho de acceso a la información. Aunque 27.9% sabe qué es pero no su finalidad, y otro 27.9% sí entiende tanto su existencia como su propósito, es esencial continuar promoviendo el conocimiento y uso de la plataforma para fomentar una cultura de transparencia y rendición de cuentas.
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			La quinta pregunta se centró en la experiencia directa de las personas participantes con el proceso de solicitud de acceso a la información. Los datos recogidos muestran que la gran mayoría de los encuestados, 79.7%, no ha realizado nunca una solicitud de acceso a la información. Por otro lado, 20.3% afirmó haber realizado al menos una solicitud. Este resultado resalta una brecha significativa en la participación activa en el ejercicio de los derechos de transparencia y acceso a la información.
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			La sexta pregunta buscó entender cómo las personas encuestadas prefieren buscar información gubernamental cuando la necesitan. La opción más popular, elegida por 56.9%, fue el portal de internet de la institución correspondiente, lo que indica una preferencia por métodos digitales directos. La Plataforma Nacional de Transparencia se ubicó como la segunda opción más popular, con 13.8%. Las oficinas de transparencia representaron 8.9% de las respuestas, seguidas por las solicitudes de información con 7.9%, el correo electrónico con 6.7% y, finalmente, las llamadas telefónicas con 4.1%. Estos resultados sugieren que, aunque existe una inclinación hacia la búsqueda de información a través de medios digitales, todavía hay una fracción significativa de la población que utiliza métodos más tradicionales o directos.
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			La séptima pregunta abordó el conocimiento sobre los derechos ARCOP (Acceso, Rectificación, Cancelación, Oposición y Portabilidad), fundamentales en la protección de datos personales. Los resultados muestran una notable falta de familiaridad, con 79.8% admitiendo no conocer sus derechos ARCOP, mientras que solo 20.2% afirmó tener conocimiento de ellos. Esto subraya una necesidad crítica de educar a la población universitaria sobre sus derechos en materia de datos personales para fortalecer su autonomía y seguridad en el entorno digital.
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			En cuanto al conocimiento detallado sobre los derechos en materia de datos personales, 37.2% reconoció la existencia de estos derechos sin conocerlos profundamente, y 49.2% afirmó conocer solo algunos de ellos. Solo 13.2% indicó conocer y haber ejercido estos derechos, lo que destaca la importancia de ejecutar programas educativos más robustos y específicos en este ámbito.
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			La octava pregunta fue en relación con el aviso de privacidad, 57.9% de las personas encuestadas sabe qué es y ha leído al menos uno, lo que refleja una mayor conciencia en comparación con otros aspectos de la protección de datos personales. Sin embargo, aún hay 28.7% que, a pesar de saber qué es, nunca ha leído uno, y 13.4% desconoce completamente su propósito y existencia.
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			La novena pregunta, respecto a la reacción ante un mal uso de los datos personales arrojó que 57% de los participantes admitió no saber qué hacer en esta situación, lo que pone de manifiesto la urgencia de informar y capacitar a los individuos sobre cómo actuar en casos de vulneración de su privacidad. Por otro lado, un más esperanzador 43% sí sabe cómo reaccionar, indicando un nivel de conciencia y preparación que podría ser mejorado y extendido.
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			Finalmente, la décima pregunta fue relativa a los datos abiertos: 42% declaró no saber qué son ni para qué sirven, y 34.2% ha oído hablar de ellos pero no comprende su propósito. Solo 23.8% afirmó tener un conocimiento claro sobre los datos abiertos y su utilidad. Este resultado señala la necesidad de fomentar una mayor comprensión y utilización de los datos abiertos, destacando su importancia en la promoción de la transparencia, la rendición de cuentas y el desarrollo social.
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			El presente informe muestra un diagnóstico general del estado de conocimiento actual de la comunidad universitaria. Estos hallazgos ilustran áreas clave donde se deben intensificar los esfuerzos educativos y de difusión para mejorar el entendimiento y la gestión de la información y la privacidad entre la comunidad universitaria. La promoción del conocimiento y la participación activa en estos temas es esencial para fomentar una sociedad más informada, democrática, responsable y segura en el ámbito digital.

			Te invitamos a consultar esta publicación.

			Accede a las Memorias en:

			https://micrositios.inai.org.mx/gobiernoabiertoytransparencia/?page_id=8082
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